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JUICIO  EMITIDO  SOBRE  ESTA  OBRA 


POR  LA 

ACABEMIA  PEDAGOGICA  CEETRAL  DE  TOLDCA 



El  dictamen  que  sobreestá  obra  rindióla  «Prime- 
ra Comisión  de  Metodología  y Libros  de  Texto»  de 
la  Academia  Pedagógica  Central  de  la  ciudad  de  To- 
luca,  Estado  de  México,  y que,  debidamente  discu- 
tido, fue  aprobado  por  unanimidad  de  votos,  contie- 
ne los  siguientes  puntos  resolutivos: 

«I. — La  materia  que  es  de  reconocida  utilidad  y de 
asignatura  en  nuestras  escuelas^  está  tratada  con  la 
extensión  que  corresponde  a un  compendio  destinado 
para  guía  del  profesor  y libro  de  preparación  para  los 
alumnos, 

«II. — El  orden  de  exposición,,  rigoroso  y lógico,,  está 
fundado  en  la  veracidad  y transcurso  de  los  hechos, 

«III. — El  lenguaje  correcto,  claro  y sencillo  ponela 
materia  bajo  el  dominio  de  alumnos  de  escuelas  pri- 
marias, preparándolos  suficientemente  para  que  con 
facilidad  amplíen  sus  conocimientos  en  escuelas  supe- 
riores, 

«IV. — De  los  libros  que  se  tienen  en  la  actualidad^ 
como  texto  en  las  escuelas  oficiales,  y de  los  aprobados 
hasta  hoy  por  esta  ilustrada  Academia,  es  uno  de  los 
mejores  y no  hay  duda  que  puede  prestar  buena  ayuda 
en  las  tareas  escolares^. 


En  vista  de  lo  cual  la  propia  Academia  declaró: 
«Debe  aprobarse  la  obra  intitulada  «LECCIONES 
DE  HISTORIA  GENERAL  DE  MÉXICO»  por  el 
señor  profesor  Rafael  Aguirre  Cinta,  como  libro  de 
texto  en  las  escuelas  oficiales  del  Estado  de  México'», 


Gasa  de  usted^  noviembre  5 de  1895. 


Señor  don  Rafael  Aguirre  Cinta. 


Presente. 


Muy  estimado  amigo: 

Devuelvo  a usted  el  manuscrito  de  sus  «Leccio- 
nes de  Historia  General  de  México»  después  de  ha- 
berlas leído  tres  veces  con  atención  y ánimo  tran- 
quilo, olvidando  que  es  un  amigo  el  que  ha  escrito 
esas  páginas  para  poder  dar  a usted,  en  conciencia, 
mi  pobre  opinión  acerca  de  tan  interesante  tra- 
bajo. 

Confieso  a usted  que  tal  labor  es  superior  a mis 
fuerzas;  pero,  puesto  que  usted  lo  ha  querido,  le  rue- 
go tenga  en  cuenta  que  in  magnis  voluisse  sat  est. 

Antes  de  emitir  juicio  alguno,  permítame  dar 
una  ojeada  retrospectiva  a varias  de  las  obras  que, 
con  el  nombre  de  didácticas,  se  han  puesto  y aun 
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ponen  en  manos  de  la  niñez  y de  la  juventud  para 
el  estudio  de  la  Historia  Patria. 

Unas  de  esas  obras  son  muy  extensas  y otras 
muy  cortas,  resintiéndose  de  las  opiniones  particu- 
lares de  sus  autores,  o de  no  abarcar  hasta  los  úl- 
timos tiempos;  siendo,  a mi  modo  de  ver,  la  época 
más  interesante,  por  tratarse  en  ella  del  período  de 
paz  en  que  la  República  Mexicana,  alcanzando  sus 
mayores  adelantos,  presenta  horizontes  vastísimos 
para  el  futuro,  haciendo  olvidar  las  épocas  de  lu- 
chas civiles,  que  tanto  contribuyeron  para  su  atra- 
so y descrédito. 

Comienzo,  pues,  no  el  análisis,  sino  la  enumera- 
ción de  dichas  obras. 

Sin  duda  uno  de  los  mejores  compendios  de  la 
Historia  de  México  es  el  de  mi  excelente  amigo  el 
señor  don  José  María  Roa  Bárcena,  donde  se  en- 
cuentra orden,  dicción  castiza,  lenguaje  pulcro  y 
juicios  moderados;  pero  todo  eso  se  opaca  con  las 
opiniones  políticas  de  su  apreciable  autor  y con  el 
aditamento  de  la  falta  de  relato  de  los  sucesos  de 
muchos  años  hasta  nuestros  días.  El  erudito  se 
ñor  Roa  Bárcena  escribió  su  libro  antes  de  haberse 
expedido  la  Carta  Fundamental  de  la  Nación,  y, 
por  lo  mismo,  no  se  ocupa  ni  de  las  dos  revueltas 
de  Puebla,  a raíz  de  las  que  se  expidieron  las  leyes 
de  desamortización — principio  de  la  evolución  eco 
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nómica  de  la  República, — ni  del  desenvolvimiento 
que  esas  leyes  han  producido  en  las  distintas  esfe- 
ras de  la  Administración  pública  del  país,  empu- 
jando elementos  al  mejoramiento  social. 

El  señor  don  Manuel  Payno  escribió  también  un 
compendio  de  Historia  Patria  que,  a más  de  no  al- 
canzar a nuestra  época,  está  plagado  de  inexacti- 
tudes, y en  su  primera  edición — ¿por  qué  no  decir- 
lo?— hasta  de  niñerías. 

Las  dos  obras  mencionadas,  tanto  por  los  moti- 
vos expuestos  cuanto  por  su  extensión,  son  inade- 
cuadas para  las  escuelas  primarias,  en  las  que  a 
los  niños  debe  darse  una  instrucción  sólida,  al  par 
que  ligera;  esto  es:  debe  hacérseles  retener  una  es- 
pecie de  índice  exacto  de  los  sucesos  para  que  lue- 
go, sobre  esa  base,  puedan  ampliar  sus  conocimien- 
tos históricos  con  aprovechamiento. 

Los  mismos  inconvenientes  que  en  las  primeras 
obras  citadas,  en  mi  pobre  concepto,  encuentro  en 
las  de  los  señores  Tirso  Córdoba,  Julio  Zárate,  li- 
cenciado Pérez  Verdía  y el  muy  querido  Roman- 
cero Nacional. 

Esto  sentado,  voy  a descender  a obras  de  menor 
importancia,  y ocúrreme  citar,  entre  otras,  la  que 
se  ha  hecho  estudiar  sin  fruto  alguno  en  las  escue- 
las. Me  refiero  al  exiguo  índice  debido  a la  pluma 
de  mi  amigo  Ramón  Lainé,  a quien,  con  pena  lo  es 
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tampo  aquí,  le  hice  notar  su  falta  de  método,  de 
orden  y de  dicción  castiza  y atractiva.  Aun  recuer- 
do que  él  se  defendía  con  el  ínfimo  precio  en  que 
daba  su  obra,  y las  facilidades  que  por  ese  motivo 
presentaba  su  adquisición;  pero  eso  de  imbuir 
errores  porque  son  baratos,  no  me  parece  conve- 
niente. 

Deténgome  aquí  en  el  examen  de  otras  obras  de 
Historia  Patria,  porque  juzgo  inadecuado  tratar 
de  ellas,  debiendo  sólo  ceñirme  a las  que  puedan  po- 
nerse en  manos  de  los  alumnos  de  primera  ense- 
ñanza. Paso  a ocuparme  del  trabajo  de  usted. 

Lo  considero  corto,  insuficiente  para  adquirir  ex- 
tensos conocimientos  en  los  sucesos  que  compren- 
den larguísimo  número  de  años,  puesto  que  abarca 
desde  época  no  bien  definida,  dando  a conocer  los 
usos  y costumbres  de  los  primeros  pobladores  de 
esta  parte  del  Continente,  sus  transformaciones,  sus 
luchas,  los  Gobiernos  derrocados  y los  que  se  alza 
ban,  hasta  nuestros  días.  La  conquista,  la  domina- 
ción española,  la  lucha  de  independencia,  el  perío- 
do desgraciado  que  abraza  desde  1821  hasta  1866, 
en  que  al  fin  llegó  el  triunfo  de  la  idea  nueva  con- 
tra las  viejas  tradiciones;  y por  último,  los  adelan- 
tos alcanzados  al  abrigo  de  la  paz  durante  diez 
y ocho  años,  hasta  nuestros  días,  demandan  una 
considerable  extensión.  Pero  si  la  obra  de  usted  no 
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la  tiene,  es  un  índice  que  guía  y que  trata  los  asun- 
tos más  culminantes  de  la  vida  de  la  Nación,  como 
decía  Tácito:  sine  ira  et  sine  studio.  A decir  ver- 
dad, amigo  mío,  la  frialdad,  la  imparcialidad  que 
deben  reinar  en  el  ánimo  del  historiador,  es  difícil 
encontrarlas  cuando  se  relatan  hechos  en  que  el  es- 
critor ha  sido  testigo  o actor. 

Cierto  es  que  no  se  debe  confundir  la  historia 
propiamente  dicha  con  la  filosofía,  ni  la  crítica  de 
la  historia,  y bajo  tal  punto  de  vista  creo  que  us- 
ted ha  escrito  acertadamente,  contentándose  con  re- 
latar sin  herir  susceptibilidades,  sin  tomar  acalo- 
radamente la  defensa  de  ninguno  de  los  partidos 
que  han  combatido  en  la  arena  política.  Refiere  us- 
ted los  hechos  más  culminantes  de  la  vida  de  la  Na- 
ción; y los  que  estudien  la  obra  de  usted,  pueden, 
teniendo  asido  el  hilo  del  laberinto,  ir  a buscar  el 
punto  que  quieran  ampliar,  en  fuentes  de  mayor 
extensión:  usted  les  anticipa  seguridad  y fijeza. 

Tal  vez  el  afecto  personal  que  a usted  profeso,  y 
las  pruebas  que  tengo  de  su  aptitud  y saber  en  el 
profesorado,  me  hagan  ver  su  trabajo  histórico  con 
verdadera  estimación.  Así  es  que  si  me  pidieran  mi 
parecer  los  encargados  de  la  enseñanza,  no  obstante 
lo  pobre  y desautorizado  que  es,  lo  daría  en  favor 
de  la  obra  de  usted,  que  leí  con  mucho  a 
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Aconsejo  a usted,  con  el  carácter  de  amigo  y am- 
parado por  mis  canas,  que  deben  ser  signo  de  ex- 
periencia, continúe  dedicándose  al  estudio  de  la 
Historia  Patria,  porque  es  honroso  producir  y sa- 
tisfactorio el  enseñar. 

Suyo  afectísimo. 


Manuel  A.  Romo. 


PRELIMINARES 


La  Historia.— Utilidad  de  su  estudio.— Ciencias  auxiliares 
de  la  Historia.— División  de  la  Historia  de  México. 

1.  — La  Historia,  del  griego  histor,  que  significa 
sabio,  derivado  del  verbo  historeim,  saber  o cono- 
cer, es  la  ciencia  que  narra  los  acontecimientos  pa- 
sados. 

2.  — Su  estudio  es  de  gran  importancia;  de  ella 
decía  el  eminente  orador  romano  Cicerón  que  era 
la  maestra  de  la  vida. 

3.  — Varias  ciencias  prestan  apoyo  al  estudio  de 
la  Historia,  siendo  las  principales  la  Geografía  y 
la  Cronología,  que  han  sido  llamadas  sus  dos  ojos. 
La  primera  señala  el  lugar  de  los  sucesos,  y la  se- 
gunda fija  la  fecha  en  que  ocurrieron. 

4.  — La  Historia  de  México  se  divide  en  cuatro 
períodos: 

I. — Desde  los  tiempos  prehistóricos  hasta  la  lie 
gada  de  Hernán  Cortés  al  país; 


12 


AGUIRRE  CINTA 


II¡ — Desde  la  llegada  de  Cortés  hasta  el  gobier- 
no del  virrey  Iturrigaray,  quien  fue  preso  el  15  de 
septiembre  de  1808; 

III.  — Desde  la  prisión  de  Iturrigaray  hasta  la 
entrada  del  ejército  trigarante  en  México,  el  27  de 
septiembre  de  1821;  y 

IV.  — Desde  la  consumación  de  la  Independencia 
hasta  nuestros  días. 


PRIMER  PERÍODO 


LECCIÓN  PRIMERA 

Orígenes.—Razas  prehistóricas.— Razas  históricas 

1.  — Nuestro  país  estuvo  habitado  antiguamente 
por  diversos  pueblos,  que  se  repartieron  la  posesión 
del  territorio  a medida  que  a él  iban  llegando. 

2.  —Cuál  es  el  origen  de  esos  pueblos,  es  cosa  que 
no  puede  decirse  a ciencia  cierta,  porque  muchos 
de  ellos  era  tan  largo  el  tiempo  que  tenían  de  vi- 
vir en  este  suelo,  que  no  conservaban  ni  el  más  li- 
gero recuerdo  de  si  en  otras  épocas  habitaron  otros 
lugares.  Entre  esos  se  mencionan  los  otomíes,  los 
ulmeca  y los  nonoalca  en  el  centro  del  país;  los 
xicalanga  en  la  costa  del  Golfo;  los  zapoteca  en  la 
región  de  Oaxaca,  y los  mayaquiché  en  el  Sur,  has 
ta  la  península  de  Yucatán. 

3.  — Pero  como  de  ellos  nada  nos  dicen  ni  las  tra- 
diciones ni  los  jeroglíficos,  considerándolos  tan  só- 
lo como  aborígenes,  los  pasaremos  por  alto  para 
estudiar  la  vida  de  los  tolteca,  de  los  chichimeca  y 
los  azteca,  última  familia  que  llegó  al  valle  de  Mé- 


14 


AGUIRRE  CINTA 


xico,  y que  en  nuestras  investigaciones  ocupará  el 
lugar  prominente  por  ser  ella  a quien  se  refieren 
los  acontecimientos  más  notables  que  vamos  a con- 
siderar. 


Resumen.— No  se  sabe  el  origen  de  los  pueblos  primitivos,  tales  como 
los  otpmíes,  zapotecas  y mayaquiché.— Son,  pues,  dignos  de  estudio  los 
tolteca,  chichimeca  y azteca. 


LECCIÓN  SEGUNDA 


Los  tolteca.— Su  peregrinación.— Huemac.—Tollantzinco.—Tollan 

4.  — Los  tolteca^  salieron  el  año  de  544  de  la 
ciudad  de  Huehuetlapallan,  capital  del  reino  Tla- 
palteca,  situado  en  las  regiones  del  Norte. 

5.  — Se  dirigieron  hacia  el  Sur,  guiados  por  Hue- 
mac(eldelas  manos^ grandes),  su  principal  sacer- 
dote, que  los  aconsejaba  en  todo. 

6.  — Pasaron  por  el  hoy  Estado  de  Jalisco  y por 
otros  lugares,  donde  se  detuvieron  algún  tiempo, 
hasta  que,  finalmente,  llegaron  a Tollantzinco  (de- 
trás de  los  tules)  el  año  de  645. 

7.  — Después  de  16  años  de  haberse  establecido  en 
Tollantzinco  lo  abandonaron  y se  dirigieron  a To- 
llan  (junto  a los  tules),  antigua  ciudad  de  los  oto* 


1.  Su  nombre  primitivo  fue  hueitlapaneca,  y el  de  tolteca  lo  adoptaron 
al  establecerse  en  Tollan. 
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míes  (Mamenhi),  que,  por  la  vía  actual  del  ferroca- 
rril Central,  dista  80  kilómetros  de  México,  y en 


Valle  de  Tollan 


donde  establecieron  su  definitiva  residencia  el  año 
de  661. 


Resumen.— Los  tolteca  salieron  de  Huehuetlapallan,  ciudad  del  Norte, 
guiados  por  Huemac.  Caminaron  hacia  el  Sur  y llegaron  a Toliantzinco. 
Allí  vivieron  algún  tiempo  y fundaron  después  a Tollan. 
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LECCIÓN  TERCERA  . 

Modo  de  ser  físico  de  los  tolteca.— Sus  vestidos.— Sus  casas. 

Su  adelanto  en  las  artes  y en  las  ciencias.— Su  religión. 

8. — Los  tolteca  eran  mejor  parecidos  que  todos 
los  demás  indígenas  que  había  en  el  país.  Altos  de 
cuerpo,  fornidos,  ágiles  y de  cara  con  líneas  suaves, 
tenían  cierto  grado  de  belleza. 

9.  — Se  vestían  con  telas  de  algodón,  pintadas  con 
vivos  colores;  usaban  gorros  o sombreros  de  paja, 
adornados  con  brillantes  plumas,  y se  calzaban  con 
ricas  sandalias. 

10.  — Vivían  en  casas  'de  terrado;  cultivaban  los 
campos  y cosechaban  algodón,  maíz,  chile,  frijol  y 
diversas  legumbres;  pero  lo  que  más  admira  y de- 
muestra su  adelantamiento,  es  el  beneficio  de  los 
metales,  como  el  oro  y la  plata,  que  empleaban  pa- 
ra adornarse,  así  como  turquesas,  esmeraldas  y 
perlas. 

11. — En  las  ciencias  eran  notables:  conocían  la 
astronomía,  contaban  el  tiempo  con  maravillosa  pre- 
cisión, se  servían  de  curiosas  combinaciones  para 
hacer  sus  cálculos  y substituyeron  la  escritura  fo- 
nética, que  desconocían,  por  medio  de  pinturas  je- 
roglíficas. 

12.  — Primitivamente  adoraban  a Tonacateculitli^ 
el  Sol;  a Tezcatlipoca^  la  Luna,  y a Quetzalcoatl^ 
la  estrella  de  la  tarde;  pero  más  tarde  crearon  una 
multitud  de  deidades,  a las  que  ofrecían  flores  y 
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substancias  resinosas  odoríferas,  sacrificando  ade- 
más, cada  año,  en  honor  de  Tlaloc,  dios  de  la  lluvia, 
cinco  jóvenes  doncellas. 

Resumen.— Los  tolteca  eran  indígrenas  bien  parecidos  y de  civilización 
superior  a los  otros  países.  Usaban  buenos  vestidos,  conocían  la  agricul- 
tura, beneficiaban  los  metales,  poseían  la  astronomía  y la  aritmética, 
usaban  la  escritura  jeroglífica  y tenían  una  religión. 


LECCIÓN  CUARTA 

Cambio  de  gobierno.— Chalchiutlanetzín. — Ixtlicuechahuac. 

El  Teoamoxtli.— Huetzín.— Totepeuh. 

13.  — El  sabio  Huemac,  viendo  que  todos  los  pue- 
blos vecinos  tenían  su  rey  y eran  felices,  aconsejó 
a los  tolteca  substituyeran  el  gobierno  sacerdotal, 
que  desde  el  comienzo  de  su  peregrinación  los  había 
regido,  por  el  monárquico. 

14.  — Al  efecto,  los  tolteca,  queriendo  tener  de 
amigo  al  emperador  chichimeca  Icuauhtzín,  le  pi- 
dieron para  monarca  a uno  de  sus  hijos.  Así,  fue 
su  primer  rey  Chalchiutlanetzín,  quien  tomó  po- 
sesión el  ano  de  667. 

15.  — Fue  amante  del  progreso;  organizó  a su  pue 
blo;  sostuvo  la  paz  y favoreció  la  agricultura,  mu- 
riendo después  de  haber  gobernado  52  años,  o sea 
un  siglo  tolteca;  por  lo  que  quedó  la  costumbre  en 
Tollan  de  que  todos  sus  reyes  durasen  en  el  Poder 
tal  lapso  de  tiempo,  entrando,  en  caso  de  muerte 
prematura,  a empuñar  las  riendas  del  Gobierno  los 

Hist.  Aguirre  Cinta.— 2 
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nobles,  quienes  estaban  en  tal  cargo  hasta  que, 
concluido  el  período,  se  nombraba  nuevo  príncipe. 

16.— El  segundo  rey  fue  Ixtlicuechahuac,  bajo 
cuyo  gobierao  se  formó  por  los  sacerdotes  un  libro 
que  contenía  multitud  de  datos  curiosos  y que  se 


Pirámides  de  Teotihuacán 


llamó  Teoamoxtli,  Además,  se  estableció  la  monar- 
quía  hereditaria. 

17. — Por  este  motivo  subió  al  trono  Huetzín,  hijo 
del  anterior,  y tuvo  por  sucesor  a Totepeüh,  rey 
muy  religioso,  que  mandó  construir  en  Teotihuacán 
dos  magníficos  templos,  de  forma  piramidal,  dedi- 
cados al  Sol  y a la  Luna,  de  donde  recibieron  los 
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nombres  de  Tonatiuh  Itzácual,  el  más  grande,  y 
Meztli  Itzácual,  el  menor,  cuyas  ruinas  aún  pueden 
contemplarse. 

Resumen.— Huemac  aconsejó  a los  tolteca  se  dieran  un  rey  y eligieron 
a Chalchiuhtlanetzín.  Fue  progresista,  organizó  a su  pueblo  y mantuvo 
la  paz.  Gobernó  52  años  y murió,  quedando  por  eso  la  costumbre  de  que 
todos  los  reyes  durasen  ese  tiempo  en  el  Poder.  El  segundo  rey  fue 
Ixtlicuechahuac,  y los  sacerdotes  hicieron  el  Teoamoxtli.  Totepeuh,  el 
cuarto,  mandó  construir  las  pirámides  de  Teotihuacán. 


í 


LECCIÓN  QUINTA 

Nacaxoc.— Mitl.— QuetzalcoatL— Xiuhtlalzín.— Tecpancaltzín. 

Papantzín  y Xóchitl.— Topiltzín.— Desmembración 
del  Imperio 

18.  —Terminado  el  período  de  Totepeuh,  subió  al 
trono  Nacaxoc,  quien  gobernó  desde  875  hasta  927, 
en  que  dejó  la  corona  a Mitl,  quien  embelleció  la 
ciudad  y construyó  muchos  templos,  entre  los  que 
descollaba  como  principal  el  de  Tlaloc^  dios  del  agua, 
representado  por  una  rana  de  esmeralda. 

19.  —Se  dice  que  desde  el  año  de  922  apareció  en 
‘Tollantzinco,  llegando  por  Cuextlán,  un  personaje 

blanco  y barbado  que  vestía  traje  talar;  llevaba  una 
vida  austera  y enseñaba  a los  indios,  que  lo  llama- 
ron Quetzalcoatl,  varias  artes  y conocimientos  úti- 
les, diciéndoles  que  por  Oriente  habían  de  venir 
hombres  semejantes  a él  a enseñorearse  de  sus  rei- 
nos. El  recuerdo  de  esta  leyenda  se  conservó  eter- 
namente como  el  de  una  verdad  indubitable,  y mu- 
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chos  cronistas  han  creído  ver  en  Quetzalcoatl  a santo 
Tomás  o a algún  obispo  cristiano  que  vino  a predi- 
car el  Evangelio;  pero,  al  presente,  está  perfecta 
mente  comprobado  que  no  fue  ni  el  uno  ni  el  otro, 
y que  puede  considerársele,  en  un  principio,  como 
un  simbolismo  astronómico,  y después,  como  gran 
sacerdote  tolteca  reformador  de  la  bárbara  reli- 
gión de  Tezcatlipoca.  La  muerte  de  Quetzalcoatl  se 
fija  el  año  de  935  bajo  el  gobierno  de  Mitl. 

20.  — Éste  fue  tan  celoso  del  bien  público  y tanto 
se  hizo  querer  de  sus  súbditos  por  su  buen  compor- 
tamiento, que,  habiendo  terminado  sus  52  años  de  go- 
bierno, los  tolteca,  agradecidos,  acordaron  que  si- 
guiera en  él  hasta  su  muerte,  que  ocurrió  en  986, 
siendo  sucedido  en  el  puesto  por  su  viuda  la  discreta 
XiüHTLALZÍN,  a quien  elevaron  los  tolteca  a tan 
alto  y difícil  puesto  como  homenaje  a sus  virtudes 
y a la  grata  memoria  de  su  esposo. 

21.  — Cuatro  años,  que  fue  el  tiempo  que  sobrevi- 
vió a Mitl,  duró  Xiuhtlalzín  en  el  trono,  y así,  el 
año  de  990  fue  electo  su  hijo  Tecpancaltzín,  en 
cuyo  período  llegó  la  monarquía  a su  más  completo 
desarrollo:  tenía  vasta  extensión  territorial,  nume- 
rosa población,  ciudades  importantísimas  y gran 
adelanto  en  la  agricultura,  las  artes  y las  ciencias; 
pero  las  costumbres  se  relajaron. 

22.  — Por  este  tiempo,  Papantzín  ofreció  al  mo- 
narca, por  conducto  de  su  hija  Xóchitl  (flor),  de  be- 
lleza ektr^rdinarla,  el  jugo  del  maguey,  llamado 
pulque. 

23.  — El  rey  gustó  del  licor  y se  enamoró  de  Xó- 
chitl, hizo  que  la  robaran  de  su  hogar,  y muerta  la 
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reina,  la  elevó  a la  categoría  de  emperatriz.  Tuvo 
con  ella  un  hijo  que  se  llamó  Meconetzin  (hijo  del 
maguey),  quien  subió  al  trono  el  año  de  1042,  bajo  el 
nombre  de  Topiltzín. 

24. — Fue  el  noveno  y último  rey.  La  nobleza  lo 
despreciaba  por  ser  hijo  bastardo  y no  asistió  a su 


Ruinas  de  Mitla.  (Se  suponen  de  origen  tolteca) 


coronación.  Tenía  muchos  vicios,  y,  con  su  mala 
conducta,  engendró  un  general  descontento  que  hizo 
estallar  la  guerra  civil. 

25.  — Ésto,  y las  luchas  con  los  pueblos  vecinos,  y 
la  escasez  de  lluvias,  que  originó  la  pérdida  de  las 
cosechas,  y la  peste,  trajeron,  por  consecuencia,  la 
anarquía  y la  desmembración  del  Imperio,  que  tuvo 
lugar  hasta  el  afio  de  1116,  yendo  una  parte  del 
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pueblo  tolteca  a Centroamérica,  donde  fundó  el  fa- 
moso reino  de  Copantl,  y dispersándose  la  otra  por 
lo  que  hoy  es  Estado  de  México. 

26. — Así  terminó  el  reino  de  Tollan,  centro  del 
arte  y de  la  civilización . 

Resumen.— Mitl  gobernaba  con  acierto  y sabiduría  cuando  se  dice  que 
apareció  Quetzalcoatl,  personaje  misterioso,  gran  reformador,  y al  que 
parece  los  tolteca  debieron  mucho  bueno.  A Mitl  le  sucedió  Xiuhtlalzín. 
— Con  Tecpancaltzín  obtuvo  el  país  su  completo  engrandecimiento;  pero 
se  descubrió  el  pulque  y las  costumbres  se  corrompieron,  y bajo  el  si- 
guiente monarca  se  destruyó  el  Imperio. 


LECCIÓN  SEXTA 

Los  chichimeca.— Su  origen.— Causa  de  su  peregrinación. 

Tenayucán 

27.  — Los  chichimeca  vinieron  del  Norte,  donde 
tenían  establecida  una  poderosa  monarquía,  cuya 
capital,  Amaquemecan,  se  supone  estaba  muy  pró- 
xima a Huehuetlapallan. 

28.  —El  motivo  por  que  abandonaron  aquellas  re- 
giones parece  ser  el  siguiente:  Xolotl  tenía  que 
repartir  el  reino  con  su  hermano  Achcauhtzín,  y 
habiendo  tenido  con  éste  un  disgusto,  resolvió  emi- 
grar y guió  a su  pueblo  hacia  el  Sur  en  busca  de  un 
país  fértil  y extenso. 

29. — Dieciocho  meses  duró  la  peregrinación; pues, 
al  fin  de  ellos,  llegaron  los  chichimeca  a Tollan,  que 
estaba  deshabitada  y que  dejaron  luego  por  no  ser 
propia  para  su  género  de  vida. 

30. — De  Tollan  pasaron  a Oztoc  y Teotihuacán  y 
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finalmente  a Tenayucán,  lugar  situado  a doce  kiló- 
metros al  Norte  de  la  ciudad  de  México,  y que,  por 
abundar  en  cavernas,  les  fue  muy  agradable. 

31. — Allí  establecieron  su  ciudad,  sometieron  los 
alrededores  y dieron  el  nombre  de  Chichimecatlalli 
a toda  la  extensión  de  su  dominio. 

Resumen.— Los  chichimeca.abandonaron  su  patria  por  causa  de  los  dis- 
gustos entre  sus  gobernantes  y caudillos.— Dieciocho  meses  duró  su  pe- 
regrinación.—Llegaron  a Tollan  y finalmente  a Tenayucán. 


LECCIÓN  SÉPTIMA 

Modo  de  ser  físico  de  los  chichimeca.— Su  escasa  civilización. 

Su  posterior  adelantamiento 

32.  — Los  chichimeca  eran  altos,  robustos  y fuer- 
tes, muy  ágiles  y de  toscas  facciones. 

33.  — Estaban  muy  atrasados  en  las  ciencias,  las 
artes  y la  agricultura. 

34.  — Vivían  en  cuevas;  se  alimentaban  de  la  ca- 
za y de  la  pesca,  y se  vestían  con  las  pieles  de  los 
animales  que  mataban  o con  las  hojas  de  los  árboles. 

35.  — Salvaje  era  su  estado  cuando  pasaron  a Te- 
nayucán, y debieron  su  posterior  adelanto  a la  fe- 
liz casualidad  que  hizo  que  en  su  tránsito  encon- 
traran varias  familias  tolteca  dispersadas,  que  con- 
quistaron, y de  quienes  recibieron  su  gran  civili- 
zación. 

Resumen.— Los  chichimeca  eran  salvajes,  trogloditas  y cazadores.  Se 
civilizaron  debido  a la  influencia  tolteca. 
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LECCIÓN  OCTAVA 

Xolotl. — Llegada  de  nuevas  tribus. — Monarquía  acolhua. 

Rebeliones.— Muerte  de  Xolotl 

36. — Como  era  natural,  el  primer  rey  de  los  chi- 
chimeca  fue  su  caudillo  Xolotl,  quien  siempre  los 
dirigió  con  acierto. 

37.  — Bajo  su  gobierno  llegaron  procedentes  del 
Norte  varias  tribus,  unas  cultas  y otras  salvajes. 

38.  — Todas  venían  pidiendo  tierras,  y él  se  las 
dió  a condición  de  que  lo  reconocieran  como  rey  y 
señor  de  ellas.  Se  presentaron  sucesivamente  los 
xochimilca,  tecpaneca,  colhua,  chalca,  tlahuica  y 
tlaxcalteca. 

39.  — Más  tarde,  en  1168,  llegaron  nuevas  tribus 
acolhua,  mandadas  por  tres  jefes,  dos  de  los  cuales 
se  casaron  con  hijas  de  Xolotl. 

40.  — De  esta  unión  resultó  la  de  los  pueblos  que, 
ya  fundidos  en  uno,  tomaron  el  nombre  de  Acolhua. 

41.  — El  anciano  Xolotl,  después,  de  haber  distri- 
buido sus  dominios  entre  las  tribus  mencionadas,  se 
consagró  a procurar  el  adelanto  de  su  pueblo;  pero 
sus  últimos  días  fueron  turbados  con  rebeliones  que 

m 

logró  sofocar  y con  atentados  contra  su  vida;  tanto, 
que  una  vez  sus  enemigos  inundaron  sus  jardines 
mientras  dormía  al  pie  de  un  árbol. 

. 42.— En  1232  murió  el  viejo  emperador  a los  180 
años  de  edad,  después  de  haber  gobernado  por  es- 
pacio de  112. 

Resumen El  primer  rey  fue  Xolotl.  Acogió  a todos  los  pueblos  inmi- 

grantes que  vinieron  del  Norte.  Algunos  jefes  se  casaron  con  sus  hijas 
y los  pueblos  se  unieron,  designándose  con  el  nombre  de  acolhua.  Xolotl 
gobernó  112  años. 
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LECCIÓN  NOVENA 

Nopaltzín.— Llegada  de  los  mexicanos.— Tlotzín  PochotL— Quinatzín.— 
Guerras  civiles.— Techotlalatzín.— Amplio  desarrollo  de  la  monarquía. 

43.  — A Xolotl  le  sucedió  su  hijo  Nopaltzín,  bajo 
cuyo  gobierno  es  digno  de  citarse  la  llegada  de  los 
azteca  o mexicanos  y el  engrandecimiento  de  Atzca- 
potzalco.  Murió  32  años  después. 

44.  — Fue  su  sucesor  Tlotzín  Pochotl,  monarca 
pacífico  y religioso,  que  cambió  la  índole  de  su  pue 
blo  de  cazadora  en  agricultora. 

45.  — En  1298  murió  Tlotzín,  quedando  en  el  tro 
no  su  hijo  Quinatzín,  quien  se  hizo  coronar  con 
gran  pompa  y llevó  la  capital  de  su  imperio  a Tex- 
coco,  lugar  situado  a orillas  de  la  laguna  del  mis 
mo  nombre, 

46. — Quinatzín  tuvo  que  sostener  sangrientas 
guerras  civiles  originadas  por  su  política,  que  ten- 
día a llevar  a su  pueblo  del  estado  salvaje  al  culto, 
cosa  que  consiguió,  no  obstante  las  muchas  dificul 
tades  que  se  le  opusieron.  Murió  el  ano  de  1357. 

47.  — Subió  al  trono  Techotlalatzín,  hijo  del 
anterior,  cuyas  huellas  en  todo  siguió,  pues  dió  or 
den  de  que  en  los  asuntos  de  Estado,  en  lugar  de 
usarse  el  idioma  chichimeca,  se  empleara  el  nahoa, 
por  ser  más  correcto.  Con  esto  la  civilización  había 
cambiado  a aquel  pueblo:  su  nombre,  sus  costum- 
bres, su  capital  y su  idioma. 

48.  — La  época  de  Techotlalatzín  significa  el  más 
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amplio  desarrollo  de  la  monarquía,  a cuyo  lado  cre- 
cieron los  azteca  o mexicanos  y los  tecpaneca,  a 
quienes  mandaba  Tezozomoc. 


Resumen.— En  tiempo  de  Nopaltzín  llegaron  los  azteca.  Quinatzín  cam- 
bió la  capital  a Texcoco  y sostuvo  varias  guerras  civiles.  Techotlalat- 
zín  impulsó  fuertemente  el  progreso  de  su  pueblo. 


LECCIÓN  DÉCIMA 

Ixtlixochitl.— Rebelión  de  Tezozomoc.— Ixtlixochitl  lo  vence  y lo  perdo. 
na. — Consecuencias  de  tal  acto. — Muerte  'de  Ixtlixochitl.— Usurpa- 
ción tecpaneca. 

49.  — A la  muerte  de  Techotlalatzín,  ocurrida  en 
1409,  ocupó  el  trono  su  hijo  Ixtlixochitl,  joven  de 
19  años,  dotado  de  gran  corazón,  de  valor,  instruc- 
ción y bondad. 

50.  — Pero  tan  bellas  cualidades  de  nada  le  sir- 
vieron. Su  padre  había  dividido  el  reino,  y muchos 
de  los  regules  de  los  diversos  señoríos  no  quisieron 
respetar  sus  órdenes  y se  rebelaron  contra  él,  acau 
dillados  por  Tezozomoc,  rey  de  Atzcapotzalco,  am- 
bicioso que  sólo  anhelaba  ser  dueño  de  Texcoco; 
pero  quien,  vencido  por  Ixtlixochitl  después  de  tres 
años  de  constante  lucha,  sumiso  pidió  la  paz,  que, 
con  gran  bondad  de  alma,  le  fue  concedida. 

51.  — Esto  no  hizo  más  que  alentarlo  y darle  tiem- 
po para  prepararse  a nueva  guerra,  que  a poco  de- 
claró, cayendo  dejmproviso  sobre  Texcoco,  que  se 
defendió  hasta  que  un  general,  traidoramente,  en- 
tregó el  barrio  más  importante. 
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52.  — Después  de  tan  nefando  suceso,  seguido  Ix 
tlixochitl  de  su  hijo  Netzahualcóyotl  y de  varios 
fieles  capitanes,  que  se  resolvieron  a correr  su  suer 
te,  se  ocultó  en  la  barranca  de  Queztlachac;  pero, 
sabedor  de  que  era  perseguido  muy  de  cerca,  salió 
al  encuentro  de  sus  enemigos,  dejando  escondido 
detrás  de  las  ramas  de  un  capulín  a su  joven  here- 
dero. Luchó  heroicamente  hasta  que,  vencido  por 
el  número,  cayó  acribillado  de  heridas. 

53.  — Así  murió  tan  valiente  príncipe,  digno  de 
mejor  suerte,  el  24  de  septiembre  de  1418.  Con  tan 
funesto  motivo,  la  corona  de  Acolhuacán  pasó  a po- 
der del  usurpador  tecpaneca. 

Resumen.—Ixtlixochitl,  de  talento,  valor  y bondad,  tuvo  varias  gue- 
rras con  Tezozomoc,  rey  de  Atzcapotzalco:  lo  venció  primero  y lo  per- 
donó; pero  vuelto  a ser  atacado  por  Tezozomoc,  le  hicieron  traición  y 
murió  peleando  como  un  valiente. 


LECCIÓN  UNDÉCIMA 

Netzahualcóyotl.— Su  huida  a los  montes.— Su  prisión.— Su  fuga.— Per- 
dón otorgado  por  Tezozomoc. — Muerte  de  éste. — Usurpación  de  Max- 
tla.— Nuevas  persecuciones  a Netzahualcóyotl.— Declar*ación  de  gue- 
rra entre  tecpaneca  y mexicanos.— Alianza  de  éstos  con  Netzahual- 
cóyotl.—Derrota  de  los  tecpaneca.— Muerte  de  Maxtla.— Destruc- 
ción de  su  imperio. 

54. — Al  ver  caer  a su  padre  en  el  campo  del  com- 
bate, Netzahualcóyotl  sólo  trató  de  salvarse  y hu- 
yó a lo  más  intrincado  de  los  montes.  En  ellos  es- 
tuvo por  largo  tiempo,  hasta  que  un  día,  que  salió 
a tomar  agua,  visto  y denunciado  por  una  india, 
fue  hecho  prisionero  y conducido  a Atzcapotzalco. 
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55. — Allí  lo  encerraron  en  una  cárcel  de  madera, 
y merced  al  carcelero,  antiguo  criado  de  su  padre, 
logró  fugarse  y salvar  su  vida,  que,  con  la  suya,  pa- 
gó el  pobre  y generoso  guardián. 

56.  — ^Volvió  al  asilo  que  los  campos  le  ofrecían,  y 
por  ellos  vagó  hasta  que  las  señoras  de  la  nobleza 
mexicana,  parientas  suyas,  compadecidas  de  su 
suerte,  a fuerza  de  regalos  obtuvieron  deTezozomoc 
el  perdón  y permiso  para  que  fuera  a vivir  tranqui 
lo,  primero  a México  y después  al  palacio  de  Cilán, 
en  Texcoco,  desde  donde,  en  aparente  calma,  empe- 
zó a promover  una  liga  contra  el  tirano. 

57.  — En  esta  época,  Tezozomoc,  que  era  muy  an- 
ciano y necesitaba  estar  entre  algodones  para  calen- 
tarse, murió  (26  de  marzo  de  1427)  después  de  ha- 
ber gobernado  180  años,  sucediéndolo  en  el  Poder 
su  hijo  Maxtla,  quien,  para  ello,  lo  usurpó  a su  her- 
mano Tayauhzín. 

58.  — Maxtla  era  de  un  carácter  duro  y sangui- 
nario y volvió  a perseguir  a Netzahualcóyotl,  quien 
a duras  penas  se  salvó  saliendo  por  una  puerta  se- 
creta de  su  palacio  y huyendo  a los  montes,  donde 
luego  levantó  la  bandera  de  la  rebelión  contra  su 
tirano  enemigo. 

59.  — Entretanto  los  mexicanos  declaraban  la  gue- 
rra a Maxtla  porque  éste  no  quería  reconocer  a su 
rey  Itzcoatl,  a quien  ellos  habían  nombrado  como 
sucesor  de  Chimalpopoca. 

60.  — Maxtla  no  por  esto  desmayaba,  y atendía 
con  valor  a sus  diferentes  enemigos  que,  al  princi- 
pio, estaban  separados;  pero  que  después  formaron 
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en  su  contra  una  poderosa  alianza  que  fue  la  causa 
de  su  ruina. 

61.  — Constantemente  atacado  el  ejército  tecpane- 
ca  por  las  fuerzas  aliadas,  se  vió  obligado  a replegar- 
se hasta  la  ciudad  de  Atzcapotzalco  que,  al  fin,  fue 
invadida. 

62.  — Maxtla,  al  verse  vencido,  huyó  y se  escon- 
dió en  un  baño  llamado  temazcalli^  donde,  descubier- 
to, fue  muerto  por  Netzahualcóyotl,  quien,  arran- 
cándole el  corazón,  esparció  su  sangre  a los  cuatro 
vientos,  ofreciéndola  a la  venganza  de  su  infortuna- 
do padre. 

Resumen.— A la  muerte  de  su  padre,  Netzahualcóyotl  huyó  a los  bos- 
ques; pero  fue  hecho  prisionero.  Logrró  fugarse  y al  fin  Tezozomoc  le 
permitió  ir  a vivir  tranquilo  a Texcoco.— Maxtla  lo  volvió  a perseguir; 
pero  se  escapó  y levantó  la  bandera  de  la  rebelión,  aliándose  a los  me- 
xicanos, que  también  declararon  la  guerra  a Maxtla.  Éste  fue  vencido 
y Netzahualcóyotl  le  dió  muerte. 


LECCIÓN  DUODÉCIMA 

Coronación  de  Netzahualcóyotl.— La  Atenas  de  Anáhuac.— Sabias  dispo- 
siciones que  dictó  Netzahualcóyotl.— Su  lujo.— Su  muerte. — Netza- 
hualpilli. 

63.  — Con  la  muerte  de  Maxtla  ocurrió  la  destruc- 
ción de  su  reino,  la  libertad  de  varios  pueblos  y la 
recuperación  que  de  su  perdido  cetro  hizo  Net- 
zahualcóyotl, quien,  a fines  de  1431,  se  coronó 
con  gran  pompa  en  la  ciudad  de  México. 

64.  — Recibió  sus  Estados  en  un  completo  desorden 
y abandono;  pero  los  gobernó  con  tanto  acierto, 
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que  más  tarde  se  llamó  a Texcoco,  por  su  adelan- 
to en  aquellos  tiempos,  la  Atenas  de  Anáhuac. 

65.  — Creó  muchos  colegios  para  la  educación  de 
la  juventud.  En  ellos  se  enseñaba  astronomía,  his- 
toria, pintura  y otros  importantes  ramos. 

66.  — Embelleció  la  ciudad  con  la  construcción 
de  magníficos  palacios;  la  dividió  en  treinta  cuar- 
teles o barrios  y estableció  en  cada  uno  de  ellos 
una  industria  o arte;  de  manera  que  así  quedaron 
reunidos  los  alfareros,  los  tejedores,  etc. 

67.  — Promulgó  un  Código  de  80  leyes  civiles  y pe- 
nales, inspiradas  todas  en  la  justicia,  y prohibió  los 
sacrificios  humanos. 

68.  — Fue  gran  poeta  y sabio  astrónomo,  amante 
de  la  justicia,  pero  dado  al  lujo,  lo  cual  fue  su  de* 
fecto  capital. 

69. — Dejando  una  grata  memoria  murió  el  año 
1472,  después  de  haber  designado  para  su  heredero 
a su  hijo  Netzahualpilli,  quien,  por  su  corta 
edad,  quedó  encomendado  al  rey  de  México. 

Resumen.— Netzahualcóyotl,  al  recuperar  su  trono,  halló  sus  Estados 
en  completo  abandono.  Creó  colegios,  embelleció  la  ciudad,  promulgó 
un  Código  de  80  leyes,  fue  gran  poeta  y astrónomo  y muy  dado  al  lujo. 
Al  morir  dejó  el  Poder  a Netzahualpilli. 
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LECCIÓN  DÉCIMATERCIA 

Rebelión  de  los  hermanos  de  Netzahualpilli.— Cualidades  y defectos  de 
este  príncipe. — Su  celo  por  el  cumplimiento  de  las  leyes. — Su  miste- 
riosa desaparición. 

70.  — Al  poco  tiempo  de  la  muerte  de  Netzahual 
coyotl,  los  hermanos  de  Netzahualpilli  se  rebelaron 
queriendo  arrebatarle  el  trono;  pero  Axayacatl,  rey 
de  México,  que  era  su  protector,  sofocó  en  seguida 
el  levantamiento. 

71.  — Llegado  a la  mayor  edad,  se  encargó  el  joven 
príncipe  de  la  dirección  de  su  pueblo;  y puede  de- 
cirse qife  heredó  las  virtudes  y defectos  de  su  padre. 

72. — Fue  muy  dado  a la  observación  de  los  astros 
y a las  meditaciones  filosóficas.  Su  afán  principal 
consistió  en  procurar  el  cumplimiento  de  las  leyes; 
y por  tan  sagrado  tenía  esto,  que  una  ocasión  que 
su  esposa  e hijo  se  permitieron  proferir  en  el  pala- 
cio algunas  palabras  indecorosas,  les  mandó  dar 
muerte,  a pesar  de  los  ruegos  de  su  familia  y ami- 
gos, tan  sólo  porque  había  una  ley  que  prohibía  tal 
falta  e imponía  tal  pena. 

73.  — Cansado  del  Poder  y afectado  con  los  pronós- 
ticos de  la  ruina  de  Anáhuac,  abandonó  el  Gobier- 
no en  manos  de  dos  consejeros  y desapareció.  Al 
gunos  afirman  que  murió  luego,  y otros  que  disfra- 
zado huyó,  para  no  contemplar  la  destrucción  de 
su  imperio. 

Resumen.— Los  hermanos  de  Netzahualpilli  le  quisieron  quitar  el  man- 
do; pero  el  rey  de  México  lo  sostuvo  en  él.  Netzahualpilli  heredó  los  de- 
fectos y cualidades  de  Netzahualcóyotl.  Gustaba  mucho  de  que  se  aca- 
taran las  leyes.  Se  dice  que  desapareció  para  no  ver  la  ruina  de  su  im- 
perio. 
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LECCIÓN  DÉCIMACUARTA 


Cacamatzín.— Disgusto  de  Ixtlixochitl.— División  del  reino.— Llegada  de 

los  españoles.— Cohuanacotzín.—Cuicuicatzín.— Ixtlixochitl.— Pin  del 

imperio  de  Texcoco. 

74.  — Como  Netzahualpilli  no  dejó  heredero,  el  año 
de  1516,  que  se  dijo  había  muerto,  Moteczuma  II, 
monarca  de  México,  declaró  rey  a Cacamatzín,  con 
cuya  elección  se  disgustó  mucho  su  hermano  Ixtli- 
Xóchitl,  quien  sospechaba  en  Moteczuma,  que  había 
sido  muy  desleal  con  su  padre,  miras  ambiciosas. 

75.  — Así  fue  que,  acaudillado  por  él,  estalló  un 
pronunciamiento,  que  dió  por  resultado  la  división 
del  reino. 

76.  — En  este  estado  de  cosas  llegaron  los  españo- 
les a México.  Cacamatzín  fue  entregado  a Cortes 
por  Moteczuma  y puesto  en  su  lugar  su  hermano 
CuicuiCATZÍN.  Éste  favoreció  mucho  al  conquista- 
dor, y fue  mandado  matar  por  Cuauhtemoc,  quien 
elevó  al  trono  a Cohuanacotzín,  quien,  digno  hijo 
de  sus  mayores,  defendió  a su  patria  con  el  valor  de 
un  héroe  y sucumbió  con  ella. 

77. — Con  este  rey  se  extinguió  la  monarquía  de 
Acolhuacán;  pues  Ixtlixochitl,  enemigo  de  su  ra- 
za y fiel  adicto  de  Cortés,  que  lo  colocó  en  el  trono 
de  sus  hermanos,  no  fue  más  que  un  gobernador, 
un  instrumento  del  audaz  capitán,  que  habría,  pa- 
ra siempre,  de  quitarle  sus  derechos. 

78.  — Así  terminó  el  imperio  de  Texcoco,  emporio 
del  adelanto  y de  la  riqueza  de  aquellos  tiempos; 
en  sus  orígenes,  el  pueblo  chichimeca,  que  lo  cons 
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titula,  dejó  su  lugar  y rango  al  acolhua,  más  civili- 
zado que  él;  y éste,  a su  vez,  cedió  su  poder  al  espa- 
ñol, portador  de  una  muy  superior  cultura. 

Resumen.  —Cacamatzín  ocupó  el  trono  con  disgusto  de  Ixtlixochitl,  quien 
provocó  una  revolución  y se  dividió  el  reino.— Cuicuicatzín  favoreció  al 
conquistador,  y le  mandó  dar  muerte  Cuauhtemoc.—Cohuanacotzín  de- 
fendió a su  patria  como  héroe.— Ixtlixochitl,  enemigo  de  su  raza,  fue  fiel 
adicto  de  Cortés  y sólo  un  simple  gobernador.  Con  Cohuanacotzín  aca- 
bó, pues,  la  monarquía. 


LECCIÓN  DÉCIMAQUINTA 

Los  azteca.— Su  origen.— Situación  de  Aztlán. 
Peregrinación  de  los  azteca.— Pin  de  su  viaje.— Fundación  de  Tenochtitlán 

79.  — Los  azteca  o mexicanos  llegaron  al  Valle  de 
México  en  tiempo  de  Nopaltzín,  rey  de  los  chichi- 
meca.  Eran  de  raza  nahoa  y se  decían  procedentes 
de  Aztlán,  lugar  que  muchos  suponen  estaba  situa- 
do al  Norte  de  nuestro  país;  pero  que,  con  mayor 
acopio  de  razones,  podemos  afirmar  se  hallaba  en 
la  isla  de  Mexticacán,  en  la  laguna  de  San  Pedro,  a 
los  22°  de  latitud  Norte,  próximo  a las  costas  del 
Pacífico,  que  los  españoles  llamaron  Mar  del  Sur. 

80.  — De  Aztlán  los  azteca  se  dirigieron  hacia  el 
Sur,  llegando  a orillas  del  lago  de  Chapala,  donde 
permanecieron  algún  tiempo,  hasta  que,  impulsados 
por  los  consejos  de  sus  sacerdotes,  que  se  decían 
inspirados  por  los  dioses,  emprendieron  de  nuevo 
su  peregrinación,  tocando  el  lago  de  Pátzcuaro,  en 
el  hoy  Estado  de  Michoacán,  hasta  llegar  a Malinal- 
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co,  cerca  de  Toluca.  De  allí  pasaron  a Tollan,  y de 
aquí,  tocando  a Tizayuca,  Zumpango  y Tepeyacac, 
a Chapoltepec  (cerro  del  Chapulín),  donde  se  pu- 
sieron en  contacto  con  los  pueblos  vecinos. 

81. — No  terminó  en  Chapoltepec  su  viaje:  ataca- 
dos por  los  señores  de  esos  lugares,  se  vieron  redu’ 
cidos  a la  condición  de  esclavos;  y sólo  una  casuali- 


dad pudo  devolverles  su  libertad,  abandonando,  con 
ella,  el  lugar  de  Tizapán,  adonde  habían  sido  confi- 
nados por  sus  dueños  los  colhua. 

82. — En  seguida  llegaron  a un  islote  de  la  laguna 
de  Texcoco,  donde  se  establecieron  definitivamente, 
por  haber  encontrado  en  él,  según  las  tradiciones, 
un  águila  parada  sobre  un  nopal  devorando  una  cu- 
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lebra,  signo  que  indicaba  el  sitio  predilecto  de  sus 
dioses. 

83. — Allí,  el  18  de  julio  de  1325,  después  de  165 
años  de  fatigas,  fundaron  su  ciudad,  que  se  llamó 
Tenochtitlán,  bien  como  algunos  quieren,  en 


Fundación  de  México 


honor  del  sacerdote  que  los  guiaba,  bien  porque 
signifique  lugar  del  tunal  sobre  piedra;  o México, 
lugar  de  Mexitli^  nombre  con  que  también  designa- 
ban a su  dios  principal,  conocido  generalmente  por 
Huitzilopochtli. 

Resumen.— Los  azteca,  de  raza  nahoa,  salieron  de  Aztlán  y caminaron 
hacia  el  Sur;  tocaron  muchos  lugares  y sufrieron  penalidades  sin  cuen- 
to, hasta  que  en  un  islote  del  lago  de  Texcoco  fundaron  la  ciudad  de 
México,  de  acuerdo  con  sus  tradiciones. 
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LECCIÓN  DÉCIMASEXTA 


Modo  de  ser  físico  de  los  azteca.-— Sus  vestidos.— Su  carácter. 

Su  civilización.— Su  religión. 

84.  — Los  azteca  eran  de  estatura  regular,  bien 
formados  y valientes. 

85.  — Andaban  casi  siempre  desnudos;  pues  su 
mejor  vestido  consistía  en  hojas  de  una  planta  lla- 
mada Amoxtli^  que  crecía  a orillas  de  las  lagunas  del 
Valle. 

86.  — Sin  embargo  de  esta  miseria,  eran  hombres 
dignos  y amantes  de  su  independencia:  preferían 
los  más  rudos  sufrimientos  a las  vejaciones  de  los 
poderosos. 

87.  — Sabían  cultivar  la  tierra  y construían  chozas 
de  carrizos. 

88.  — Eran  idólatras,  y su  dios  Huitzilopochtli  fue 
la  deidad  más  sanguinaria  de  América,  pues  en  su 
honor  se  sacrificaban  millares  de  víctimas  huma- 
nas. 

Resumen.— Los  azteca,  que  eran  de  buena  presencia,  al  principio  es- 
taban casi  desnudos.  Fueron  amantes  de  su  independencia  y sabían 
cultivar  la  tierra  y conocían  algunas  artes  útiles.  Eran  idólatras. 
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LECCIÓN  DÉCIMASÉPTIMA 

Situación  de  México.— Cambio  de  gobierno.— Acamapichtli. 

Hostilización  de  Tezozomoc.— Muerte  de  Acamapichtli.— Su  sucesor. 

89.  — Como  ya  dijimos,  el  año  de  1325  fundáronlos 
azteca  la  ciudad  de  México,  que  se  alzó  en  medio 
del  lago  de  Texcoco,  en  región  perteneciente  a Te- 
zozomoc, rey  de  Atzcapotzalco. 

90.  — Los  primeros  años  estuvieron  los  azteca  go- 
bernados por  nobles  y sacerdotes;  pero,  pasados 
51  de  establecidos,  tratando  de  imitar  la  forma  de 
gobierno  de  los  pueblos  circunvecinos,  eligieron  de 
entre  sus  nobles  un  rey,  recayendo  el  nombramien- 
to en  Acamapichtli  {el  que  empuña  el  cetro)^  hom- 
bre prudente  y laborioso  que  encaminó  a su  pueblo 
por  la  senda  del  progreso. 

91.  — Aunque  Tezozomoc  vió  al  principio  con  sumo 
desprecio  el  advenimiento,  entre  los  cañaverales 
del  lago,  de  aquel  grupo  de  aventureros,  al  saber 
que  se  habían  dado  un  rey  y que  su  organización 
social  avanzaba  de  día  en  día,  abrigó  serios  temores 
y resolvió  hostilizarlos  para  que  se  retiraran  de  sus 
dominios. 

92.  — Al  efecto,  el  pequeño  tributo  que  al  princi- 
pio pagaban  los  azteca,  sólo  por  satisfacerlas  leyes, 
fue  duplicado  y aumentado  con  una  chinampa  con 
todas  las  plantas  usuales  bien  cultivadas.  Como 
fue  cumplida  la  exigencia  del  rey  tecpaneca,  al  si- 
guiente año  el  tributo  fue  mayor,  y así  fue  crecien- 
do hasta  que  los  mexicanos  se  le  aliaron. 

93.  — Después  de  haber  gobernado  20  años,  con 
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escaso  poderío,  murió  Acamapichtli,  substituyén- 
dole en  el  mando,  por  elección  de  los  nobles,  su  hijo 
Huitzilihuitl  {colibrí  celestial). 

Resumen. — Después  de  fundada  la  ciudad,  vivieron  los  azteca  goberna- 
dos por  nobles  y sacerdotes;  pero  pasado  algún  tiempo  eligieron  rey  a 
Acamapichtli.  Tezozomoc  los  hostilizó  mucho  y les  impuso  pesados  tri- 
butos que  siempre  satisficieron.  El  segundo  rey  fue  Huitzilihuitl. 


LECCIÓN  DECIMOCTAVA 

Acuerdo  de  la  nobleza  azteca.— Matrimonio  de  Huitzilihuitl.— Ventajas 
deesa  unión.— Progresos  de  los  mexicanos— Maxtla-— Guerra  acol- 
hua-tecpaneca.— Muerte  de  Huitzilihuitl. 

94.  — Una  vez  elevado  al  trono  Huitzilihuitl,  la  no- 
bleza azteca  pensó  que  sería  altamente  conveniente 
para  el  Estado  casarle  con  una  hija  de  Tezozomoc. 

95.  —Por  tal,  se  nombró  una  embajada  que  mar- 
chó inmediatamente  a Atzcapotzalco,  y con  los  tér- 
minos más  comedidos  y lisonjeros  hizo  su  petición, 
a la  cual,  dada  la  respetuosidad  que  entrañaba, 
obsequió  el  monarca  tecpaneca,  enviando,  desde  lue- 
go, su  hermosa  hija  Ayauhcihuatl  al  soberano  me- 
xicano. 

96.  — Ventajosa  fue  esta  unión  para  los  azteca; 
pues,  al  año,  la  joven  reina  pidió  a su  padre  los  re- 
levase del  pesado  tributo  que  pagaban,  a lo  cual 
accedió  gustoso,  exigiendo  tan  sólo  dos  ánades  por 
año,  como  señal  de  obediencia. 

97.  — Bajo  el  gobierno  de  Huitzilihuitl,  los  mexica- 
nos substituyeron  sus  toscas  telas  de  ixtli  porotras 
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de  algodón,  y comenzaron  a construir  casas  de 
piedra  y de  terrado. 

98.  — Pero,  cuando  apenas  comenzaban  a gozar  de 
este  bienestar,  se  declaró  su  más  encarnizado  ene- 
migo Maxtla,  a quien  ya  conocemos,  y cuyo  odio 
nació  del  amor  que  profesaba  a su  hermana  Ayauh- 
cihuatl  y de  la  envidia  que  tenía  por  el  que  juz- 
gaba podría  llegar  a ser  heredero  de  su  padre,  por 
el  joven  Acolnahuacatl,  su  sobrino,  quien,  alerón 
tiempo  después,  fue  asesinado  por  orden  suya , 

99.  — En  esta  época  estalló  la  guerra  entre  Tezozo- 
moc  e Ixtlixochitl,  y el  rey  mexicano  se  declaró 
aliado  del  primero. 

100.  — Después  de  gobernar  21  años  e iniciar  el 
engrandecimiento  de  su  pueblo,  murió  Huitzilihuitl. 


Resumen.— La  nobleza  azteca  pidió  a Tezozomoc  una  de  sus  hijas  para 
esposa  de  Huitzilihuitl.  Realizado  el  matrimonio,  se  entabló  una  alian- 
za entre  los  dos  pueblos,  y el  progreso  de  los  mexicanos  se  inició  fran- 
camente; pero  Maxtla,  más  tarde,  se  declaró  su  enemigo. 


LECCIÓN  DÉCIMANONA 

Chimalpopoca.— Segunda  guerra  acolhua-tecpaneca.— Chimalpopoca 
aconseja  a Tayauhtzín.— Maxtla  ultraja  a Chimalpopoca. — Prisión  de 
éste.— Su  muerte. 

101. — A la  muerte  de  Huitzilihuitl  los  elector^ 
nombraron  rey  a su  hermano  Chimalpopoca 
do  humeante),  quedando  desde  entonces  establecida 
la  costumbre  de  designarse  para  sucesor  del  rey 
muerto  al  hermano,  o,  en  su  defecto,  al  sobrino. 
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102.  — A poco  de  haber  empezado  a gobernar  Chi- 
malpopoca,  estalló  por  segunda  vez  la  guerra  entre 
Tezozomoc  e Ixtlixochitl;  y,  como  su  antecesor,  se 
puso  de  parte  del  tecpaneca. 

103.  — Después  de  terminada  la  guerra,  poco  du- 
ró esta  alianza;  porque,  habiendo  muerto  Tezozo- 
moc, Chimalpopoca  favoreció  a Tayauhtzín  contra 
las  pretensiones  de  su  hermano  Maxtla,  y hasta  le 
aconsejó  que  lo  asesinara. 

104.  — Como  Maxtla  supo  que  en  su  contra  se  tra- 
maba tal  conspiración,  dió  muerte  a su  hermano  y 
cobró  a Chimalpopoca  mayor  aborrecimiento  del 
que  ya  le  tenía.  De  mil  modos  se  lo  manifestó:  ora 
enviándole  trajes  de  mujer,  ora  diciéndole  impro- 
perios, ora  arrebatándole  a una  de  sus  esposas. 

105.  — Mas  como  Chimalpopoca  no  tenía  la  fuer- 
za suficiente  para  defenderse  de  quien  tan  ruda- 
mente lo  injuriaba,  para  no  sobrevivir  a su  igno- 
minia resolvió  sacrificarse  en  aras  del  dios  Huitzi- 
lopochtli,  con  la  esperanza  de  que  hiciera  fuerte  a 
su  pueblo  para  que  lo  vengase. 

106.  — Pero  Maxtla,  no  queriendo  que  su  vícti- 
ma se  sustrajera  a sus  venganzas,  mandó  tropas  a 
México  para  que  lo  hicieran  prisionero;  y como 
llegaron  antes  de  que  se  inmolara,  lo  condujeron  a 
Atzcapotzalco,  donde  fue  encerrado  en  el  cauJicalli 
público. 

107.  — Allí,  mientras  estaba  hambriento  por  or- 
den del  tirano,  tuvo  la  satisfacción  de  recibir  la  vi- 
sita de  Netzahualcóyotl,  a quien,  en  prueba  de  ca- 
riño, regaló  algunas  alhajas  que  llevaba  consigo, 
anunciándole  su  próxima  muerte,  que,  en  efecto. 
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ocurrió  a fines  del  año  de  1427,  en  que,  cansado  de 
sufrir,  se  ahorcó  de  una  de  las  vigas  de  su  jaula 
con  su  maxtlatl  o ceñidor. 

Resumen.— Chimalpopoca,  sucesor  de  Huitzilihuitl,  fue  protector  del 
hermano  de  Maxtla  y se  echó  encima  el  odio  de  éste,  quien  lo  insultó  de 
todas  maneras.  Chimalpopoca,  sin  poder  para  vengarse,  se  iba  a sacrifi- 
car a sus  dioses;  pero  su  enemigo  lo  hizo  prisionero.  Ya  en  la  cárcel,  se 
suicidó. 


LECCIÓN  VIGÉSIMA 

Itzcoatl. — Su  exaltación  al  trono. — Su  alianza  con  Netzahualcóyotl. — 

Le  declara  la  guerra  a Maxtla.— Encarnizada  lucha.— Triunfo  de  los 

aliados. — Engrandecimiento  de  México.— Muerte  de  Itzcoatl. 

108.  — Tan  luego  como  fue  sabida  en  México  la 
muerte  de  Chimalpopoca,  los  nobles  ancianos  se 
reunieron  y eligieron  por  rey  a Itzcoatl  {víbora 
armada  con  pedernal). 

109.  — Éste  comunicó  su  exaltación  al  trono  a 
Maxtla  y demás  reyes  vecinos;  pero  como  el  usur- 
pador no  quiso  reconocerlo,  diciendo  que  «México 
no  tenía  más  rey  que  él»,  se  aprestó  para  la  guerra. 

110.  — Mas  como  los  elementos  que  tenía  no  eran 
los  necesarios  para  llevar  a feliz  término  tan  ardua 
empresa,  solicitó  la  alianza  de  Netzahualcóyotl, 
quien  acababa  de  alzar  la  bandera  de  la  rebelión 
céntralos  asesinos  de  su  padre  y constantes  perse- 
guidores suyos. 

111 — Netzahualcóyotl  aceptó  las  proposiciones 
de  Itzcoatl;  y Moteczuma  Illiuicamina^  gran  gene- 


42 


AGUIRRE  CINTA 


ral  y jefe  del  ejército,  marchó  para  Atzcapotzalco  a 
proponer  al  tirano  una  paz  decorosa,  que  no  quiso 
admitir;  por  cuyo  motivo,  con  las  formalidades  de- 
bidas, le  declaró  la  guerra. 

112. - — Desde  ese  momento  se  rompieron  las  hos- 
tilidades y comenzaron  los  más  reñidos  combates 
entre  las  tropas  tecpaneca  y las  aliadas;  éstas,  al 
mando  de  Netzahualcóyotl,  Itzcoatl  y Moteczuma 
Ilhuicamina\  y aquéllas,  al  del  valiente  Mazatl,  quien, 
a manos  de  Illiuicamina^  pereció  en  el  campo  del 
combate. 

113.  — La  lucha,  aunque  ruda,  se  declaró  a favor 
de  los  aliados,  y,  muerto  Maxtla  por  el  puñal  de 
Netzahualcóyotl,  acabó  para  los  pueblos  la  tiranía 
y comenzó  una  éra  de  verdadero  engrandecimiento 
para  México. 

114.  — Después  de  este  triunfo  y de  haber  cele- 
brado una  alianza  con  Texcoco  y Tlacopán,  aumentó 
Itzcoatl  sus  dominios  con  varias  conquistas:  hizo 
progresar  la  agricultura,  embelleció  la  ciudad  cons- 
truyendo magníficos  templos,  y satisfecho  por  ha- 
ber sacado  a su  pueblo  de  la  mísera  condición  en 
que  se  hallaba,  exhaló  el  último  suspiro  el  año  de 
1440,  llevándose  el  honor  de  ser  considerado  como 
«el  primer  rey  de  México»  por  sus  sobresalientes 
hechos. 

Resumen.— El  cuarto  rey  fue  Itzcoatl,  y,  como  no  lo  quisiera  reconocer 
Maxtla,  se  alió  a Netzahualcóyotl  y le  declaró  la  guerra.  Moteczuma 
Ilhuicamina,  gran  general,  venció  a los  tecpaneca,  y,  muerto  Maxtla, 
México  logró  su  independencia,  y su  progreso  fue  notable. 
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LECCIÓN  VIGÉSIMAPRIMERA 


Moteczuma  Ilhuicamina.— Su  coronación.— Sus  campañas.— Inundación 
de  México.— La  albarrada  de  los  indios.  — Carestía  de  víveres. — Guerra 
sagrada.  — Muerte  de  Moteczuma. 

115. — No  era  dudosa  la  elección  del  nuevo  rey;  el 


natural  sucesor  de  Itzcoatl  se  hallaba  encarnado  en 
Moteczuma  Ilhuicamina  {flechador  del  cielo)^  tanto 
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por  pertenecer  a la  real  estirpe,  como  por  su  valor 
y sus  virtudes. 

116.  — El  pueblo  aclamó  el  nombramiento  de  Mo- 
teczuma;  y éste,  para  coronarse  solemnemente,  se 
lanzó  a la  guerra,  a fin  de  hacer  prisioneros  que 
fueran  sacrificados  a Huitzilopochtli. 

117.  — Conseguido  su  objeto,  volvió  a México,  don- 
de, entre  alegres  fiestas  y crueles  sacrificios,  empu- 
ñó el  cetro,  iniciando  su  gobierno  con  la  construc- 
ción de  un  templo  al  dios  de  la  guerra. 

118.  — Desús  pacíficas  tareas  fue  arrancado  por 
nuevas  luchas,  en  las  que  siempre  alcanzó  el  triun- 
fo, siendo  de  mencionarse  la  que  emprendió  contra 
los  rebeldes  chalca;  y la  felicidad  de  su  pueblo  hu- 
biera sido  completa  si  no  es  por  la  gran  inunda- 
ción de  1449  (época  en  que  se  construyó,  por  con- 
sejo de  Netzahualcóyotl,  un  notable  dique  que  hoy 
se  llama  albarrada  de  los  indios)^  y por  las  nevadas 
y hambres  consiguientes,  que  consternaron  a todo 
el  reino;  pues  llegó  a tal  grado  la  escasez  de  víveres, 
que  los  indígenas  pobres  se  cambiaban  por  mazor- 
cas de  maíz. 

119.  — Creyendo  que  todas  esas  calamidades  eran 
un  castigo  de  los  dioses,  el  valeroso  Moteczuma  or- 
ganizó una  guerra  infame,  que  llamó  guerra  sagra- 
da,  y que  tenía  por  objeto  perseguir  a los  pueblos 
vecinos  para  cogerles  prisioneros  y sacrificarlos  a 
sus  enojadas  divinidades. 

120.  — El  reinado  de  Moteczuma  fue  muy  abun- 
dante en  fenómenos  meteorológicos,  astronómicos 
y geológicos;  pues,  a más  délos  citados,  hubo  hu- 
racanes, eclipses  de  sol  y terremotos. 
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121. — Moteczuma  llhuicamina  dió  a su  reino  gran 
extensión  y poderío,  y murió  el  año  de  1469. 

Resumen.— Electo  rey  Moteczuma  llhuicamina,  hizo  la  guerra  para  te- 
ner prisioneros  que  sacrificar  a su  sanguinario  dios.  Inició  la  construc- 
ción de  un  templo,  emprendió  varias  guerras,  y en  su  tiempo  hubo  inun- 
daciones, heladas  y hambres.  Estableció  la  inmoral  guerra  sagrada. 


LECCIÓN  VIGÉSIMASEGUNDA 

Axayacatl. — Sus  conquistas.— El  tonalamatl. — Tízoc  Chalchiuhtlatona. 

Sus  pacíficas  tareas.— Su  muerte. 

122.  — Fue  electo  para  suceder  a Moteczuma  su 
nieto  Axayacatl  {para  de  agua),  quien,  imitándo- 
lo, hizo  la  guerra  para  tener  prisioneros  que  sacri- 
ficar el  día  de  su  coronación. 

123. — Este  reinado  está  caracterizado  por  un  sin- 
número de  conquistas.  Axayacatl,  dotado  de  un 
carácter  belicoso  y audaz,  llevó  sus  dominios  más 
lejos  que  sus  antecesores,  y aterró  con  sus  triun- 
fantes armasa  todos  los  pueblos,  de  tal  manera 
que  pocos  trataban  de  resistirle:  su  poder  era  tan 
grande  que  no  había  otro  mayor,  y sólo  encontró 
valladar  infranqueable  en  el  ardiente  patriotismo 
de  los  michuacanos,  que  jamás  le  permitieron  inva- 
d.ir  su  territorio. 

124.  — En  tiempo  de  Axayacatl  se  construyó  la 
famosa  piedra  del  Sol  o tonalamatl,  ^ cuyos  jeroglífi- 


1.  Esta  piedra  fue  descubierta  en  17&0  y se  conserva  cuidadosamente 
«en  el  Museo  Nacional. 
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eos,  descifrados  por  el  sabio  don  José  F.  Ramírez, 
nos  dicen  cuán  notable  fue  el  adelanto  de  aquel  pue- 
blo en  cuestiones  cronológicas. 

125. — En  1481,  después  de  incesantes  guerras, 
murió  Axayacatl,  siendo  electo,  para  ocupar  el  tro- 
no, su  hermano  mayor  Tízoc  ChalcMuhtlatona  {agu- 
jerado con  esmeraldas). 


La  piedra  del  Sol 


126.  — Como  los  anteriores  monarcas,  celebró  su 
coronación  con  bárbaros  sacrificios  e hizo  la  guerra 
a varios  pueblos;  pero,  algo  fanático  y menos  beli- 
coso, pronto  se  entregó  a la  pacífica  tarea  de  levan- 
tar, en  vez  del  antiguo  templo  de  Huitzilopochtli, 
otro  de  extraordinaria  magnificencia. 

127. — Su  reinado  es  el  más  corto  de  todos;  pues. 
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a los  cinco  años  de  haber  tomado  posesión  y sin 
ver  realizados  sus  proyectos,  murió  envenenado 
por  unas  mujeres  llamadas  hecÁiceras^  quienes,  al 
cometer  tal  crimen,  obedecieron  las  órdenes  del 
señor  de  Ixtapalapan. 

Resumen.— Axayacatl  fue  un  gran  conquistador  y llevó  sus  armas  triun- 
fantes a lejanas  tierras;  sólo  a los  michuacanosno  pudo  someter.  Por  su 
orden  se  hizo  el  tonalamatl.  Le  sucedió  Tízoc,  de  corta  duración  en  el 
Poder 


LECCIÓN  VIGÉSIMATERCIA 

Ahuizotl.— Sus  campañas.— Dedicación  del  templo  a Huitzüopochtli. 

Conquistas.— Descubrimiento  de  la  América.— Muerte  de  Ahuizotl.  . 

128.  — Pasados  cuatro  días  después  de  las  exe- 
quias, se  procedió  a elegir  nuevo  rey,  y el  nombra- 
miento recayó  en  Ahuizotl  {perro  de  agua  o nutria)^ 
hermano  menor  de  los  dos  últimos  monarcas. 

129.  — Siguió,  a poco  de  haber  vengado  la  muerte 
de  su  hermano,  las  huellas  de  sus  antepasados,  en 
todo  lo  relativo  a la  política  conquistadora  que  ini- 
ciaron, y llevó  sus  armas  a lejanas  regiones,  vol* 
viendo  siempre  victorioso. 

130.  — Es  digna  de  mencionarse,  en  este  tiempo, 
la  terminación  y dedicación  del  suntuoso  templo  de 
Huitzüopochtli,  comenzado  por  Tízoc:  la  primera, 
por  la  grandiosidad  déla  obra;  y la  segunda,  por 
el  inusitado  lujo  de  barbarie  en  ella  desplegado. 

131.  — Refiérese  que  el  día  en  que  el  templo  se  de- 
dicó, para  que  la  celebración  fuese  digna  de  la  po- 
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derosa  deidad  en  cuyo  honor  estaba  dispuesta,  se 
sacrificaron  más  de  20,000  prisioneros  que,  al  efec- 
to, de  antemano  se  habían  guardado.  ¡Holocausto 
infame  que  manifiesta  el  fanatismo  de  aquel  pueblo 
y la  fiereza  de  su  inculta,  salvaje  religión! 

132. — La  sangre  délas  víctimas,  formando  arro- 
yos, surcó  las  calles:  con  ella  fueron  embadurnados 


El  cuauhxicalli  de  Tízoc.  (Piedra  destinada  a los  sacrificios) 

la  mayor  parte  de  los  edificios;  la  ciudad  tomó  un 
aspecto  lóbrego,  horrible,  y su  atmósfera,  hedion- 
da, estaba  impregnada  de  mortíferos  miasmas. 

133, — Después  de  tan  funesta  hecatombe,  que 
tuvo  lugar  el  19  de  febrero  de  1487,  como  si  aun  no 
hubiese  quedado  satisfecha  la  sed  de  sangre  de 
aquellas  hienas  humanas,  emprendieron  nuevas  gue- 
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rras  y llevaron  sus  armas  triunfantes  hasta  las 
fronteras  de  Quauhtemallán  (Guatemala). 

134 — Bajo  el  gobierno  de  Ahuizotl,  én  1492,  se 
descubrió  la  América  por  Cristóbal  Colón;  y en 
1499  tuvo  lugar  la  segunda  inundación  de  México, 
a causa  de  la  cual,  por  escapar,  se  dió  un  golpe  en 
la  frente,  que  determinó  su  muerte  el  año  de  1502. 

Resumen. — Ahuizotl  siguió  la  conducta  de  sus  antepasados  en  cuanto 
a la  política  conquistadora.  Inauguró  el  templo  de  Huitzilopochtli  con 
gran  lujo  de  crueldades,  pues  fueron  incontables  los  sacrificios  huma- 
nos. Continuó  sus  conquistas  hasta  Guatemala,  y por  escapar  en  la  gran 
inundación  de  México  habida  en  su  tiempo,  se  dió  un  golpe  que  le  causó 
la  muerte. 


LECCIÓN  VIGÉSIMACUARTA 

Moteczuma  Xocoyotzín.— Sus  campañas  y conquistas.— Su  cambio  de  ca- 
rácter.—Reformas  que  introdujo  en  su  corte.— Pesados  tributos  que 
impuso.— Sus  leyes.  — Sus  despilfarres. 

135.  — Celebrados  los  funerales  de  Ahuizotl  con 
pompa  extraordinaria,  los  cuatro  electores  designa- 
ron para  que  subiera  a ocupar  el  trono  a Motec- 
zuma (señor  sañudo  y respetable)  Xocoyotzin  (el  jo- 
ven), quien  era  hijo  del  conquistador  Axayacatl. 

136.  — Había  heredado  el  valor  de  su  padre  y se 
distinguió  en  varias  batallas,  dando  siempre  prue- 
bas de  prudencia,  talento,  afabilidad  y sabiduría. 

137.  — En  el  momento  en  que  ocurrió  su  elección 
era  «sumo  pontífice»,  cuyo  cargo  se  veía  con  alta 

Hist.  Aguirre  Cinta.— 4 
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consideración  y respeto  por  todas  las  clases  socia- 
les; y,  así,  fue  acogida  con  gran  entusiasmo. 

138. — Como  los  otros  reyes,  declaró  la  guerra  a 
varios  pueblos  para  cogerles  prisioneros,  y regresó 


Moteczuma  II 


triunfaiite  a la  gran  Tenochtitlán , donde,  con  mag- 
nificencia hasta  entonces  sin  igual,  se  coronó. 

139. — Pasadas  las  fiestas,  nuevas  guerras  ocupa- 
ron la  atención  de  Moteczuma,  quien,  con  su  exal- 
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tación  al  trono,  había  perdido  su  humildad  y bon- 
dadoso carácter,  tornándose  altivo  y tirano. 

140.  — Tan  luego  como  se  vióen  posesión  del  man- 
do, destruyóla  igualdad,  no  admitió  a los  plebeyos 
en  su  servicio,  e instituyó  una  corte  palaciega  for- 
mada con  los  jóvenes  de  la  nobleza. 

141. — Los  pueblos  todos  gemían  bajo  el  yugo  de 
su  omnímoda  tiranía:  los  impuestos  crecían  de  mo- 
mento y no  había  quien  se  opusiese,  so  pena  de  la 
vida,  a sus  arbitrarias  disposiciones. 

142.  — Su  lujo  era  escandaloso,  su  despotismo  in- 
comparable; un  ceremonial  ominoso  reinaba  en  su 
palacio;  nadie  podía  penetrar  en  él  sin  descalzarse, 
ni  tampoco  llegar  a su  presencia  con  ricos  trajes. 
Cualquiera  falta  de  respeto,  cualquier  descuido  que 
por  tal  falta  se  interpretara,  era  castigado  con  la 
pena  de  muerte. 

143.  — Las  rentas  del  imperio  las  dilapidaba  sin 
escrúpulo  alguno:  ya  en  la  construcción  de  ruagní- 
ficos  palacios;  ya  en  sostener  su  ostentoso  fausto; 
ya  en  engrandecer  sus  casas  de  fieras  y de  aves, 
donde  la  fauna  toda  de  América  se  encontraba  con 
esplendidez  representada. 

Resumen. — Moteczuma  Xocoyotzín,  al  principio  humilde,  inteligente  y 
hueno,  ya  en  el  Poder  se  tornó  altivo  y tirano.  Todo  lo  cambió  y fue  un 
gran  déspota.  Todos  le  temían,  pero  nadie  le  amaba.  Dilapidaba  las  ren- 
tas del  Imperio. 
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LECCIÓN  VIGÉSIMAQUINTA 


Supersticiones  de  Moteczuma.— Fenómenos  ocurridos  bajo  su  reinado. — 

Temores  que  le  acometieron.— Interpretación  de  Netzahualpilli. 

—Presag-ios.— Funesta  influencia  que  ejercieron  en  el  ánimo  del  mo- 
narca.— Últimos  sucesos. 

144.  — El  carácter  social  de  Moteczuma  Xocoyot- 
zín  había  sufrido  un  cambio  radical,  pero  no  así 
el  religioso:  su  fanatismo  de  día  en  día  aumentaba. 

145.  — Supersticioso,  pasó  sus  últimos  años  ago- 
biado por  los  más  tristes  presentimientos;  pues  no 
olvidando  las  predicciones  de  Quetzalcoatl,  creía, 
por  los  agüeros  que  se  hicieron,  llegada  la  época 
del  cumplimiento  de,  para  él,  tan  nefastas  profe- 
cías. 

146.  — Hubo  en  su  tiempo  dos  eclipses  de  sol  y 
un  fuerte  terremoto,  y apareció  por  Oriente  una 
gran  luz  bajo  la  forma  de  una  nube  luminosa. 

147.  — Este  último  fenómeno  le  atemorizó  de  tal 
modo,  que  llamó  a Netzahualpilli  para  consultarle 
acerca  de  él.  El  sabio  monarca  acolhua  lo  interpre 
tó  como  la  señal  inequívoca  de  que  poco  tiempo  ha- 
bía de  durar  en  el  Poder,  porque  sería  despojado 
por  hombres  extraños.^ 


1.  Desde  1506,  Juan  Díaz  de  Solís  y Vicente  Yáñez  descubrieron  la  pen- 
ínsula de  Yucatán,  y en  1511  llegaron  a ella  los  náufragos  del  banco  de 
las  Víboras,  de  los  que  sobrevivieron  Gonzalo  Guerrero  y Jerónimo  de 
Aguilar,  quien  más  tarde  fue  muy  útil  a Cortés;  y Netzahualpilli  recibió 
la  noticia  de  esos  acontecimientos  de  boca  de  unos  mercaderes  pochte- 
ca,  quienes,  sin  duda,  pudieron  también  referirle  algo  acerca  del  desem- 
barque de  Colón  en  Punta  Caxinas  (Trujillo,  Honduras),  el  14  de  agosto 
de  1502,  y del  de  Alonso  de  Ojeda,  en  Darién,  el  año  de  1509. 
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148.  — Tal  respuesta  dió  lugar  a que,  desde  ese 
momento,  todo  fenómeno  cuya  explicación  no  fuera 
satisfactoria  se  tomara  como  anuncio  de  la  ruina 
de  aquellas  naciones. 

149. — J^'an  funestos  presagios  ejercieron,  en  el 
apocado  ánimo  del  emperador  azteca,  influencia  tan 
triste  que  no  tuvo  valor,  llegado  el  momento,  para 
contrariar  lo  que  llamaba  disposiciones  de  los  dio- 


Pintura  jeroglífica  de  una  batalla,  en  que  se  ve  el  uso  de  la  honda,  de  la 
macana,  de  la  maza,  de  la  lanza  y del  escudo. 

ses,  dejando  el  paso  franco  al  conquistador  Hernán 
Cortés,  quien,  de  otro  modo,  hubiera  visto  fracasar 
sus  atrevidos  planes. 

150. — Y como  los  últimos  sucesos  relativos  a la 
vida  de  este  monarca,  así  como  los  demás  pertene- 
cientes al  período  que  estudiamos,  están  íntima- 
mente ligados  con  los  de  la  Conquista,  los  dejare- 
mos para  esa  época,  que  veremos  después  de  con- 
siderar, en  la  próxima  lección,  el  grado  de  progre- 
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SO  y costumbres  adquiridas,  en  su  grandeza,  por 
el  pueblo  azteca. 

Resumen.— Moteczuma  se  volvió  muy  fanático  y pasó  sus  últimos  años 
lleno  de  presentimientos:  todo  fenómeno  le  alarmaba  y creía  ver  en  él 
el  anuncio  de  la  ruina  de  su  imperio,  sobre  todo  cuando  Netzahualpilli 
le  anunció  la  próxima  llegada  de  los  españoles.  Por  eso  le  encontraron 
tan  acobardado  y pusilánime. 


LECCIÓN  VIGÉSIMASEXTA 

Cambio  que  sufrieron  las  costumbres  del  pueblo  azteca.— Las  ciencias, 
el  comercio  y la  moral.— La  religión.— Los  sacrificios 

151.  — En  todo  pueblo,  a medida  que  el  adelan- 
tamiento es  mayor,  las  costumbres  cambian,  se  re- 
finan. Y así  en  el  azteca,  que  en  sus  primeros  tiem- 
pos de  formación  merecía,  si  no  el  calificativo  de 
salvaje,  sí  el  de  muy  atrasado,  se  verificó  un  cam- 
bio notabilísimo. 

152.  — Los  trajes  formados  por  hojas  de  amoxtli 
y ordinarios  tejidos  de  ixtli,  fueron  sustituidos  por 
otros  de  finas  y vistosas  telas  de  algodón,  en  las 
que,  a más  de  brillantes  plumas  de  quetzal,  se  veían 
adornos  de  oro  y pedrería. 

153.  — Los  alimentos  de  maíz  e insectos  fueron 
aumentados  con  el  frijol,  con  la  miel  de  abejas,  xi- 
cotes  y avispas;  con  el  vino  de  maguey  y con  sucu 
lentos  manjares. 

154. — Se  servían  del  tabaco;  y sobre  papel  de 
maguey  escribían  jeroglíficos  y pintaban  las  diver- 
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sas  escenas  de  la  vida  que  más  les  llamaban  su  aten- 
ción. 

155. — Las  primitivas  chozas  de  carrizo  fueron  re- 
legadas al  olvido.  Las  construcciones  cambiaron 
por  completo,  y fue  tal  su  engrandecimiento,  que 
los  españoles  quedaron  asombrados  al  versus  mag- 
níficos palacios  y templos  con  paredes  de  cantería 


Alfarería  nahoa 


y tezontle,  adornados  con  tecalli,  jaspes  y piedras 
preciosas,  y con  el  pavimento  cubierto  con  finas  es- 
teras  de  palma  pintada  de  colores. 

156. — Las  ciencias  progresaron  entre  ellos,  es- 
pecialmente la  aritmética,  que  tenía  sorprendentes 
combinaciones;  y la  astronomía,  que  les  enseñaba 
a contar  el  tiempo,  alcanzó  adelanto  tal,  que,  cuan- 
do llegaron  los  españoles,  su  calendario  era  supe- 
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rior  al  Juliano,  usado  por  los  pueblos  europeos  an- 
tes de  la  corrección  Gregoriana. 

157. — Conocían  la  Medicina;  ejercían  el  comercio 
como  honrosa  profesión,  y al  efecto  celebraban  el 
tianquistli  cada  fin  de  semana;  hablaban  una  len- 
gua clara  y armoniosa  y profesaban  un  odio  intenso 


a toda  clase  de  vicios,  persiguiendo  con  ardor  la 
mentira,  la  embriaguez  y el  robo. 

158.— Eran  idólatras:  creían  en  un  Ser  Supre^ 
mo  de  poder  infinito  a quien  llamaban  Teotl,  y que, 
por  considerarlo  incomprensible,  no  lo  representa- 
ban de  ningún  modo,  deificando  únicamente  sus 
atribuciones.  Eran  trece  los  principales  dioses  e 
innumerables  los  secundarios. 
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159.  — Baldón  para  el  adelantado  pueblo  azteca 
fue  su  religión;  pues  su  ceremonial  ridículo  estaba 
manchado  con  la  sangre  de  incontables  víctimas  hu- 
manas, cuyo  corazón,  decían,  gustaba  a las  divini- 
dades y les  era  ofrecido. 

160.  — Bárbaros  y muy  diversos  fueron  los  sacri- 
ficios, pues  hasta  cinco  clases  había;  pero  por  mu- 
cho que  haya  sido  su  salvajismo,  no  es  bastante  pa- 
ra amenguar  la  gran  cultura  del  pueblo  que  los 
ejercía;  y así,  considerándolo  como  el  más  adelan- 
tado del  Nuevo  Mundo  en  aquellos  tiempos,  pase- 
mos a ver  el  modo  como  fue  conquistado  y su  triste 
fin. 


Resumen.— Los  azteca  progresaron  notablemente:  sus  trajes  fueron 
sustituidos  por  otros  finísimos;  sus  alimentos  mejoraron;  escribieron  su 
historia  con  jeroglíficos;  habitaron  espléndidos  palacios;  conocieron  la 
astronomía,  la  aritmética  y la  medicina;  ejercieron  el  comercio  y persi- 
guieron la  embriaguez  y la  mentira.  Pero  su  religión  era  en  extremo 
salvaje,  pues  sacrificaban  muchas  víctimas  humanas  en  honor  de  sus 
dioses. 
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RESUMEN  GENERAL  DEL  PRIMER  PERIODO 


Desentendiéndonos  de  los  otomíes,  pueblo  autóctono,  contemporáneo 
de  la  infancia  de  la  humanidad,  que  se  decía  hijo  de  la  Tierra,  que  no 
recordaba  haber  venido  de  otra  parte,  que  tenía  costumbres  entera- 
mente salvajes  y un  lenguaje  monosilábico  de  extraordinaria  pobreza, 
fijaremos  nuestra  atención  en  los  pueblos  de  raza  nahoa,  cuya  remota 
antigüedad  se  pierde  en  las  noches  de  los  tiempos. 

Raza  inmigrante,  establecida  en  el  Norte  del  país,  formada  de  pue- 
blos de  cultura  superior,  algunos  pacíficos  y otros  belicosos,  emprendió 
un  movimiento  de  expansión  hacia  el  Sur,  y ocupó  casi  toda  la  Altipla- 
nicie central,  fundando  centros  de  población  que  dieron  lugar  a otros 
tantos  reinos  o repúblicas,  siendo  dignos  de  citarse  entre  Iqs  primeros: 
Tollan,  Texcoco  y México. 

Fue  Tollan  (Tula),  capital  del  reino  hueitlapaneca,  el  emporio  de  la 
civilización,  por  espacio  de  varios  años.  La  cultura  de  sus  habitantes  se 
hizo  proverbial,  y multitud  de  monumentos  relatan  con  muda  elocuencia 
el  gran  adelantamiento  de  aquellos  que,  a sí  mismos,  se  llamaron  tolte- 

ca,  artífices  o arquitectos. 

Educados  para  la  vida  de  nación,  con  leyes  sabias  y prudentemente 
dirigidos  por  los  sacerdotes,  se  dieron  reyes,  entre  los  que  se  recuerdan 
Chalchiuhtlanetzín,  Mi  ti  y Tecpancaltzín.  El  primero,  porque  les  dió  una 
perfecta  organización  y afirmó  la  estabilidad  de  la  paz;  el  segundo,  por- 
que embelleció  la  ciudad  con  la  fundación  de  templos  y palacios,  prote- 
gió las  industrias,  favoreció  la  agricultura,  impulsó  la  instrucción  y pre- 
senció la  obra  reformista  de  Quetzalcoatl,  ese  sér  misterioso,  acerca 
del  cual  aún  no  se  dice  la  última  palabra;  y el  tercero,  porque  habiendo 
heredado  la  monarquía  en  su  mayor  esplendor,  no  supo  conservarla  in. 
cólume,  pues,  a partir  de  la  fecha  en  que  le  fue  ofrecido  ese  pernicioso 
licor  llamado  pulque,  se  entregó  a una  vida  de  disipación,  olvidó  por  com- 
pleto los  deberes  que  su  alta  dignidad  le  imponían,  e impotente  para  vol, 
ver  sobre  sus  pasos  y mantener  la  pureza  de  las  costumbres,  arrastró  el 
reino  a su  completa  ruina,  pues  se  desmembró  bajo  el  gobierno  de  su 
sucesor,  y Tollan  fue  abandonado,  para  ir  sus  habitantes  a dar  vida  a 
otros  reinos  del  Sur,  cuyas  ruinas  causan  positiva  admiración. 

Y no  podía  ser  de  otra  manera;  aquel  pueblo  nada  tenía  de  salvaje  y 
sí  mucho  de  civilizado:  así  lo  testifican  su  religión,  inspirada  en  la  idea 
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de  un  Sér  Supremo,  el  Tloque  Nahuaque;  sus  amplios  conocimientos  sobre 
aritmética  y astronomía,  base  esta  última  de  su  exactísimo  calendario; 
su  práctica  en  agricultura  y otras  industrias  útiles,  y su  elevado  espíritu 
eminentemente  artista,  cuyas  concepciones,  llevadas  a la  práctica,  pas* 
man  por  su  magnificencia. 

Pero  la  solitaria  Tollan  a poco  se  vió  habitada  por  huéspedes  que  en 
nada  se  parecían  a sus  moradores  idos;  pues,  todo  lo  contrario  de  aqué- 
llos, eran  salvajes,  y lejos  de  mejorarla  o conservarla,  la  destruyeron 
y dejaron  en  seguida  para  continuar  errantes,  hasta  ir  a radicarse  a Te- 
nayucán,  lugar  rico  de  cavernas.  Eran  los  chichimeca,  guiados  por  Xo- 
lotl,  sacerdote  y caudillo  de  aquel  pueblo  cazador  y nómade,  al  que  su- 
po imponer  su  voluntad  y congregó  en  aquel  sitio,  propio  para  su  género 
de  vida,  que  influencias  extrañas  no  tardaron  en  modificar. 

Los  tolteca,  que  quedaron  dispersos  por  todo  el  valle  de  México,  por- 
que no  quisieron  o no  pudieron  seguir  a sus  compañeros  en  su  peregri- 
nación, se  unieron  a los  recién  llegados,  y,  como  siempre  sucede,  pre- 
ponderaron por  su  saber.  Los  chichimeca,  sin  ideas  perfectamente  cla- 
ras acerca  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  sin  cultura  propia,  fueron  acep- 
tando la  de  los  tolteca,  lenta  pero  progresivamente.— Quina tzín,  su  quin- 
to rey,  fue  un  decidido  partidario  de  ella,  y para  hacer  que  su  pueblo 
olvidara  más  pronto  sus  primitivas  costumbres,  cambió  la  capital  a Tex- 
coco.  Allí,  Techotlalatzín  ordenó  que  el  idioma  chichimeca  se  sustitu- 
yera por  el  nahoa  en  los  asuntos  de  Estado,  y,  poco  a poco,  aquellos  cu- 
yo origen  fuera  tan  mísero,  fueron  elevándose  gradualmente,  hasta  que 
después  de  soportar  los  sinsabores  de  la  esclavitud,  los  tormentos  que  el 
tirano  Tezozomoc  les  impusiera,  lograron  el  alto  rango  a que  Netza- 
hualcóyotl, el  rey  poeta,  los  llevó.— Éste,  cuyo  gran  talento,  valor  y ro- 
mancescas aventuras  le  hacen  el  más  interesante  personaje  de  nuestra 
Historia,  recibió  sus  dominios  en  el  más  completo  desorden  y los  legó  a 
su  sucesor  tan  adelantados,  que  justamente  se  llamó  a Texcoco  la  «Ate- 
nas de  Anáhuac».  Era  natural.  Después  de  organizar  su  gobierno  consa- 
gró sus  afanes  a la  educación  de  la  juventud:  fundó  colegios,  en  los  que, 
además  del  arte  adivinatorio,  se  enseñaba  medicina,  pintura  e historia, 
astronomía  y lengua  acolhua.  Legisló  con  sabiduría,  prohibió  los  sacrifi- 
cios humanos;  concibió  la  idea  de  un  solo  Dios,  grande  y omnipotente, 
en  cuyo  honor  hizo  construir  un  suntuoso  templo;  edificó  palacios,  le- 
vantó diques  en  el  lago,  y,  por  último,  escribió  varias  odas  y cantares 
La  esplendidez  derrochada  en  sus  palacios  es  asombrosa  y digna  de  se- 
vera crítica  económica;  pues  se  dice  que  sólo  de  maíz  se  consumían 
anualmente  4.900,300  fanegas,  y de  cacao  2.774,000,  sin  contar  8,000  pavos 
y gran  cantidad  de  legumbres,  pescados,  venados,  huevos,  miel,  etc. 

Tan  gran  monarca  murió  a los  70  años  de  edad  y 41  de  gobierno;  quedó 
en  el  Poder  su  hijo  Netzahualpilli,  de  quien  puede  decirse  que  tuvo  los 
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mismos  defectos  y virtudes  que  su  padre.  Fue  grande  amigo  de  los  me- 
xicanos, y,  cerciorado  de  la  próxima  ruina  de  su  pueblo,  desapareció  pa- 
ra no  contemplarla.  Sus  herederos,  envidiosos  entre  sí,  tuvieron  gue- 
rras civiles  y coadyuvaron  a la  conquista  de  México  por  Hernán  Cortés, 
quien  se  encargó  de  despedazar  su  disputado  cetro. 

Y sin  embargo,  no  fue  Texcoco  el  reino  más  poderoso  de  la  Mesa  Cen- 
tral: a su  lado  se  levantó  México,  y sus  dominios  llegaron  hasta  el  océa- 
no y las  fronteras  de  la  actual  república  de  Guatemala.  Sus  fundadores, 
los  azteca,  pasaron  por  mil  vicisitudes  desde  su  salida  de  Aztlán  hasta  el 
momento  en  que  resolvieron  la  definitiva  fundación  de  su  ciudad;  y si 
no  hubiera  sido  por  su  indomable  energía  y por  su  celo  religioso,  que  les 
inspiraba  confianza,  quizá  hasta  la  familia  se  hubiera  extinguido.  Pero 


Manta  de  plumas  con  adornos  de  oro 


México,  levantado  en  un  islote  del  lago  de  Texcoco,  fue  desarrollándose 
lenta  pero  robustamente,  y aunque  víctima  de  las  tiranías  de  Tezozo- 
moc  y Maxtla,  reyes  de  Atzcapotzalco,  surgió  poderoso  en  tiempo  de 
Itzcoatl,  su  cuarto  rey.— A partir  de  esta  época,  una  serie  no  interrum- 
pida de  triunfos  sobre  todos  los  demás  pueblos  vecinos  hizo  de  México 
la  ciudad  dominadora,  a cuya  voluntad  quedaron  casi  todos  sometidos.— 
Moteczuma  Ilhuicamina,  Axayacatl,  Ahuizotl  y Moteczuma  II  fueron 
conquistadores  que  llevaron  sus  armas  triunfantes  a muy  lejanas  tie- 
rras y volvieron  siempre  cargados  de  prisioneros  y rico  botín.  — Pero  no 
sólo  la  guerra  fue  su  ocupación  predilecta:  también  les  preocuparon 
asuntos  de  otra  índole.  Así,  Ilhuicamina,  de  acuerdo  con  Netzahualcó- 
yotl, levantó  diques  para  oponerse  a los  desbordamientos  del  lago;  Axa- 
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yacatl  inauguró  el  tonalamatl,  famoso  calendario;  Ahuizotl  fundó  tem- 


Ob jetos  antiguos  mexicanos 

píos  e introdujo  el  agua  potable  a la  ciudad,  y Moteczuma  II  erigió  pa- 
lacios hermosísimos,  jardines  y museos. 
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Ahora  bien:  México,  capital  de  Anáhuac,  fue  bellísima  ciudad  con 
unos  300,000  habitantes,  con  calles  bien  alineadas,  mitad  agua  y mitad 
terrado,  comunicadas  entre  sí  por  medio  de  calzadas  y puentes.  Las  ca- 
sas eran  todas  de  adobes,  distinguiéndose  tres  géneros:  las  de  los'  ple- 
beyos, sin  ninguna  higiene;  las  de  la  clase  acomodada,  regularmente 
construidas,  y las  de  la  nobleza  y gente  rica,  con  todas  las  comodidades 
necesarias  y decoradas  con  cierta  elegancia;  pues  tapizaban  las  pare- 
des con  finísimas  telas  de  algodón  y mosaicos  de  brillantes  plumas,  y cu- 
brían los  suelos  con  esteras  de  vivos  colores,  las  cuales  también  ponían 
en  vez  de  puertas,  que  no  conocían.  Esas  telas  eran  de  manufactura  tan 
delicada,  que,  refiriéndose  Cortés  alas  que  le  obsequió  Moteczuma,  de- 
cía: que  ni  las  más  valiosas  de  seda  fabricadas  en  Europa  podían  com- 
petirles.—Hacían  los  mexicanos  otra§  telas  de  pelo  de  conejo;  trabaja- 
ban objetos  de  madera;  fabricaban  bonita  loza;  usaban  el  oro,  la  plata 
y otros  metales,  menos  el  hierro,  sirviéndose  de  esmeraldas,  rubíes,  ópa- 
los y perlas  para  adornarse.  Cultivaban  multitud  de  plantas  y frutas; 
ejercían  el  comercio,  siguiendo  en  sus  transacciones  el  sistema  de  true- 
ques, o usando  como  moneda  el  cacao  y las  plumas  de  ave,  llenas  de  pol- 
vo de  oro;  conocían  la  Medicina,  en  combinación  con  la  Botánica;  en 
astronomía  eran  profundos;  fabricaban  papel  de  maguey,  y,  valiéndose 
de  la  escritura  jeroglífica,  consignaban  en  él  los  hechos  cuyo  recuerdo 
pretendían  perpetuar  (1).  Pero  en  bellas  artes  estaban  bastante  atra- 
sados; pues  su  pintura  era  muy  imperfecta,  su  música  monótona  y su 
poesía  incipiente.  Gustaban  del  sport,  y como  principal  citaremos  el 
juego  de  pelota,  porque  aunque  se  dedicaban  también  al  baile,  sus  dan- 
zas, masque  diversión,  formaban  parte  del  ritual. 

No  obstante  todo  el  adelanto  dicho,  todo  ese  admirable  progreso  es- 
taba manchado  con  la  sangre  de  numerosas  víctimas  inmoladas  en  ho- 
nor de  falsas  deidades;  estaba  circuido  de  horror  y odio  que  sentían 
contra  los  mexicanos  todos  los  pueblos  que  gemían  bajo  el  férreo  yugo 
de  su  omnímoda  tiranía. 

Ese  fue  el  pueblo  que  hiciera  derramar  lágrimas  a Cortés,  y que  éste 
supo  conquistar. 


(1)  Esa  escritura  jeroglífica  ha  sido  de  gran  utilidad,  pues  nos  ha  trans- 
mitido sucesos  que  de  otra  manera  hubieran  quedado  ignorados.  Los 
indígenas  pintaban  las  figuras  que  representaban  la  acción,  y a su  lado 
inscribían,  con  los  signos  característicos,  la  fecha  en  que  se  verificaba: 
así  la  precisión  era  indiscutible.  El  lienzo  de  Tlaxcala,  trabajo  hecho  ya 
después  de  la  conquista,  es  un  curioso  ejemplar  de  esa  clase  de  obras. 
También  sirvió  la  escritura  jeroglífica,  en  los  primeros  tiempos  del  go- 
bierno colonial,  para  explicar  a los  indígenas  algunos  de  los  principios 
del  cristianismo. 
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LECCIÓN  PRIMERA 
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Descut)rimientos  relatados  por  las  Sagas. — Eric  Rand. — Groenlandia.— 
Brattalid  y Heriulfsnes. — Leif. — Thorbald.— Los  skrellings. — Funda- 
ción de  colonias.— Sus  relaciones  con  Noruega.— Pruebas  de  esto^ 
descubrimientos.  t 

161.  — Según  las  Sagas,  o sean  las  Crónicas  de  Is- 

landia,  la  América  fue  conocida  por  los  europeos 
desde  el  siglo  x;  pues,  en  esa  época,  fue  descubier- 
ta por  los  daneses  (hombres  del  Norte).  ‘ 

162.  — Esas  crónicas  refieren  que  Eric  Rand  (el 
Rojo)  fue  desterrado  de  Islandia  a causa  de  haber 
dado  muerte  a un  hombre;  y que,  habiendo  sabido 
por  un  marino  noruego  que  existía  una  gran  costá 
al  Oeste  de  la  isla,  se  embarcó  con  algunos  compa- 
ñeros el  año  982  y se  dirigió  hacia  ella,  llegando  tras 
una  corta  navegación  a una  tierra  que  llamó 

/and  o Tierra  Fer<¿e  (Groenlandia). 

163.  — Los  recién  llegados  fundaron  én  Groenlan^ 

■ t 

dia  dos  centros  de  población,  Brattalid  y Heriulfs- 
nes,  que  establecieron  relaciones  con  Noruega. 

164.  — El  año  de  1000,  Leif,  hijo  de  Eric,  acompa- 
ñado de  35  hombres,  hizo  un  viaje  al  Sur  y descu- 

Hist.  Aguirre  Cinta.— 6 
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brió  la  isla  de  Terranova  y otros  lugares  déla  Amé- 
rica del  Norte,  explorando  el  río  San  Lorenzo.  Vol- 
vió a Groenlandia  al  afio  siguiente. 

165.  — Thorbald,  hermano  de  Leif,  tomó  el  barco 
de  éste  y comenzó  nuevos  descubrimientos  el  año 
1002.  Reconoció  los  lugares  explorados  por  Leif  y 
avanzó  más  al  Sur,  hasta  llegar  a un  promontorio, 
en  el  que  estaban  tres  canoas,  ocupadas  cada  una 
por  tres  naturales  del  país,  con  los  cuales  armaron 
querella,  siguiéndose  la  muerte  de  ocho  de  ellos  y 
salvándose  el  último  a duras  penas.  Thorbald  salió 
herido  y murió  a los  pocos  días,  con  lo  cual  sus 
compañeros  regresaron  a Groenlandia.  Los  natura- 
les vistos  por  primera  vez  se  cree  eran  los  esquima- 
les, que  los  islandeses  llamaron  slcrellings. 

166.  — Estos  descubrimientos  dieron  lugar  a la 
fundación  de  colonias,  y mucho  tiempo  más  tarde 
aún  subsistían  relaciones  entre  ellas  y Noruega, 
hasta  el  grado  de  que  los  obispos  iban  a predicar  la 
religión  cristiana,  para  convertir  a los  colonos  o ha- 
cerlos perseverar  en  ella. 

167.  — Comprueban  los  descubrimientos  mencio- 
nados, las  huellas  que  de  su  existencia  han  dejado 
los  daneses  en  varios  lugares  de  los  Estados  Uni- 

; dos. 

Resumen. — Las  Sagas  relatan  que  la  América  fue  conocida  por  los  da- 
neses desde  el  siglo  x.— Eric  Rand  descubrió  a Groenlandia  y fundó  allí 
poblaciones.  Su  hijo  Leif  y otros  exploraron  la  costa  de  Estados  Unidos 
liasta  muy  al  Sur.  y se  fundaron  colonias. 
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LECCIÓN  SEGUNDA 

Las  relaciones  de  las  Sagas  se  ignoraban  en  Europa  durante  el  siglo  xv. 

—El  siglo  de  los  descubrimientos.— Empeños  de  las  principales  nacio- 
nes de  Europa.— Descubrimientos  de  Portugal.— Marinos  que  ocu- 
rrieron a Lisboa. 

168.  — Pero  las  relaciones  antes  dichas  fueron  des- 
conocidas por  la  mayor  parte  de  Europa,  y en  el  si- 
glo XV  hasta  los  mismos  daneses  las  habían  olvi- 
dado; de  modo  que  nadie  tenía  una  noción  cierta 
acerca  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo,  fuera  de 
las  teorías  diversas  relativas  a la  Atlántida  y a la 
Antilla. 

169.  — Siglo  de  los  descubrimientos  se  ha  apellida- 
do al  xv,  porque  en  él  los  portugueses,  tras  colo- 
sales esfuerzos,  lograron  bojear  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  señalando  una  nueva  ruta  para  las  In- 
dias, y los  españoles,  guiados  por  el  genio  de  Co- 
lón, completar  la  faz  del  planeta  con  el  hoy  llama- 
do Continente  americano. 

170.  — -Veamos  cómo  se  verificaron  tales  portentos, 
reveladores  del  poderoso  esfuerzo  del  talento  hu- 
mano. 

171.  — ^E1  camino  que  de  Europa  conducía  a las 
Indias,  ricos  centros  productores  de  especias,  se- 
das y porcelanas,  era  en  aquel  entonces  por  demás 
difícil  y peligroso;  motivo  por  el  cual  las  naciones 
principales  se  preocuparon  hondamente  por  des- 
cubrir otro  más  corto  y menos  dificultoso  que  allá 
las  llevase,  siendo  Portugal  la  más  empeñosa  y 
arriesgada. 
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172.  — Esta  nación  equipó  sus  naves  y se  lanzó  a 
las  olas  costeando  el  África,  península  que  suponía 
pequeña,  y fácil,  por  consecuencia,  de’ser  doblada 
en  breve  tiempo. 

173.  — Largas'y  penosas  fueron  sus  expediciones, 
que  de  día  en  día  avanzaban,  sorprendiendo  al  mun- 
do, y atrayendo  a Lisboa,  capital  del  reino,  los  más 
notables  marinos,  los  geógrafos  de  más  nombradla. 

174.  — Entre  los  primeros  se  hallaba  Colón,  que 
si  era  de  obscuro  linaje,  no  lo  era  de  talento,  y que 
a poco  asombró  al  mundo  con  sus  famosas  teorías 
y soberbio  descubrimiento. 

Resumen,— En  el  siglo  xv,  ignorados  los  descubrimientos  de  los  dane- 
ses, se  realizaron  grandes  sucesos:  bojear  el  cabo  de  Buena  Esperanza 
y encontrar  la  América.— Portugal,  más  que  otras  naciones,  se  preocupó 
por  hallar  un  camino  más  corto  para  ir  a la  India,  y equipó  sus  naves  y 
se  fue  en  su  busca.  Por  eso  muchos  marinos  y sabios  ocurrieron  a Lisboa. 


LECCIÓN  TERCERA 

Cristóbal  Colón.— Su  nacimiento.— Su  educación.— Sus  viajes.— Su  teoría.' 
Fundamentos  de  ella.— Grandeza  del  primero. 

175.  — Cristóbal,  Colón  era  natural  de  Genova, 
donde  nació  el  año  de  1435.  Fueron  sus  padres  don 
Domingo  Colombo  y doña  Susana  Pontana  Rosa. 

176.  — Su  padre  ejercía  el  oficio  de  cardador  de 
lanas;  pero,  amante  de  la  instrucción,  procuró  que 
su  hijo  hiciera  carrera  y lo  puso  a estudiar  en  la 
Universidad  de  Pavía,  donde,  con  éxito,  cursó  va- 
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rias  materias,  abandonando  en  seguida  las  letras 
para  consagrarse  a la  marina,  cuya  profesión  em- 
pezó a los  14  años. 


Cristóbal  Colón 


177. — Hizo  varios  viajes  por  el  Mediterráneo  y 
mares  del  Norte  de  Europa,  y después  pasó  a Lis- 
boa, donde  se  casó  con  la  hija  de  un  inteligente  na- 
vegante, el  cual,  al  morir,  le  legó  sus  papeles,  que 
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le  enseñaron  mucho  y le  proporcionaron  datos  im- 
portantísimos. 

178.  — El  deseo  de  los  comerciantes  de  encontrar 
un  camino  más  corto  para  ir  a las  Indias  le  llamó 
la  atención  y le  hizo  estudiar  detenidamente  el 
asunto,  que  resolvió  diciendo:  que  la  vía  buscada 
se  hallaría  navegando  hacia  el  Oeste. 

179.  — Esta  teoría  la  basaba  Colón:  19,  en  la  con- 
vicción que  tenía  de  la  esfericidad  de  la  Tierra,  cu- 
ya forma,  en  aquellos  tiempos  de  atraso  y de  igno- 
rancia, se  negaba  por  la  Iglesia  y por  la  Ciencia;  29, 
en  las  doctrinas  de  varios  sabios,  que  aseguraban 
que  en  pocos  días  se  podía  ir  de  Cádiz  a las  Indias; 
y 39,  en  las  observaciones  que  él  mismo  pudo  hacer 
en  una  de  las  islas  Madera,  donde  vió,  llevados  por 
las  corrientes,  tallos  de  cañas  gigantescas,  trozos 
de  madera  labrada  y el  cadáver  de  un  hombre  de 
extraña  raza. 

180.  — El  primer  fundamento  de  la  teoría  de  Colón, 
sostenido  por  él  con  noble  energía,  ante  la  creen- 
cia general  de  la  época,  es  su  timbre  más  preclaro 
y por  sí  solo  basta  para  inmortalizar  su  nombre. 

Resumen.— Cristóbal  Colón  nació  en  Génova.  Su  padre  lo  dedicó  al  es- 
tudio; pero  él  prefirió  la  marina.  Viajó  desde  los  14  años  y adquirió  prác- 
tica y saber,  y presentó  un  proyecto,  notablemente  fundado,  para  hallar 
el  camino  más  corto  para  ir  a la  India. 
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LECCIÓN  CUARTA 


Colón  ofrece  sus  proyectos  a varios  Gobiernos — Deja  a Portugal  y pasa 
a España.— Sus  gestiones  en  esta  nación.— El  arzobispo  de  Toledo  lo 
presenta  a los  Reyes  Católicos.— Disposición  de  éstos  para  con  él.— 
Fray  Fernando  de  Talayera.  . 

181.  — Una  vez  desarrollado  su  plan,  Colón  lo  ofre- 
ció al  Senado  de  Géilova,  su  patria;  al  Gobierno  de 
Venecia  y al  rey  don  Juan  II,  de  Portugal,  quie- 
nes, finalmente,  calificaron  de  quiméricos  delirios 
sus  proyectos. 

182.  — Acosado  por  la  miseria,  y más  por  su  ar- 
diente deseo  de  ver  realizada  la  brillante  idea  que 
diez  años  atrás  concibiera  su  mente,  pasó  a España 
a proponer  a los  Reyes  Católicos  lo  que,  aquellos 
que  no  lo  entendían,  llamaban  sueños  de  su  fanta- 
sía, no  siendo  otra  cosa  que  la  persuasión  de  la 
realidad,  adquirida  por  el  cultivo  de  las  ciencias  y 
por  las  investigaciones  geográficas. 

183.  — Llegó  a España  a fines  de  1484,  desembar- 
cando en  el  puerto  de  Santa  María  o en  Sevilla, 
donde  se  hallaba  en  muy  buena  posición  un  floren- 
tino amigo  suyo,  que  lo  recomendó  con  los  princi- 
pales personajes  de  la  Corte. 

184.  —En  Sevilla  ofreció  la  empresa,  primero  al 
duque  de  Medina  Sidonia  y después  al  de  Medina- 
Celi,  quien  lo  recibió  muy  bien  y le  dió  una  carta 
para  Alonso  de  Quintanilla,  contador  mayor  de 
Castilla. 

185. — Quintanilla  presentó  a Colón  al  arzobispo 
de  Toledo,  persona  de  mucho  influjo,  quien  luego  lo 
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puso  en  relación  con  sus  majestades  Fernando  e 
Isabel,  consiguiéndole  una  audiencia  con  fecha  20 
de  enero  de  1486. 

186. — En  ella  manifestó  Colón  sus  proyectos, que 


Isabel  la  Católica 


Isabel  oyó  con  entusiasmo  y Fernando  con  frial- 
dad; pero,  ocupados  éstos  con  la  conquista  de  Gra- 
nada, último  reducto  de  la  dominación  árabe  en  Es- 
paña, le  aplazaron  la  realización  de  sus  planes  para 
después  de  terminada  la  guerra. 
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187. — Entretanto  se  dió  el  encargo  de  examinar 
el  proyecto  a fray  Fernando  de  Talavera. 

Resumen.— Desarrollado  su  plan,  Colón  lo  ofreció  a varios  Gobiernos; 
pero  todos  lo  rechazaron  como  quimérico.  En  España  un  amigo  suyo  lo 
recomendó  con  grandes  personajes  de  la  Corte  y éstos  lo  relacionaron 
muy  bien.  Obtuvo  una  audiencia  de  los  Reyes  Católicos  y les  expuso  su 
proyecto;  Isabel  lo  oyó  con  entusiasmo  y Fernando  con  frialdad. 


LECCIÓN  QUINTA 


Declaración  de  la  Junta  de  Córdoba.— Las  conferencias  de  Salamanca. 

— Sus  resoluciones. — Acuerdo  de  losrReyes  Católicos. — Proposicio- 
nes de  Colón.— Fray  Juan  Pérez  de  Marchena. — Vuelve  Colón  a la 

Corte.— Tratados  de  Santa  Fe. 

188.  — Fray  Fernando  de  Talavera  era  personal- 
mente hostil  al  proyecto  de  Colón,  y sólo  por  hacer 
algo  sometió  el  asunto  al  estudio  de  una  junta,  que 
con  carácter  oficial  formó  en  Córdoba.  Esa,  des- 
pués de  haber  aducido  muchas  necias  razones  en 
contra,  declaró  el  proyecto  vano  e imposible. 

189.  — Pero  como  Colón  contaba  ya  con  muchos 
poderosos  protectores,  éstos,  para  salvarlo,  organi- 
zaron en  Salamanca  unas  conferencias  sobre  el  pro- 
yecto, bajo  la  presidencia  del  ilustre  dominico  fray 
Diego  de  Deza. 

190.  — A ellas  concurrieron  muchos  religiosos  y 
muchos  sabios,  que  encontraron  la  idea  del  nave- 
gante genovés,  a más  de  prodigiosa,  realizable. 

191.  —Por  este  motivo  los  reyes  asignaron  a Co- 
lón una  pensión,  y éste  los  siguió  a doquiera  ellos 
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iban;  hasta  que,  habiendo  hecho  sus  proposiciones, 
que  fueron  consideradas  como  exorbitantes,  aban- 
donó la  Corte  para  dirigirse  a Portugal. 

192. — Pero  al  llegar  a Palos  fue  detenido  por  el 
prior  del  convento  de  Santa  María  de  la  Rábida, 
fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  quien,  al  oirlo  ha- 
blar, encontró  tan  sólidos  sus  razonamientos,  que, 


Convento  de  Santa  María  de  la  Rábida 


después  de  consultar  con  el  físico  García  Hernán- 
dez, temeroso  de  que  España  perdiera  la  gloria  que 
se  le  ofrecía,  escribió  a la  Reina  para  que  aceptara 
sus  propuestas. 

193. — La  Reina,  en  contestación,  llamó  al  prior, 
y éste  marchó  a la  Corte,  donde  fueron  tales  sus 
empeños  y argumentaciones,  que  Isabel,  desde  San- 
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ta  Pe,  escribió  a Colón,  llamándole  y enviándole  di- 
nero para  que  se  vistiera  bien  y se  comprara  una 
bestezuela. 

194. — Tan  luego  como  llegó  de  nuevo  a la  Corte 
el  futuro  descubridor,  se  allanaron  las  dificultades 
anteriores;  y en  Santa  Pe,  frente  a Granada,  se 
firmaron  con  fecha  17  de  abril  de  1492  unos  trata- 
dos,  celebrados  entre  Colón  y los  Reyes  Católicos, 
por  los  cuales  se  le  concedían,  tal  como  lo  había 
pedido,  los  nombramientos  de  almirante  y virrey 
de  los  mares  y tierras  que  descubriese,  y el  déci- 
mo de  los  proventos. 

Resumen. — Fray  Fernando  de  Talavera  hizo  que  el  proyecto  de  Co- 
lón fuera  declarado  imposible;  pero  fray  Diego  de  Deza  organizó  unas 
conferencias  que  proclamaron  lo  contrario.  Los  reyes  dieron  a Colón 
una  pensión;  pero  después  no  aceptaron  sus  propuestas  y dejó  la  Corte. 
Lo  detuvo  en  su  camino  fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  quien  habló  a 
la  reina  Isabel  y la  convenció.  Ésta  llamó  a Colón  concediéndole  cuanto 
había  pedido. 


LECCIÓN  SEXTA 


Nuevos  obstáculos  con  que  tropezó  Colón  después  de  firmados  los  tra- 
tados de  Santa  Fe.— Disposición  de  los  Reyes  Católicos  para  con  él. 
—Viernes  3 de  agosto  de  1492.— «La  Santa  María»,  «La  Pinta»  y «La 
Niña». — Belleza  del  viaje  de  Colón. — Su  importancia  histórica. — Es- 
tado de  ánimo  de  Colón  y sus  compañeros. 

195.  — Después  de  firmados  los  troMdos  de  Santa 
Pe,  todavía  esperaban  a Colón  otros  obstáculos,  y 
era  la  falta  de  naves;  pero  los  Reyes,  dispuestos  en 
su  favor,  ordenaron  que  los  marinos  ricos  se  las  pro- 
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porcionaran;  y Martín  Alonso  Pinzón,  experto  na- 
vegante y partidario  del  proyecto,  dió  dos,  compro- 
metiéndose a ir  en  compañía  de  su  hermano  Vicen- 
te, como  piloto;  y Cristóbal  Quintero,  una. 

196.  — Vencida  esta  dificultad,  así  como  la  predis- 
posición de  ánimo  que  había  en  contra  de  tan  arries- 
gado viaje,  y equipadas  convenientemente  las  na- 
ves, llegó  la  aurora  del  viernes  3 de  agosto  de 
1492. 

197.  — A la  claridad  de  sus  primeros  destellos  zar- 
paron de  la  Barra  de  Saltes  tres  ligeras  embarca- 
ciones que  iban  en  busca  de  ignotas  regiones;  eran: 
«La  Santa  María»,  «La  Pinta»  y «La  Niña».  La  pri- 
mera dirigida  por  Colón  y las  dos  últimas  por  los 
hermanos  Pinzón. 

198.  — Sin  mapas  que  les  señalaran  seguro  derro- 
tero y en  contra  de  la  opinión  de  los  doctos  de  la 
Europa  entera,  asombra  la  osadía  de  aquellos  hom- 
bres que  emprendieron  un  viaje  que  tenía  toda  la 
forma  poética  y brillante  colorido  de  una  leyenda 
fantástica. 

199.  — La  empresa  que  estudiamos  es  la  más  atre- 
vida que  registra  la  historia  de  los  descubrimien- 
tos y justo  es  la  sigamos  en  todos  sus  detalles. 

200.  — Al  alejarse  del  puerto  de  Palos,  las  lágri- 
mas asomaron  a los  ojos  de  los  que  partían  y de  los 
que  quedaban:  los  unos  daban  su  adiós  a la  patria 
y a sus  deudos;  los  otros  a los  hombres  que  no  es- 
peraban volver  a ver  jamás.  Sólo  uno  estaba  sereno 
e impasible:  era  Colón;  Colón,  quien,  lleno  de  fe  en 
la  sublime  obra  que  había  emprendido  y confiado 
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en  su  ciencia,  esperaba  dar  término  al  grandioso 
pensamiento  que  por  espacio  de  dieciocho  años  ha- 
bía agitado  su  fecunda  mente. 

Resumen.— Los  marinos  ricos  dieron  a Colón  tres  naves,  que  dejaron  a 
España  para  ir  en  busca  de  ignoradas  regiones.  Interesante  fue  esa  ex“ 
pedición  y digna  de  estudio;  pues  ni  los  que  se  iban  ni  los  que  se  queda- 
ban tenían  esperanzas  de  volverse  a ver:  sólo  Colón  conservaba  su  im- 
perturbable fe. 


LECCIÓN  SÉPTIMA 

Averías  sufridas  por  «La  Pinta».— Comienzo  de  la  verdadera  empresa 
de  Colón.— Tristeza  de  sus  compañeros  de  viaje.— Notable  fenóme- 
no.—Indicios  de  tierra. — Dudas.— Exigencias  de  los  descontentos. — 
Firme  resolución  de  Colón.— ¡Tierra! 

201.  — Las  naves,  hinchadas  sus  velas  por  viento 
bonancible,  cortaron  las  ondas  rumbo  a las  Cana- 
rias, desde  donde  debían  navegar  en  línea  recta 
hacia  el  Occidente. 

202.  — Pero,  al  tercer  día,  «La  Pinta»  empezó  a 
hacer  agua  por  habérsele  roto  el  timón,  y gracias 
a la  habilidad  de  su  piloto  se  contuvo  el  mal  y lle- 
garon al  octavo  a las  Canarias,  donde  se  repararon 
las  averías. 

203.  — Dos  semanas  después  se  continuó  la  mar- 
cha; pero  la  verdadera  empresa  y gloria  de  Colón 
comienza  el  día  9 de  septiembre,  en  que  desapare- 
cieron a la  vista  de  los  tripulantes  las  más  elevadas 
cimas  de  la  isla  de  Hierro,  término,  por  aquel  en- 
tonces, de  la  tierra  conocida. 

204.  — La  vasta  extensión  de  las  aguas,  la  soledad 
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que  reinaba  en  derredor,  engendró  profunda  tris- 
teza en  el  ánimo  de  aquellos  valientes  navegantes, 
y sólo  Colón,  mostrándoles  en  lontananza  las  mirí- 
ficas  regiones  que  les  había  prometido,  pudo  por 
el  pronto  apartar  su  imaginación  de  las  lúgubres 
ideas  de  que  eran  víctimas. 

205.  — Más  de  doscientas  leguas  distantes  del  An- 
tiguo Mundo,  un  fenómeno  notable  vino  a aterro- 
rizarlos: la  brújula  no  apuntaba  hacia  el  Norte,  se 
inclinaba  hacia  el  Noreste:  estaba  loca.  Pero  Colón 
explicó  el  fenómeno  y la  calma  volvió  a reinar. 

206.  — El  tiempo  siempre  era  favorable,  y los  indi- 
cios seguros  de  que  pronto  se  llegaría  a la  tierra  an- 
helada: grandes  yerbas  y aves  blancas  así  lo  presa- 
giaban; pero  al  fin  desaparecieron,  dejando  nue- 
vamente su  imperio  a la  duda,  que  alcanzó  tan  gran 
desarrollo  que,  al  cabo,  se  resolvió  en  un  motín  con- 
tra el  ilustre  genovés. 

207.  —Los  descontentos  le  exigían  el  día  9 de  oc- 
tubre el  regreso  de  las  naves;  pero  él,  impertérrito, 
firme  en  su  idea  y seguro  de  que  no  atentarían  con 
tra  su  vida,  persistió  en  su  empeño  y siguió  adelante. 

208. — Eran  las  11  de  la  noche  del  11  del  mismo 
mes,  cuando  a lo  lejos  se  vió  aparecer  una  luz:  la 
nueva  tierra  estaba  cerca,  el  término  de  la  empre- 
sa realizado:  así  lo  indicó  un  cañonazo  de  «La  Pin- 
ta», disparado  a las  dos  de  la  mañana. 

Resumen.— Al  principio  del  viaje  hubo  averías  en  las  naves,  pero  fue 
corregido  el  mal;  después,  la  tristeza  se  apoderó  de  los  tripulantes  y el 
pánico  invadió  su  espíritu,  hasta  pretender  obligar  a Colón  a regresar  al 
ver  que  no  obstante  los  muchos  presagios,  no  hallaban  tierra.  Pero  el 
descubridor  no  hizo  caso  y al  fin  la  tierra  apareció. 
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LECCIÓN  OCTAVA 


Colón  toma  posesión  de  la  isla  de  Guanahaní  y agasaja  a sus  habitantes. 
--Nuevos  descubrimientos.— Fuga  de  Pinzón.— Naufragio  de  «La 
Santa  María».— Vuelta  de  Colón  a España.— Recepción  que  le  hicie- 
ron los  Reyes  Católicos. 


209.  — El  día  en  que  «La  Pinta»  anunció  la  tierra 
por  la  voz  de  su  cañón,  el  descubridor,  en  compañía 
de  los  principales  marinos,  se  acercó  en  botes  a la 
playa  y tomó  posésión  de  aquella  comarca  en  nom- 
bre de  los  Soberanos  Católicos. 

210.  — Era  una  isla  del  grupo  de  las  Lucayas,  que 
los  indios  llamaban  Guanahaní  y que  Colón  bauti- 
zó con  el  nombre  de  San  Salvador,  porque  con  su 
descubrimiento  había  salvado  el  éxito  de  su  peli- 
grosa expedición. 

211.  — Después  de  haberla  reconocido  y agasajado 
a sus  sencillos  habitantes  con  regalos  de  cascabeles 
y otros  abalorios,  se  dió  a la  vela  en  busca  de  nue- 
vas tierras  donde  abundase  el  oro  que  había  pro- 
metido a sus  compañeros  de  aventuras. 

212.  — Varias  islas  fue  descubriendo  sucesivamen- 
te, y entre  ellas  citaremos  como  principales  La  Con- 
cepción, Fernandina,  Isabela,  La  Juana  (Cuba),  la 
más  grande  de  todas,  y La  Española  (Haití),  la  más 
bella. 

213.  — En  este  lugar  fue  Colón  muy  bien  tratado 
por  el  cacique;  pero  tuvo  que  lamentar  la  fuga  de 
Pinzón,  quien  quería  arrebatarle  su  gloria,  y el  nau- 
fragio de  «La  Santa  María»,  cosas  que  le  resolvie- 
ron a regresar  a España. 
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214.  — El  día  4 de  enero  de  1493  la  carabela  «La 
Niña»  salió  del  puerto  de  Navidad  rumbo  a la  Pen- 
ínsula Ibérica,  adonde  llegó  después  de  sufrir  los 
furiosos  embates  de  las  embravecidas  olas  del  Atlán- 
tico, el  4 de  marzo  del  mismo  año,  anclando  en 
Lisboa. 

215.  — De  este  lugar  pasó  Colón  a Valparaíso, 
ciudad  donde  estaba  la  Corte  de  Portugal,  y de  allí 
a Barcelona,  residencia  de  los  Reyes  Católicos. 

216.  — Magnífica  fue  la  acogida  que  le  dieron  sus 
majestades,  quienes,  con  las  lágrimas  en  los  ojos, 
oyeron  sus  maravillosas  relaciones  y dieron  gra- 
cias a Dios  entre  las  entonaciones  del  Tedeum  Láu- 
damus. 

Resumen.— La  primera  tierra  descubierta  por  Colón  fue  una  pequeña 
isla  llamada  San  Salvador.  Tomó  posesión  de  ella  en  nombre  de  los  Re- 
yes de  España  y continuó  su  viaje  descubriendo  a Cuba  y Haití.— Pinzón 
se  fugó  para  robarle  su  gloria;  zozobró  la  nave  «Santa  María»  y Colón 
regresó  a España,  donde  fue  muy  bien  recibido. 


LECCIÓN  NOVENA 

Segundo  viaje  de  Colón.— Cambia  su  carácter.— Regresa  a España.— Su 
tercer  viaje.— Vejaciones  que  en  él  sufrió.— Su  cuarto  viaje.— Muer- 
te de  la  reina  Isabel.— Muerte  de  Colón. 

217. — Dado  el  éxito  brillante  que  en  su  primer 
viaje  obtuvo  el  descubridor,  así  como  la  esperanza 
que  a todos  animaba  de  que  se  hallasen  nuevas  y 
más  ricas  tierras,  se  organizó  una  segunda  expedi- 
ción, que  salió  de  Cádiz  el  25  de  septiembre  de  1493, 
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218.  — Fecundo  en  descubrimientos  fue  este  via- 
je; pero  en  él  cambió  Colón  su  carácter  de  descu- 
bridor por  el  de  conquistador,  castigando  a los  in- 
dios e imponiéndoles  pesados  tributos. 

219.  —Acusado  en  España  por  sus  enemigos, 
abandonó  las  nuevas  tierras,  que  él  suponía  las  In- 
dias (China  y Japón),  y llegó  al  puerto  de  Cádiz 
el  día  11  de  junio  de  1496. 

220.  — Vindicado  de  los  cargos  que  le  hacían,  hizo 
Colón  otros  dos  viajes  más.  En  el  tercero  tocó  la 
tierra  firme  en  agosto  de  1498  y sufrió  mil  vejacio- 
nes: Francisco  de  Bobadilla,  nombrado  por  los  re- 
yes para  ir  a juzgar  su  conducta,  lo  encarceló,  lo 
cargó  de  grillos  y lo  remitió  a España;  pero,  al 
llegar  a Cádiz,  el  pueblo  se  indignó,  y la  Reina,  dis- 
gustada por  la  conducta  del  juez  de  residencia,  es- 
cribió a Colón  una  carta  afectuosa  y ordenó  se  le 
diera  cuanto  hubiere  menester  para  sus  gastos. 

221.  — En  el  cuarto  viaje  aumentó  sus  descubri- 
mientos en  tierra  firme,  que  él  ignoraba  fuera,  y 
regresó  a su  patria  adoptiva,  llegando  el  7 de  no 
viembre  de  1504  muy  enfermo  de  gota. 

222.  — Se  detuvo  en  Sevilla  y allí  recibió  la  infaus- 
ta nueva  de  la  muerte  de  su  protectora,  la  magná- 
nima reina  Isabel,  acaecida  en  Medina  del  Campo 
el  26  del  mismo  mes  y año  de  su  arribo. 

223. — Con  este  fatal  acontecimiento  el  insigne 
marino  perdió  toda  esperanza,  y cansado,  enfermo 
y abatido  por  las  ingratitudes,  exhaló  el  último 
aliento  el  jueves  de  la  Ascensión,  20  de  mayo  de 
1506.  Sus  últimas  palabras  fueron:  In  manus  tuas, 
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Dómine^  commendo  spiritum  rneum:  «En  tus  manos, 
Señor,  encomiendo  mi  espíritu». 

224. — Colón  fue  el  predestinado  de  la  gloria;  pero 
también  del  infortunio.  Su  nombre,  que  debía  ser 
el  que  sirviera  para  designar  la  porción  del  plane- 
ta llamada  Nuevo  Mundo,  fue  substituido  por  el  de 
un  aventurero  navegante  que  no  hizo  más  que  se- 
guir sus  huellas,  por  el  de  Américo  Vespucci,  jus 
tamente  apostrofado  con  el  célebre  hemistiquio  de 
Y\v^W\o\  sic  vos^  non  vohis^  «así  vos,  no  para  vos». 


Resumen.— Por  el  éxito  que  obtuvo  Colón  se  inició  una  serie  de  viajes. 
Él  mismo  hizo  otros,  y en  el  tercero  tocó  la  tierra  firme  y sufrió  g’randes 
vejaciones.  A su  regreso  del  cuarto  murió  la  magnánima  reina  Isabel,  y 
Colón,  abatido,  enfermo,  desengañado,  exhaló  su  último  suspiro  dos  años 
después. 


LECCIÓN  DÉCIMA 


Diego  Velásquez.— Hernán  Cortés.— Sus  primeros  años.— Sus  propósitos. 
— Pasa  a las  Indias. — Se  establece  en  Santiago  de  Baracoa. — Sus  dis- 
gustos con  Velásquez.— Su  reconciliación. 


225. —  Con  el  descubridor  vinieron  a América  mu- 
chas personas,  que,  andando  el  tiempo,  llegaron  a 
hacerse  célebres,  y entre  ellas  figura  don  Diego  Ve 
lásquez,  quien,  de  criado  que  era  de  don  Diego  Colón, 
fue  elevado  a la  categoría  de  capitán  cuando  se  em- 
prendió la  conquista  de  Cuba. 

226.  — Entre  los  que  fueron  con  él  a Cuba  esta- 
ba don  Hernando  Cortés,  que  era  su  secretario. 
Éste  había  nacido  en  la  ciudad  de  Medellín,  de  la 
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provincia  de  Extremadura  (España),  el  año  de  1485, 
siendo  sus  padres  don  Martín  Cortés  de  Monroy  y 
doña  Catalina  Pizarro  de  Altamirano. 

227.  — En  sus  primeros  años  se  dedicó  Cortés  a la 
carrera  de  las  letras;  pero,  de  carácter  inquieto  y 
amante  de  aventuras,  trató  de  ingresar  al  ejército 
del  Gran  Capitán,  que  estaba  en  Italia,  lo  cual  no 
pudo  verificar  por  haberse  caído  de  una  azotea;  pero, 
más  tarde,  pasó  a las  Indias. 

228.  — Llegó  a La  Española  y de  allí  pasó  a Cuba: 
se  distinguió  en  varias  campañas  y después  se  ra- 
dicó en  Santiago  de  Baracoa,  donde  se  dedicó  a la 
agricultura  y a la  cría  de  ganados,  haciéndose  rico 
en  breve  tiempo. 

229.  — Tuvo  allí  algunos  disgustos  con  su  amigo  el 
gobernador  Velásquez  por  diversos  motivos,  y entre 
otros  el  de  haberse  comprometido  con  los  descon- 
tentos a patrocinarlos  ante  los  jueces  de  residencia 
que  habían  llegado  a La  Española. 

230.  — Esto  hizo  que  Velásquez  lo  encarcelara  y lo 
tratara  mal;  pero  al  fin  hicieron  las  paces;  se  recon- 
ciliaron y fueron  mejores  amigos  que  antes. 

Resumen.— Diego  Velásquez,  al  emprender  la  conquista  de  Cuba,  llevó 
como  secretario  a Hernán  Cortés.  Terminada  la  campaña,  éste  se  radicó 
en  Santiago  de  Baracoa,  donde  se  dedicó  a la  cría  de  ganado  y a la 
agricultura.  Allí  tuvo  serios  disgustos  con  Velásquez,  pero  después  se 
reconciliaron. 
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LECCIÓN  UNDÉCIMA 

Francisco  Hernández  de  Córdoba.— Su  expedición.— Su  muerte.— Juan 
de  Grijalva.— Sus  exploraciones.— Su  vuelta  a Cuba.— Resolución  de 
Velásquez. 

231.  — En  la  época  en  que  tuvo  lugar  la  reconcilia 
ción  de  Velásquez  y Cortés,  salió  del  puerto  de 
Ajaruco  (Jaruco),  el  8 de  febrero  de  1517,  una  expe 
dición  mandada  por  Francisco  Hernández  de  Cór- 
doba, cuyo  objeto,  de  acuerdo  con  el  gobernador,  era 
descubrir  nuevas  tierras. 

232.  — Después  de  una  corta  navegación  tocaron 
los  expedicionarios  la  isla  de  Mujeres;  en  seguida 
el  cabo  Catoche,  donde  desembarcaron  y fueron 
atacados  por  los  naturales,  y,  finalmente,  a Poton- 
chán  (Champotón).  En  este  punto  fueron  batidos 
con  gran  fiereza,  y después  de  perder  57  soldados  y 
llamar  a aquel  lugar  Bahía  de  la  Mala  Pelea,  se  re- 
gresaron a Cuba,  pasando  por  la  Florida  y experi- 
mentando innumerables  padecimientos.  Hernán- 
dez de  Córdoba  murió  a los  pocos  días  de  su  llegada 
a Cuba  a consecuencia  de  las  heridas  que  recibió  en 
Potonchán. 

233.  — Las  nuevas  tierras  descubiertas  aviváronla 
codicia  de  Velásquez,  y en  seguida  organizó  una 
nueva  armada  a las  órdenes  de  Juan  de  Grijalva, 
cuyas  instrucciones  eran  rescatar  oro  y plata. 

234.  — Grijalva  tocó  los  mismos  puntos  que  Her- 
nández, y en  Potonchán  fue  también  atacado.  Siguió 
sus  exploraciones  por  el  litoral;  pasó  por  Boca  de 
Términos;  por  el  río  de  Tabzcoob,  que  desde  enton- 
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ces  se  llama  Grijalva;  por  el  Papaloapan,  que  ex- 
ploró Alvarado  y le  dió  su  nombre,  hasta  llegar  al 
islote  de  San  Juan  de  Ulúa,  que  llamó  así  por  haber 
llegado  a él  el  día  de  San  Juan  y porque,  habiendo 
preguntado  a los  naturales  quién  ordenaba  los  sa- 
crificios humanos  que  en  él  se  hacían,  le  respondie- 
ron: culhua^  Gulhua. 

235. — De  Ulúa  siguió  Grijalva  hasta  Pánuco,  y 
de  allí,  por  carecer  de  víveres  y estar  averiados  ah 
gunos  barcos,  regresó  á Cuba,  donde  Velásquez  se 
entusiasmó  con  el  oro  que  llevaba  y se  resolvió  a 
conquistar  las  tierras  descubiertas. 

Resumen.— Hernández  de  Córdoba,  de  acuerdo  con  Velásquez,  formó 
una  expedición  para  descubrir  nuevas  tierras.  Tocó  varios  lugares  en 
que  lo  atacaron  rudamente  y herido  murió  al  poco  tiempo.  Ambicioso 
Velásquez  organizó  una  nueva  armada  a las  órdenes  de  Grijalva,  pa- 
ra rescatar  oro  y plata.  La  buena  cantidad  que  de  estos  metales  hubo, 
resolvió  a Velásquez  a conquistar  a México. 


LECCIÓN  DUODÉCIMA 

Velásquez  designa  a Cortés  como  jefe  de  su  empresa.— Elementos  de 
que  disponía  Cortés  y fecha  en  que  se  dió  a la  vela. — Personas  que  lo 
acompañaban. — Sucesos  acaecidos  en  Cozumel  y en  Tabasco; — Marina. 


236.  — Difícil  era  para  Velásquez  encontrar  entre 
sus  amigos  uno  capaz  de  ponerse  al  frente  de  su 
empresa;  pero  al  fin,  rendido  por  las  recomenda- 
ciones de  su  secretario,  Andrés  del  Duero,  eligió  a 
Cortés. 

237.  — Éste  recibió  todas  las  instrucciones  nece- 
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sañas,  y al  frente  de  11  barcos,  la  mayor  parte  pe- 
queños, salió  de  la  Habana  el  10  de  febrero  de  1519, 
trayendo  508  soldados,  110  hombres  de  mar,  52  ba- 
llesteros, 13  escopeteros,  200  indios  de  la  isla  de 
Cuba,  algunas  indias  de  servidumbre,  16  yeguas, 
un  caballo,  10  piezas  de  artillería,  4 falconetes  y un 
buen  repuesto  de  municiones. 

238.  — Con  Cortés  venían  Diego  de  Ordaz,  los  cin- 
co hermanos  Alvarado,  Gonzalo  de  Sandoval,  Juan 
Velásquez  de  León  y otros,  éntre  los  que  figuraba 
el  verídico  historiador  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
quien  escribió  la  Historia  de  la  Conquista,  obra  que 
se  tiene  en  mucho  por  ser  de  un  testigo  ocular. 

239.  — El  18  de  febrero  llegó  la  expedición  a la  is- 
la de  Cozumel.  Pedro  de  Alvarado,  cuyo  navio  fue 
el  primero  que  tocó  la  tierra  por  haberse  adelanta- 
do, saqueó  los  templos  y las  casas  de  los  indios,  y 
éstos  se  retiraron  al  centro  de  la  isla.  Cortés  lo  re- 
prendió, devolvió  a los  naturales  lo  que  les  habían 
robado,  y envió  mensajeros  a Yucatán  para  que  res- 
cataran a unos  españoles  que  estaban  prisioneros 
en  Catoche,  y consiguió  la  libertad  de  Jerónimo  de 
Aguilar,  que  más  tarde  le  fue  muy  útil  como  in- 
térprete. 

240.  — De  Cozumel  se  dirigió  Cortés  a Tabzcoob 
(Tabasco).  Con  los  barcos  chicos  subió  el  río  Gri* 
jaiva  y desembarcó  a la  vista  de  una  población  in- 
dígena, en  donde  en  apariencia  fue  bien  ) ecibido; 
pero  luego  atacado  con  bravura.  Tres  batallas  se 
libraron,  y triunfantes  los  españoles,  recibieron  de 
los  caciques,  en  prueba  de  sumisión,  20  esclavas. 
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entre  las  que  se  contaba  la  célebre  doña  Marina, 
conocida  generalmente  por  la  Malinche. 

241. — Era  doña  Marina  natural  de  Huilotla  (Olu- 
ta),^  lugar  que  pertenecía  a la  provincia  de  Coatza- 
coalco;  quiso  mucho  a Cortés;  tuvo  de  él  un  hijo, 
don  Martín,  y fue  el  ángel  tutelar  de  los  españoles, 
librándolos  de  muchos  peligros  y acompañando  al 
conquistador  extremeño  en  todas  sus  arriesgadas 
aventuras. 

Resumen. -No  encontraba  Velásciuez  persona  capaz  de  realizar  la 
conquista;  x^ero  al  ün  eliu'ió  a Cortés.  Éste  salió  de  la  Habana  bien  pro- 
visto y acompañado  de  buenos  capitanes;  tocó  a Cozumel  y rescató  a 
Jerónimo  de  A^'uilar;  venció  a los  caciques  de  Tabasco  y obtuvo  a la 
célebre  Marina. 


LECCIÓN  DÉCIMATERCIA 

Llegada  de  Cortés  a Ulúa.— Embajada  de  Moteczuma.— Chalchiuhcue- 
cán.— Cortés  rescata  oro  y plata,  sus  caballeros  escaramucean  y los 
indios  se  convencen  de  que  son  dioses. — Los  embajadores  llevan  a 
Moteczuma  r>inturas  de  cuanto  habían  visto.— Cobardía  de  Motee- 
zuma. -^Enérgico  consejo  de  Cuitlahuac. — Segunda  embajada  de 
Moteczuma. 

242. — De  Tabasco,  sin  alejarse  mucho  de  la  cos- 
ta, siguió  Cortés  el  viaje  por  mar  hasta  San  Juan 

1.  Oluta,  coiTujíción  de  Huilotla,  fue  ciudad  anterior  a la  conquista, 
y hoy  es  un  pequeño  pueblo,  cabecera  del  municipio  de  su  nombre,  en  el 
cantón  de  Acayucan,  Estado  de  Veracruz.  Lo  he  aceptado  como  la  cu- 
na de  doña  Marina,  porque  parece  imposible  que  sea,  como  algunos  pre- 
tenden, de  Jalisco,  lugar  bien  distante  de  Tabasco;  porque  no  se  hallan 
vestigios  de  la  situación  de  Painalá,  a que  se  refiere  Bernal  Díaz;  porque 
así  aparece  en  una  historia  manuscrita  que  se  conserva  en  el  colegio  de 
San  Pedro  y San  Pablo  de  jesuítas  de  México  y porque  entre  sus  habi- 
tantes se  conserva  aún  tal  recuerdo. 
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de  Ulúa,  adonde  llegó  el  jueves  santo,  21  de  abril 
de  1519. 

243. — Inmediatamente  que  anclaron  las  naves,  se 
presentaron  delante  de  la  capitana  varias  canoas 
que  conducían  a cinco  embajadores  de  Moteczuma, 
rey  de  México,  que  eran  portadores  de  ricos  presen- 
tes para  los  españoles,  a quienes  suponían  dioses. 


244.  — Al  día  siguiente  del  arribo,  viernes  santo, 
22  de  abril,  desembarcaron  los  españoles  en  la  cos- 
ta arenosa  de  Chalchiuhcuecán,  fijando  su  artillería 
convenientemente. 

245.  — Pasóse  el  sábado  en  rescatar  objetos  de 
oro  y plata  por  cuentas  de  vidrio  y otras  fruslerías, 
y el  domingo,  después  de  haber  dicho  misa  el  pa- 
dre Olmedo  y de  haber  ordenado  Cortés  a los  prin- 
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cipales  indígenas  mandasen  a los  demás  le  lleva- 
sen oro  en  cambio  de  sus  diamantes  de  vidrio,  los 
caballeros  escaramucearon  con  sus  caballos  e hizo 
fuego  la  artillería,  lo  cual  acabó  de  convencer  a los 
indios  de  que  los  españoles  eran  dioses  portadores 
del  rayo  y de  que  con  ellos  venía  Quetzalcoatl. 

246.  — Algunos  pintores  indígenas  copiaron  en  pa- 
pel de  maguey  cuanto  habían  visto,  y los  embajado- 
res llevaron  tan  para  ellos  extraordinario  cuadro 
a Moteczuma,  quien  completamente  acobardado, 
dispuso,  de  acuerdo  con  los  reyes  sus  aliados,  reci- 
bir de  paz  a los  españoles.  Solamente  Cuitlahuac  le 
dijo  con  energía  al  pusilánime  monarca:  «Mi  pare- 
cer es,  gran  señor,  que  no  metas  en  tu  casa  a quien 
de  ella  te  eche». 

247.  — Ésto,  unido  al  temor  que  abrigaba,  obligó 
a Moteczuma  a enviar  a Cortés  otra  embajada  su- 
plicándole se  retirase  e hiciera  renuncia  de  verlo,  a 
cuyo  fin  le  adjuntaba  grandes  presentes  de  oro  y 
piedras  preciosas,  que  contribuyeron  únicamente  a 
avivar  los  codiciosos  deseos  del  audaz  capitán. 

Resumen. — Cuando  anclaron  las  naves  de  Cortés  en  San  Juan  de  Ulúa, 
se  le  presentaron  varios  enviados  de  Moteczuma  con  ricos  obsequios:  le 
creían  dios.  Al  sig“uiente  día  desembarcaron  los  españoles*  cambiaron 
fruslerías  por  oro  e hicieron  algunas  maniobras  para  espantar  a los  in- 
dios. Éstos  tomaron  dibujos  y los  llevaron  a Moteczuma,  quien  acabó  de 
atemorizarse. 
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LECCIÓN  DÉCIM ACUARTA 

Investiíía clones  de  Cortés  en  Chalchiuhcnecán. — Determinación  que 
tomó  de  acuerdo  con  sus  adeptos.— Realización  de  ella  y declaración 
del  nuevo  Ayuntamiento.— Deja  la  Villa  Rica  de  la  Vera-Cruz  y 
avanza  hacia  el  interior  del  país.— Acepta  la  invitación  del  cacique 
de  Cempoallán  y halla  en  él  un  poderoso  aliado. 

248.  — Mientras  Cortés  permaneció  en  Chalchiuh- 
cuecán,  se  ocupó  en  investigar  el  estado  del  país, 
y llegó  a saber  que  muchos  pueblos  deseaban  sacu- 
dir el  yugo  de  Moteczuma,  de  cuya  tiranía  ya  esta- 
ban cansados. 

249.  — En  esto  lo  confirmaron  los  mensajeros  de 
algunos  caciques  que  se  le  ofrecían  por  aliados  con- 
tra el  rey  azteca,  cuyo  poderoso  imperio,  formado 
de  elementos  contrarios,,  resolvió  conquistar,  por- 
que con  ello  alcanzaría  riquezas  e inmortalidad. 

250.  —Pero,  para  ello,  era  necesario  antes  eman 
ciparse  del  poder  de  Velásquez.  y,  de  acuerdo  con 
sus  adeptos,  determinó  fundar  una  ciudad.  Así  se 
independía  del  gobernador  de  Cuba,  porque  el 
Ayuntamiento  que  se  nombrara  sería  el  único  legí- 
timo representante  del  Poder  real  en  el  país,  y po- 
dría conferirle  una  nueva  investidura  que  le  diera 
el  carácter  y autoridad  que  anhelaba. 

251.  — Como  el  plan  era  bueno,  abrevió  Cortés  su 
realización,  máxime  que  algunos  de  sus  soldados 
ya  querían  volverse  a Cuba,  y con  enramadas  por 
casas,  una  picota  en  la  plaza  y una  horca  fuera  de 
lo  poblado,  se  eligió  el  Ayuntamiento,  y éste  al  ins- 
tante, en  nombre  del  rey  de  España,  declaró:  cesa- 
ba el  poder  de  Velásquez  e investía  a Cortés  con 
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los  títulos  de  «capitán  del  ejército  y justicia  ma- 
yor». 

252.  — Los  parciales  de  Velásquez  habían  sido  de- 
rrotados, y Cortés,  con  toda  confianza,  avanzó  ha- 
cia el  interior  del  país,  dejando  en  la  nueva  ciudad, 
que  se  llamó  la  Villa  Rica  de  la  Vera-Cruz,  una  pe- 
queña guarnición  al  mando  de  Juan  de  Escalante. 

253.  — En  el  camino  recibió  una  embajada  del  ca- 
cique de  Cempoallán,  quien  lo  invitaba  a pasar  a su 
pueblo.  Aceptó  y fue  alojado  en  el  teocalli  (templo), 
como  si  hubiera  sido  un  dios. 

254.  — Los  totonaca  siempre  habían  procurado 
emanciparse  de  los  azteca;  de  modo  que  Cortés  ha* 
lió  desde  luego  un  poderoso  aliado  en  aquel  caci- 
que, señor  de  una  ciudad  bien  construida,  con  más 
de  25,000  habitantes  y 30  pueblos  de  jurisdicción. 

Resumen.— En  Chalchiuhcuecán  supo  Cortés  que  todos  los  pueblos  odia- 
ban a Moteczuma  por  su  tiranía,  y resolvió  aprovecharse  de  ellos  como 
aliados.  Fundó  la  ciudad  de  la  Villa  Rica  de  la  Vera-Cruz  para  emanci- 
parse de  Velásquez  y depender  sólo  del  Rey,  y marchó  a Cempoallán, 
cuyo  cacique  se  le  ofreció  como  amigo. 


LECCIÓN  DÉCIMAQUINTA 

Cortés  pasa  de  Cempoallán  a Quiahuiztla.— Sucesos  ocurridos  en  este 
lugar.— Disposición  de  Cortés  para  evitar  subsiguientes  conspiracio- 
nes.—Resuelve  marchar  a México.— Camino  que  siguió.— Embajada 
de  Cortés  a los  señores  de  Tlaxcallán.— Los  tlaxcalteca  le  cierran  el 
paso;  pero  al  fin  entra  a su  ciudad. 

255. — De  Cempoallán  pasó  Cortés  a Quiahuiztla, 
pequeña  ciudad  cercana  a la  costa  y a tres  millas 
de  la  cual  iba  a establecer  un  puerto.  De  ahí  en- 
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vio  a Carlos  V,  rey  de  España  y emperador  de  Ale- 
mania, una  carta- relación  de  cuanto  había  pasado 
y los  tesoros  que  había  logrado  reunir;  pero  antes 
de  la  partida  algunos  parciales  de  Velásquez  tra- 
taron de  apoderarse  de  una  nave  e ir  a darle  cuen- 
ta; motivo  por  el  cual,  al  ser  sorprendida  tal  cons- 
piración, fueron  castigados  severamente  los  promo- 
tores de  ella,  entre  otros  un  piloto  llamado  Um- 
bría, a quien  le  cortaron  los  pies. 

256.  — Para  evitar  Cortés  otro  atentado,  ordenó: 
que  conservándose  la  mejor  de  ellas  y las  lanchas, 
se  quitara  la  arboladura  a las  naves;  que  los  ca- 
bles y las  velas  se  guardasen  para  cuando  fuesen 
necesarios,  y que  los  cascos  se  hicieran  varar  y no 
quemar,  como  vulgarmente  se  dice. 

257.  — Ejecutadas  estas  disposiciones.  Cortés  pen- 
só que  sería  conveniente  pasar  a México,  y aban- 
donó a Cempoallán  el  16  de  agosto  de  1519,  llevan- 
do, a más  de  su  ejército,  otro  de  indios  totonaca. 

258.  — Pasó  por  Xalapán,  Xicochimilco,  Ixhua- 
cán  y Xocotla,  lugar  cercano  a la  frontera  de  Tlax- 
callán  (Tlaxcala).  En  todo  el  tránsito,  por  medio 
de  Aguilar  y de  Marina  se  hacía  saber  a los  indios 
que  quedaban  libres  del  tributo  que  pagaban  a Mo 
teczuma,  y se  les  elogiaba  la  grandeza  del  rey  de 
España  y las  excelencias  del  cristianismo. 

259.  — Ya  cerca  de  Tlaxcala  envió  Cortés  una  em- 
bajada a los  «señores  de  la  república»,  que  eran  cua- 
tro y de  acuerdo  gobernaban.  Éstos,  después  de 
discutir  mucho  si  se  permitía  la  entrada  en  el  te 
rritorio  a los  españoles,  no  resolvieron  nada,  y co 
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mo  los  embajadores  se  tardasen  demasiado,  Cortés 
se  impacientó  y siguió  adelante. 

260.  — Al  saber  su  marcha  salió  un  ejército  tlax 
cal  teca  a cerrarle  el  paso,  yendo  a su  frente  el  va 
leroso  Xicotencatl.  El  día  5 de  septiembre  se  libró 
una  batalla  entre  españoles  y tlaxcalteca,  cuyo  re 
sultado  no  fue  decisivo.  Siguieron  combates  par- 
ciales en  los  días  posteriores,  y Cortés  envió  nuevas 
embajadas  a Tiaxcala  con  protestas  de  amistad,  a cu- 
yas insinuaciones  atendieron  los  senadores  y dieron 
orden  a Xicotencatl  de  que  suspendiera  la  guerra. 

261. — Xicotencatl  obedeció  de  muy  mala  volun- 
tad; y Cortés,  teniendo  abierto  el  paso,  entró  a 
Tiaxcala  el  domingo  18  de  septiembre,  siendo  obje- 
to de  muchos  agasajos  y consideraciones. 

Resumen.— De  Quiahuiztla  envió  Cortés  a Carlos  V una  relación  de  lo 
oLue  había  hecho  y los  tesoros  que  había  reunido.  Los  parciales  de  Ve- 
lásquez  quisieron  allí  apoderarse  de  una  nave,  y el  conquistador  lasman- 
dó  inutilizar  para  evitar  otra  intentona.  En  seguida  emprendió  su  mar- 
cha sobre  México;  pero  cerca  de  Tiaxcala  íue  detenido  por  las  tropas 
de  Xicotencatl  el  joven,  quien  se  retiró  después  de  varios  combates, 
porque  los  «señores  de  la  repííblica»  decidieron  recibir  de  paz  a Cortés. 


LECCIÓN  DECIMOSEXTA 


Ventajas  que  obtuvo  Cortés  con  la  paz  de  Tiaxcala.— Importancia  de 
esta  ciudad.— Sigue  Cortés  para  México,  pasando  por  Cholula.— Reac- 
ción que  se  operó  en  el  ánimo  de  los  indios.— Conspiración  de  Cholu- 
la.— Venganza  de  Cortés.-  Martes  8 de  noviembre  de  1519. 

262.  — Con  la  paz  de  Tiaxcala  ganó  mucho  Cortés; 
su  centro  de  operaciones  quedó  cerca  de  la  gran 
Tenochtitlán,  y su  ejército  se  vió  notablemente  au 
mentado  con  numerosos  y aguerridos  aliados. 
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263.  — Después  de  haber  permanecido  algunos 
días  en  aquella  ciudad,  de  la  que  decía:  «era  tierra 
de  muchos  Señores  e innumerables  vasallos  con 
grandes  y ricos  campos  de  labranza»,  el  conquista- 
dor siguió  para  México,  pasando  por  Cholula. 

264.  — Pero  con  los  sucesos  referidos  y por  el  con- 
tacto que  con  ellos  tenían,  se  operó  en  los  ánimos 
de  los  indios  una  reacción  natural  tocante  al  pri- 
mer concepto  que  se  habían  formado  acerca  de  los 
españoles:  dejaron  de  considerarlos  como  dioses, 
y tan  sólo  vieron  en  ellos  hombres  de  otra  raza  ene 
miga  que  llegaba  a derribar  a sus  deidades,  a apo- 
derarse de  sus  bienes,  de  sus  campos  y de  su  patria. 

265.  — En  Cholula,  la  ciudad  teocrática  por  exce- 
lencia, fue  donde  se  despertaron  con  más  fuerza 
tales  ideas  y sentimientos,  y por  eso,  al  llegar  las 
tropas  españolas,  fueron  recibidas  con  aparentes 
muestras  de  entusiasmo,  en  tanto  que  de  una  mane- 
ra sigilosa  se  preparaba  un  complot,  cuyo  fin  era 
acabar  con  los  extranjeros. 

266.  — Así  se  lo  advirtieron  los  cempoalteca  a Cor- 
tés, y así  se  lo  reveló  una  india  a doña  Marina.  Por 
tal  motivo,  el  conquistador  resolvió  tomar  la  ofen- 
siva, y a la  siguiente  alborada,  en  unión  de  los  tlax- 
calteca  y demás  aliados,  se  entregó  a la  más  horri- 
ble matanza;  pues,  según  su  dicho,  en  menos  de  dos 
horas  habían  perecido  más  de  3,000  cholulteca. 

267.  — Dos  días  duróla  matanza  y dos  días  ardió 
la  «ciudad  sagrada».  Al  fin  los  sacerdotes  se  pre- 
sentaron a pedir  misericordia  y Cortés  mandó  ce- 
sar la  espantosa  carnicería,  permitiendo  que  los  ha- 
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hitantes  que  habían  huido  a los  campos  volviesen  a 
la  población. 

268. — El  19  de  noviembre  salió  Cortés  de  Cholula 
rumbo  a México,  pasando  entre  el  Popocatepetl  y 
el  Iztaccíhuatl;  y el  martes  8 entró  a la  gran  ciudad 
objeto  de  sus  ambiciosos  sueños. 

Resumen.— Con  la  alianza  de  Tlaxcala,  rica  ciudad,  ganó  mucho  Cortés 
y continuó  para  México  pasando  por  Cholula,  seguido  de  numerosos  alia- 
dos. Allí  los  cholulteca  quisieron  exterminarlo;  pero,  descubierto  el 
complot,  Cortés  los  mandó  pasar  a cuchillo  e incendió  la  ciudad.  Al  fin 
entró  a México. 


LECCIÓN  DÉCIMASÉPTIMA 

Moteczuma  sale  a recibir  a Cortés  y humillado  se  somete  a su  autoridad. 
—Cortés  visita  a Moteczuma  y reconoce  la  ciudad.— El  tesoro  de 
Axayacatl.— Resolución  de  Cortés.- Cuauhpopoca.— Prisión  de  Mo- 
teczuma. 

269.  — El  pusilánime  Moteczuma,  acompañado  de 
su  nobleza,  salió  a recibir  a Cortés  hasta  las  calza- 
das de  la  ciudad  y lo  condujo  al  palacio  de  su  pa- 
dre Axayacatl,  que  le  había  dispuesto  para  aloja- 
miento. 

270.  — El  poderoso  monarca  que  avasalló  tantos 
pueblos  se  hallaba  humillado,  y por  la  tarde  fue  a 
visitar  a los  españoles,  manifestando  a Cortés  «que 
por  las  profecías  de  su  religión  sabía  como  habían 
de  venir  hombres  de  Oriente,  súbditos  de  Quetzal- 
coatí,  y que  él,  cediendo  a la  voluntad  délos  dioses, 
se  le  sometía,  y al  rey  de  España  su  señor». 
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271. — Al  día  siguiente  pagó  Cortés  la  visita  im- 
perial, y si  bien  inició  la  cuestión  religiosa,  fue  sin 
resultado.  Después  se  ocupó  en  reconocer  la  ciudad 


Mapa  del  valle  de  México  en  tiempo  de  la  conq.uista 

para  el  caso  de  un  evento,  y la  halló  tan  grande  y 
tan  magnífica,  que  le  causó  no  poca  admiración. 

272. — En  su  cuartel  levantó  Cortés  un  altar  a la 
virgen,  y al  hacerlo  descubrió  los  ricos  tesoros  de 
Axayacatl;  después  de  lo  cual  cayó  en  completa 
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inacción,  y temiendo  lo  destruyesen  los  mexicanos, 
pensó  en  apoderarse  de  la  persona  de  Moteczuma. 

273.  — Un  acontecimiento  inesperado  vino  a servir 
de  pretexto  para  llevar  a cabo  su  atrevido  pensa- 
miento. Cuauhpopoca,  señor  de  Nauhtlán  y tributa- 
rio de  Moteczuma,  había  penetrado  en  guerra  por 
el  Totonacapan,  y Escalante  se  vió  obligado  a salir 
de  la  Villa  Rica  con  algunos  españoles  para  atacar- 
lo: en  la  refriega  salió  herido  y de  resultas  de  las 
heridas  murió  a los  dos  días.  Aun  cuando  Cortés 
había  recibido  la  noticia  antes  de  entrar  a México, 
entonces  era  la  sazón  de  aprovecharla  y se  presen- 
tó ante  el  monarca  acompañado  de  sus  capitanes. 

274.  — Le  requirió,  le  echó  en  cara  su  deslealtad, 
le  acusó  de  haber  ordenado  aquel  ataque,  y aunque 
el  emperador,  acobardado,  se  negó  y hasta  dispuso 
la  prisión  de  Cuauhpopoca  y sus  cómplices,  el  con- 
quistador le  intimó  lo  acompañase  al  cuartel  de  los 
españoles  en  tanto  se  averiguaba  la  verdad. 

275.  — Al  principio  se  resistió  Moteczuma  y dijo 
que  no  era  persona  la  suya  para  estar  presa;  pero 
intimidado  por  las  amenazas  de  Velásquez  de  León, 
quien  propuso  darle  de  puñaladas,  el  muy  infame 
se  olvidó  de  la  patria,  pensó  en  la  salvación  de  su 
vida  y siguió  a los  españoles,  ordenando  a su  pue- 
blo se  sosegara  y no  intentara  mal  alguno  contra 
aquellos  a quienes,  decía,  acompañaba  por  su  pro- 
pia voluntad. 

Resumen. — Moteczuma  salió  a recibir  a Cortés  y lo  alojó  en  el  palacio 
de  su  padre.  Al  día  siguiente  lo  visitó  y se  le  sometió  incondicionalmen- 
te, obedeciendo  a su  fanatismo.  Cortés  admiró  la  ciudad,  y,  al  encontrar- 
la poderosa,  temió  ser  víctima  de  los  indios.  Entonces  resolvió  hacer  pri- 
sionero a Moteczuma,  y acompañado  de  sus  capitanes  lo  llevó  a cabo. 
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Bárbara  ejecución.— Cobardía  de  Moteczuma.— Panfilo  de  Narváez. 
Objeto  de  su  expedición.— Su  torpeza  y triunfo  de  Cortés. 


276.  —Los  enviados  de  Moteczuma  volvieron  a 
principios  de  diciembre  trayendo  consigo  al  infor- 
tunado Cuauhpopoca,  a su  hijo  y varios  nobles, 
siendo  todos  entregados  a Cortés,  quien,  alentado 
por  estas  pruebas  de  dócil  sumisión,  los  mandó 
quemar  vivos  delante  del  teocalli  principal. 

277.  — Mientras  duró  la  espantosa  ejecución,  el 
monarca  azteca  tuvo  puestos  grillos  en  castigo  de 
su  culpa,  y lloraba  sin  consuelo  y suplicaba  cobar- 
demente tuviesen  de  él  compasión,  hasta  que  Cor- 
tés en  persona  se  los  quitó,  llamándole  hermano. 

278.  — Pocos  días  después  de  este  incidente  supo 
Cortés,  por  el  mismo  Moteczuma,  la  llegada  de  una 
nueva  expedición  al  mismo  lugar  en  que  un  año 
antes  él  desembarcara:  era  la  de  Pánfilo  de  Nar- 
váez, constante  de  19  naves  con  1,400  soldados. 

279.  — Velásquez,  gobernador  de  Cuba,  deseoso 
de  vengarse  y acosado  por  la  avaricia,  formó  esa 
armada  para  que  viniera  a tomar  posesión  de  lo 
que  juzgaba  suyo  y le  había  defraudado  Cortés,  a 
quien  Narváez  debía  requerir  pacíficamente  para 
que  depusiera  toda  su  autoridad,  y sólo  en  caso  de 
resistencia  apelar  a las  armas. 

280.  — Pero  Narváez  se  portó  con  suma  torpeza; 
perdió  el  tiempo  lastimosamente,  y Cortés  tuvo 
lugar  para  prepararse.  Así,  después  de  haber  lla- 
mado a sus  capitanes,  que  andaban  expeí"’ 
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do,  y de  haber  enviado  al  campamento  enemigo 
al  padre  Olmedo  con  una  carta  y tejuelos  de  oro 
para  sobornar  a los  soldados,  marchó  a su  encuen- 
tro y en  Cempoallán  lo  derrotó  completamente. 

281. — Narváez  quedó  prisionero  de  Cortés,  y las 
fuerzas  de  éste  notablemente  aumentadas.  Si  mu- 
cho había  hecho  con  el  puñado  de  hombres  traído 
por  él  a México,  ahora  todo  lo  podría  con  un  ejér- 
cito tres  veces  mayor,  que  sus  mismos  enemigos 
le  habían  proporcionado  sin  quererlo. 

Resumen.— Cortés,  aprovechándose  de  la  sumisión  de  Moteczuma  y pa- 
ra infundirle  mayor  temor,  mandó  quemar  vivos  a varios  nobles.  A los 
pocos  días  supo  la  llegada  de  Narváez  y fue  a su  encuentro  y lo  derrotó; 
lo  hizo  prisionero  y se  apropió  todos  los  elementos  que  traía. 


LECCIÓN  DÉCIMANONA 

Acontecimientos  ocurridos  en  México  durante  la  ausencia  de  Cortés.— 
Vuelve  éste  presuroso  a México.— Es  atacado  furiosamente  por  los 
indios.— Cuauhtemoc  apedrea  a Moteczuma. 

282.  — Desde  la  salida  de  Cortés  de  México  nada 
particular  había  ocurrido,  sino  era  la  dureza  con 
que  trataba  Alvarado  a Moteczuma,  hasta  el  día 
20  de  mayo,  fecha  en  que  caía  la  solemnísima  fiesta 
Toxcatl. 

283.  — Pedro  de  Alvarado,  a quien  los  mexicanos 
llamaban  por  lo  rubio  Tonatiuh^  que  había  queda- 
do en  la  ciudad  con  una  pequeña  guarnición,  a fin 
de  no  dejar  escapar  a Moteczuma  y demás  presos, 
temía  desde  el  principio  un  levantamiento  por  par- 
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te  de  los  indios;  y su  recelo  aumentaba  con  la  pro- 
ximidad de  las  fiestas,  ocasión  propicia  para  un 
alboroto. 

284.  — Y así  fue  que  llegado  el  día,  cuando  los  me- 
xicanos estaban  más  entregados  a sus  místicas 
danzas  y rituales  ceremonias,  asidos  de  las  manos 
y sin  armas,  según  costumbre,  cayeron  sobre  ellos 
los  españoles,  haciendo  en  sus  personas  una  des- 
piadada matanza. 

285.  — La  noticia  de  tan  horrible  suceso  cundió 
en  el  instante  y originó  un  levantamiento  en  aquel 
pueblo,  humilde  hasta  entonces,  por  el  respeto  que 
profesaba  a su  imbécil  monarca.  Alvarado  se  vió 
obligado  a encerrarse  en  su  cuartel'  y allí  sufrió 
furiosos  ataques,  hasta  que  el  despreciable  Motee- 
zuma  calmó  a sus  súbditos  arengándoles  desde  la 
azotea. 

286.  — Entrado  el  mes  de  junio  recibió  Cortés  la 
infausta  nueva  del  alzamiento  de  los  mexicanos;  y, 
con  la  prontitud  que  el  caso  exigía,  dispuso  la  mar- 
cha para  México,  adonde  llegó  con  6,000  soldados, 
entre  españoles  y aliados,  el  día  24. 

287.  — Las  calles  estaban  desiertas  y nadie  salió 
a cumplimentarlo.  Los  asesinatos  de  Alvarado  ha- 
bían enardecido  mucho  los  ánimos,  y los  mexica- 
nos sólo  se  preocupaban  de  expulsar  a los  crimina- 
les y ambiciosos  extranjeros. 

288.  — Al  día  siguiente  de  la  llegada  de  Cortés, 
un  numeroso  ejército  lo  atacó;  y a tal  grado  llegó  la 
hostilidad  y viéronse  los  españoles  en  situación  tan 
apurada,  que  el  conquistador  rogó  a Moteczuma 
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que,  por  segunda  vez,  arengase  al  pueblo  para  que 
se  calmara. 

289. — No  se  obtuvo  el  resultado  apetecido;  pues 
aunqae  el  débil  monarca  aceptó  y cuando  apareció 
en  la  azotea  los  guerreros  suspendieron  su  ataque, 
al  oír  sus  pretensiones  en  favor  de  los  blancos,  ol- 
vidando el  respeto  tradicional  a sus  reyes  acome- 
tieron con  mayor  ardimiento,  y el  valeroso  Cuauh- 
temoc  le  tiró  tal  pedrada  que  lo  derribó  bañado  en 
sangre.  La  pelea  duró  todo  el  día. 

Resumen.— Pero,  durante  la  ausencia  de  Cortés,  Alvarado  se  entregó 
a los  más  escandalosos  atropellos,  y los  indios,  cansados  de  los  españo- 
les y de  su  perfidia,  los  atacaron  furiosamente.  Alvarado  se  defendió  al 
principio;  pero  fue  obligado  a encerrarse  en  su  cuartel,  de  donde  el  im- 
bécil Moteczuma  arengó  al  pueblo  ordenándole  se  retirase.  Así  las  co- 
sas, volvió  a México  Cortés,  siendo  furiosamente  atacado  al  otro  día  de 
su  llegada.  Moteczuma  repitió  su  mandato;  pero  Cuauhtemoc  le  tiró  de 
pedradas. 


LECCIÓN  VIGÉSIMA 


Resolución  de  los  mexicanos.— Acuerdo  de  la  junta  de  capitanes.  — No- 
che del  30  de  junio  de  1520. — Anécdota  a ella  relativa.— Batalla  de 
Otumba.— Inesperado  triunfo. 

290.  — Después  de  los  combates  del  25  de  junio  ya 
no  era  posible  esperar  una  reconciliación  con  los 
mexicanos;  ellos  pedían  que  los  españoles  dejasen 
la  tierra  y estaban  resueltos  a sacarlos,  si  preciso 
era,  por  la  fuerza. 

291.  — Los  encuentros  se  sucedían,  y los  conquis- 
tadores no  tenían  descanso  y carecían  de  víveres: 
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Arbol  de  «La  Noche  Triste» 
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era  preciso  abandonar  la  ciudad,  y así  lo  manifestó 
Cortés  y se  acordb  en  junta  de  capitanes. 

292.  — La  noche  del  30  de  junio  fue  la  escogida  pa- 
ra efectuar  la  definitiva  salida  de  la  ciudad,  creyén- 
dose que  los  indios  no  sabrían  pelear  de  noche; 
pero,  apenas  fue  sentido  su  movimiento,  el  pueblo 
se  puso  en  armas  y los  atacó  vigorosamente.  Mu- 
chos españoles  se  ahogaron,  otros  murieron  a ma- 
nos de  los  indios  y algunos  cayeron  prisioneros. 
¡Justo  castigo  de  su  crimen;  pues,  antes  de  aban- 
donar sus  cuarteles,  asesinaron  al  desgraciado  Mo- 
teczuma,  pagándole  con  tan  ruin  ingratitud  su  bon- 
dadosa acogida! 

293.  — Esa  noche  desastrosa  para  los  conquista- 
dores, quienes  perdieron  sus  tesoros  y cuanto  ha- 
bían logrado,  se  llama  en  la  Historia  La  Noche  Tris- 
te. Hay  de  ella  la  anécdota  de  que,  estando  Cortés 
recostado  en  un  ahuehuetl  de  Popotla,  al  ver  los 
desbaratados  restos  de  su  ejército  lloró  de  rabia  y 
de  dolor.  Pero  tal  suceso  no  pasa  de  ser  una  leyen- 
da popular. 

294.  — Cortés,  después  del  desastre  de  la  Noche 
Triste,  fue  a refugiarse  a Tlaxcala.  En  el  camino 
fue  constantemente  atacado;  pero  en  las  llanuras 
de  Otompán  (Otumba)  se  vió  materialmente  envuel- 
to por  ejércitos  de  indios  tendidos  por  aquellos 
campos. 

295.  — Los  españoles  estaban  perdidos  y sólo  un 
acto  de  valor  y audacia  podría  salvarlos.  Cortés  sa- 
bía que  los  mexicanos  se  declaraban  en  derrota  si 
su  jefe  moría  en  el  combate,  y era  preciso  aprove- 
char tal  preocupación.  Divisó  sobre  unas  lujosas 
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andas  a un  azteca  portador  del  estandarte,  y en 
compañía  de  sus  mejores  capitanes  se  arrojó  sobre 
él  y de  una  lanzada  lo  derribó,  dándole  muerte  en 
seguida  un  talJuan  de  Salamanca.  Los  mexicanos 
que  tal  vieron  huyeron  despavoridos. 

296. — Después  de  esta  inesperada  victoria,  los 
españoles  pasaron  a Tlaxcala,  donde  fueron  recibi- 
dos con  las  mismas  muestras  de  alegría  que  en 
otras  ocasiones  les  habían  manifestado. 

Resumen. — Los  mexicanos  atacaban  constantemente  a los  intrusos  ex- 
tranjeros, y Cortés  resolvió  abandonar  la  ciudad  la  noche  del  último  de 
junio.  Así  lo  hizo,  y su  ejército  fue  destrozado  y perdió  todos  "sus  teso- 
ros. Aquella  noche  fue  llamada  «Noche  Triste»  y se  dice  que  lloró  Cor- 
tés. Los  indios  persiguieron  a los  españoles,  y éstos  se  salvaron  milagro- 
samente en  Otumba. 


LECCIÓN  VIGÉSIMAPRIMERA 

Cuitlahuac.— Su  muerte.— Cuauhtemoc.— Se  prepara  para  defender  a su 
ciudad.— Cortés  marcha  sobre  Tenochtitlán.— Su  ejército.— Comien- 
za el  asedio. 

297.  — A raíz  de  la  salida  de  los  españoles,  ocu- 
rrieron en  México  sucesos  importantísimos.  Para 
reemplazar  a Moteczuma  fue  electo  su  hermano 
Cuitlahuac,  quien  había  combatido  contra  los  es- 
pañoles y les  profesaba  un  odio  cordial. 

298.  — Poco  duró  el  reinado  de  este  monarca. 
Ocupábase  en  hacerse  de  aliados  cuando  se  des- 
arrolló en  el  valle  de  México  la  epidemia  de  virue- 
las, traída  al  país  por  los  soldados  de  Narváez.  La 
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terrible  enfermedad,  llamada  teozaliuatl  (grano  de 
Dios),  hizo  muchas  víctimas  y entre  otras  al  mismo 
Cuitlahuac. 

299. — A la  muerte  de  éste  se  hizo  la  declaración 
en  favor  de  Cuauhtemoc,  que,  como  su  antecesor, 
pertenecía  a la  familia  de  Moteczuma.  Era  hijo  de 
Ahuizotl;  su  nombre  significa  águila  que  cayó^  y 
Bernal  Díaz,  que  mucho  lo  conoció,  dice  que  era 


«mancebo  de  hasta  veinticinco  años,  bien  gentil- 
hombre para  ser  indio,  y muy  esforzado,  y se,  hizo 
temer  de  tal  manera,  que  todos  los  suyos  tembla- 
ban dél». 

300. — El  nuevo  emperador  se  preparó  para  la  de- 
fensa de  su  ciudad  y trató  de  atraerse  a los  ami- 
gos del  conquistador,  quien  en  Tlaxcala  se  apresta- 
ba para  emprender  nuevas  luchas;  mas  como  sus 
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esfuerzos  fueron  inútiles,  esperó  confiado  en  su  va- 
lor y en  la  bondad  de  su  causa. 

301.  — Entretanto  el  capitán  español  avanzaba  ha- 
cia la  bella  Tenochtitlán,  rodeado  de  mil  precau- 
ciones. Su  ejército  constaba  de  917  españoles  y más 
de  75,000  indios  aliados:  llevaba  3 cañones  grandes 
y 25  chicos;  86  caballos  y muchas  municiones,  fue- 
ra de  los  bergantines  que  mandó  construir  para 
operar  también  en  las  aguas  del  lago. 

302.  — El  día  20  de  mayo,  lunes  de  Pentecostés,  se 
presentó  Cortés  delante  de  México,  dividió  su  ejér- 
cito y comenzó  el  asedio. 

Resumen.— Cuitlahuac,  el  cordial  enemigo  de  los  españoles,  sucedió  en 
el  trono  a Moteczuma;  pero  a poco  murió.  Le  reemplazó  Cuauhtemoc, 
valiente  joven,  quien  se  ocupó  en  buscar  aliados  para  defender  su  ciu- 
dad, que  algún  tiempo  después  fue  sitiada  por  Cortés. 


LECCIÓN  VIGÉSIMASEGUNDA 

Sitio  riguroso  de  México. — Terribles  luchas.— Digna  conducta  de  Cuauh- 
temoc.—Despecho  de  Cortés.  - Imposible  defensa.— 13  de  agosto  de 
1.521.— Prisión  de  Cuauhtemoc.— Célebres  palabras  que  éste  dijo  a 
Cortés.- Falsas  promesas  de  éste. 


303. — Desde  el  día  20  de  mayo  se  rompieron  las 
hostilidades  y comenzaron  los  combates  parciales; 
pero  a contar  del  30,  en  que  se  estableció  el  sitio  ri- 
guroso, las  luchas  fueron  terribles.  Los  españoles 
con  arrojo  inconcebible  entraban  en  ocasiones  has- 
ta el  interior  de  la  ciudad;  pero  eran  rechazados 
con  energía,  sufriendo  grandes  pérdidas. 
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304.  — Cuauhtemoc  no  descansaba,  y con  sublime 
dignidad  rechazó  varias  veces  los  ignominiosos  tér- 
minos de  paz  que  le  proponía  Cortés.  Pensaba  ser 
mártir  de  su  causa  antes  que  indigno  hijo  de  su  pa- 
tria; quería  mejor  sucumbir  como  Xicotencatl,  a 
quien  mandó  ahorcar  Cortés  porque  no  quiso  pe- 
lear a su  lado  contra  los  mexicanos,  y no  como  Mo- 
teczuma,  bajo  el  puñal  del  asesino. 

305.  — Cortés,  herido  en  su  amor  propio  por  la 
obstinación  y energía  del  monarca  azteca,  resolvió 
apoderarse  de  la  ciudad  por  todos  los  medios  posi- 
bles, ya  fuesen  buenos  o malos.  Por  tal  razón  dis- 
puso se  demoliera  y arrasara  todo,  a lo  cual  se  pres- 
taron de  buen  grado  los  indios  aliados,  matando 
con  sanguinaria  ferocidad  y quemando  sin  lástima. 

306.  — Eran  los  primeros  días  del  mes  de  agosto 
y la  guerra  continuaba;  pero  la  heroica  ciudad  co- 
menzaba a flaquear;  la  falta  de  víveres  había  pro- 
ducido el  hambre,  y los  muchos  muertos  la  peste: 
la  defensa  era  ya  imposible. 

307.  — Por  tal  razón,  después  de  75  días  de  sitio 
riguroso,  el  martes  13  de  agosto  de  1521,  día  de  San 
Hipólito  mártir,  quedó  consumada  la  conquista: 
la  gran  Tenochtitlán,  la  ciudad  invencible,  ¡se  ha- 
bía rendido! 

308. — Cuauhtemoc,  quien  se  había  portado  heroi- 
camente, trató  de  fugarse  en  una  canoa  con  los 
principales  dignatarios  de  su  reino  que  iban  en 
otras.  Pero  García  Holguín  vió  las  embarcaciones 
de  los  fugitivos,  sospechó  lo  ^ue  pasaba,  y,  tendien- 
do las  velas  de  su  bergantín,  se  dió  a perseguirlos: 
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los  alcanzó,  y Cuauhtemoc  y sus  acompañantes  fue- 
ron transbordados  a la  triunfante  nave. 

309. — Refiérese  que  al  presentarse  Cuauhtemoc 
ante  Cortés,  éste  se  levantó  y le  abrazó  con  el  noble 
respeto  del  vencedor  al  héroe  desgraciado;  que  al 
monarca  se  le  llenaron  de  lágrimas  los  ojos,  y que 
poniendo  la  mano  en  el  mango  del  pufial  del  con- 
quistador, le  dijo  las  siguientes  palabras,  con  las 
cuales  sucumbía  un  rey  con  su  raza,  con  su  patria 


Sitio  de  la  ciudad  de  México  por  Cortés 


y con  sus  dioses:  «Malintzín:  pues  he  hecho  cuanto 
cumplía  en  defensa  de  mi  ciudad  y de  mi  pueblo,  y 
vengo  por  fuerza  y preso  ante  tu  persona  y poder, 
toma  luego  este  puñal  y mátame  con  él». 

310. — «El  rey  de  México,  dice  Clavijero,  a pesar 
de  las  magníficas  promesas  del  general  español,  fue, 
después  de  algunos  días,  puesto  ignominiosamente 
en  la  tortura,  que  soportó  con  invicta  constancia, 
para  obligarle  a declarar  dónde  estaban  ocultas  las 
inmensas  riquezas  déla  corte  y de  los  templos,  y 
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de  allí  a tres  años  murió  ahorcado  por  ciertas  sos- 
pechas, juntamente  con  los  reyes  de  Texcoco  y Tla- 
copan». 

Resumen.— El  capitán  español  asedió  la  ciudad  por  tierra  y agua,  sir- 
viéndose de  un  numeroso  ejército.  El  monarca  mexicano  se  defendió 
heroicamente;  pero  al  fin,  después  de  dos  meses  y medio,  la  gran  Te- 
nochtitlán  se  rindió,  dominada  por  el  hambre  y por  la  peste.  Cuauhte- 
moc  pretendió  escapar;  pero  fue  reducido  a prisión  y más  tarde  sujeto 
al  tormento. 


LECCIÓN  VIGÉSIMATERCIA 

Reparación  de  la  ciudad  de  México.— Nuevas  conquistas,— La  «Nueva 
España».— Gobierno  militar.— Rebelión  de  Olid.— Viaje  de  Cortés  a 
las  Hibueras.— Gobierno  de  sus  tenientes.— Cortés  es  acusado  y pasa 
a España.—Cambio  en  la  forma  de  gobierno. — Muerte  de  Cortés. 

311.  — Después  de  tomada  la  ciudad  de  México  se 
procedió  desde  luego  a su  reparación:  se  quemaron 
los  cadáveres,  se  quitaron  los  escombros  y se  em- 
pezó el  levantamiento  de  casas. 

312.  — Los  conquistadores  se  extendieron  rápida- 
mente por  todo  el  territorio,  ganando,  sin  gran  re- 
sistencia de  los  indígenas,  nuevos  reinos  y señoríos 
que  o se  entregaban  por  manos  de  sus  caciques,  o 
tras  ligeros  combates  se  sometían,  convencidos  de 
que  era  inútil  batallar  con  quienes  habían  vencido 
al  arrogante  y esforzado  Cuauhtemoc. 

313.  — Cortés  estableció  en  la  nueva  colonia  que 
para  su  patria  había  conquistado  y llamado  «Nue- 
va España»,  un  gobierno  militar,  que  más  tarde 
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ratificó  Carlos  V,  dando  al  mismo  Cortés  el  nom- 
bramiento de  «gobernador  y capitán  general». 

314.  — Cuando  se  ocupaba  Cortés  en  repartir  el  te 
rritorio  entre  sus  amigos  y terminar  la  nueva  ciu- 
dad, que  estaba  en  obra,  recibió  la  noticia  de  que 
Olid,  uno  de  sus  capitanes  expedicionarios,  se  ha- 
bía rebelado  en  las  Hibueras  (Honduras),  descono- 
ciendo su  autoridad. 

315.  — El  conquistador  resolvió  salir  a castigar- 
lo y en  su  lugar  dejó  a sus  tenientes,  cuya  conduc- 
ta depravada  dió  lugar  a serios  trastornos,  que  só- 
lo terminaron  cuando  volvió  de  su  expedición,  que 
realmente  fue  inútil,  pues,  al  llegar  a las  Hibueras, 
encontró  que  Olid  había  sido  asesinado  y todo  es- 
taba en  paz.  En  el  camino  ahorcó  a Cuauhtemoc  en 
Izancanac  (Chiapas),  el  día  25  de  febrero  de  1525, 
so  pretexto  de  que  conspiraba. 

316.  — Este  viaje  fue  fatal  para  Cortés,  pues,  fue- 
ra de  las  penas  que  sufrió  por  causa  de  lo  difícil  del 
camino  y de  la  escasez  de  víveres,  sus  enemigos, 
aprovechándose  de  su  ausencia  y de  que  se  decía 
que  había  muerto,  se  apoderaron  del  mando  y lo 
acusaron  de  que  cometía  en  la  colonia  muchos  abu- 
sos, por  lo  que  tuvo  que  ir  a España  a vindicarse  y 
a acusar,  a su  vez,  al  gobernador  Estrada,  quien  lo 
había  ofendido  gravemente  hasta  el  grado  de  deste- 
rrarlo. 

317.  — Pero  los  desórdenes  siguieron  en  aumento 
y el  Rey  substituyó  el  gobierno  militar  por  el  de 
jueces  letrados  y nombró  una  Audiencia. 

318. — Cortés,  ennoblecido  con  el  título  de  mar- 
qués del  valle  de  Oaxaca  y dueño  de  grandes  rique 
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zas,  regresó  a la  Nueva  España  e hizo  otros  varios 
descubrimientos;  pero,  acusado  de  nuevo,  tuvo  que 
volver  a España,  donde  al  fin,  desengañado  y abati- 
do, murió  en  Castilleja  de  la  Cuesta  el  día  2 de  di- 
ciembre de  1547,  olvidado  del  Rey  y de  sus  amigos. 

Resumen.— Tomada  la  ciudad  comenzó  su  reparación,  y Cortés  llamó  a 
a colonia  «Nueva  España».  En  seguida  repartió  el  territorio  y los  indí- 
genas entre  sus  amigos,  y ocupábase  de  esto  cuando  tuvo  que  marchar 
a Hibueras.  Dejó  en  el  Poder  a sus  tenientes,  que  cometieron  muchos 
abusos.  Su  viaje  fue  inútil;  en  el  camino  ahorcó  a Cuauhtemoc,  y a su 
regreso  marchó  a España  para  vindicarse  de  las  acusaciones  que  le  ha- 
cían. Volvió  ennoblecido  y rico. 


LECCIÓN  VIGÉSIMACUARTA 


Las  Audiencias.— Despreciable  conducta  de  la  primera.— Grato  recuerdo 
de  la  segunda. — Los  virreyes.— Número  de  ellos. 

319.  — Las  Audiencias  vinieron  al  país,  constan- 
do de  cinco  miembros:  un  presidente  y cuatro  oi- 
dores. La  primera  la  presidía  don  Ñuño  de  Guzmán, 
y fue  señalada  por  los  más  feos  vicios.  Al  principio 
se  mostró  justiciera;  pero  después  se  entregó  a to 
dos  los  excesos:  la  insaciable  codicia  de  los  que  la 
formaron  la  indujo  a cometer  los  más  repugnantes 
atropellos. 

320. — De  la  segunda  Audiencia  fue  presidente  el 
señor  obispo  de  Santo  Domingo,  don  Sebastián  Ra- 
mírez de  Puenleal,  y de  ella  se  ha  conservado  la 
más  grata  memoria,  tanto  que  el  Rey  premió  es- 
pléndidamente los  eminentes  servicios  de  su  digno 
presidente. 
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321.  — El  gobierno  de  las  Audiencias  fue  susti- 
tuido por  el  de  los  virreyes,  cuya  autoridad  emana- 
ba del  Poder  real;  y aquéllas  sólo  quedaron  estable- 
cidas para  entender  en  los  asuntos  civiles  y gober- 
nar en  los  interregnos. 

322.  — Sesenta  y dos  fue  el  número  de  virreyes 
que  hubo  en  México,  siendo  el  primero  don  Antonio 
de  Mendoza,  conde  de  Tendida,  y el  último  don  Juan 
O’Doiiojú,  teniente  general  de  la  real  Armada  es- 
pañola. 

323.  — De  estos  virreyes  sólo  estudiaremos  aque- 
llos cuyo  gobierno  encierre  hechos  de  trascenden- 
tal importancia,  y ios  últimos,  cuya  administración 
está  íntimamente  ligada  con  los  sucesos  de  la  gue- 
rra de  independencia. 

Resumen.— El  gobierno  militar  se  sustituyó  con  Audiencias.  La  prime- 
ra fue  perniciosa  para  la  colonia;  la  segunda,  justiciera  y de  gratos  re- 
cuerdos. Las  Audiencias  fueron  reemplazadas  por  virreyes. 
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Don  Antonio  de  Mendoza.— Su  administración.— Muerte  de  Alvarado.— 
Don  Luis  de  Velasco.— Mejora  la  condición  de  los  indios.— Inunda- 
ción de  México.— Muerte  del  virrey.— La  Audiencia.— Conspiración 
del  marqués  del  Valle.— Don  Gastón  de  Peralta.— Don  Martín  Enrí- 
quez  de  Almanza.— Se  establece  la  Inquisición.— El  matlazahuatl. 

324.— Don  Antonio  de  Mendoza  llegó  a México, 
el  15  de  octubre  de  1535,  y era  hombre  de  honradez 
intachable  y de  muy  buenas  cualidades. 

Hist.  Aguirre  Cinta.— 9 
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325.  — Se  dedicó  al  mejoramiento  de  la  colonia; 
procuró  el  bienestar  de  los  indígenas;  estableció  la 
primera  imprenta  que  hubo  en  México  y en  el  Nue- 
vo Mundo;  mandó  acuñar  moneda  de  plata,  y fun- 
dó un  colegio  para  la  educación  de  los  indios  nobles. 

326.  — Al  lado  de  Mendoza  figura  dignamente 
fray  Bartolomé  de  las  Casas,  quien  hizo  varios  via- 


Don  Antonio  de  Mendoza 


jes  a España  para  hablar  a los  reyes  en  favor  de 
los  indios  y luchó  sin  descanso  por  su  libertad;  fue 
más  tarde  nombrado  obispo  de  Chiapas,  y con  su 
bondad  labró  la  felicidad  de  los  pueblos  de  su  dió 
cesis.  Su  nombre  es  recordado  con  cariño  por  todos 
los  mexicanos.  Terminada  la  conquista  de  Xalisco, 
en  cuya  guerra  murió  desbarrancado  Pedro  de  Al- 
varado,  fue  removido  don  Antonio  de  Mendoza  al 
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virreinato  del  Perú  y nombrado  para  sustituirle 
don  Luís  DE  Velasco,  quien  tomó  posesión  del  man- 
do en  noviembre  de  1551. 

327. — Mejorar  la  condición  de  los  indios  fue  su 
único  anhelo  y luchó  sin  descanso  hasta  conseguir- 


vista  del  antiguo  edificio  de  la  Inquisición  de  México. 

(Actual  Escuela  de  Medicina) 

lo.  Hizo  adelantar  la  colonia,  y bajo  su  gobierno 
ocurrió  la  primera  inundación  habida  después  de 
la  conquista. 

328. — La  bondad  de  su  alma  y su  manejo  inme- 
jorable le  hicieron  acreedor  al  dictado  de  «padre 
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de  los  indios^^  y cuando  ocurrió  su  muerte,  el  31 
de  julio  de  1564,  fue  generalmente  llorado. 

329. — Le  sucedió  la  Audiencia,  y de  notable  se 
refiere  una  conspiración  tramada  por  don  Martín 
Cortés,  marqués  del  Valle  e hijo  del  conquistador, 
quien  trataba,  según  algunos,  de  proclamarse  em- 
perador de  México;  y hubiera  sido  ejecutado,  como 
varios  de  sus  amigos,  si  no  llega  a tiempo  de  impe- 
dirlo el  tercer  virrey,  don  Gastón  de  Peralta,  mar- 
qués de  Falces. 

330. — Al  marqués  de  Palees  lo  substituyó  don 
Martín  Enríquez  de  Almanza,  cuyo  gobierno  res- 
plandeció por  su  probidad  y tino.  En  su  tiempo  se 
estableció  en  el  país,  el  año  de  1571,  el  terrible  tri- 
bunal de  la  santa  Inquisición,  siendo  primer  in- 
quisidor el  arzobispo  don  Pedro  Moya  de  Centre  ras; 
se  puso  la  primera  piedra  de  la  actual  catedral,  y 
estalló  entre  los  indios  la  peste  del  matlazaliuatl, 
muriendo  como  dos  millones  de  ellos.  En  1580  pasó 
el  señor  Enríquez  al  Perú. 

Resumen.— Don  Antonio  de  Mendoza  fue  el  primer  virrey  de  Nueva 
España.  Trajo  la  imprenta  al  país  y procuró  el  bienestar  de  los  indios  en 
todo  sentido.  Le  siguió  don  Luis  de  Velasco,  quien  fue  llamado  «padre 
de  los  indios».  Después  vino  la  Audiencia,  que  cometió  atropellos;  y,  en 
tiempo  de  Enríquez  de  Almanza,  se  comenzó  la  catedral  y se  estableció 
la  Inquisición. 
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Don  Luis  de  Velasco  II,— Hechos  memorables  en  los  dos  períodos  de  su 
gobierno.— Don  Diego  Carrillo  Mendoza  y PimenteL— Sus  tareas  y 
disgusto  con  el  arzobispo  De  la  Serna.— Don  Rodrigo  Pacheco  Osorio. 
Terrible  inundación.— Don  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y Aragón.— 
Saqueo  de  Veracruz.— El  conde  de  Monclova.— Don  Gaspar  de  la  Cer- 
da y Mendoza.— Espantosa  alarma.— Escasez  de  víveres.— Motines.— 
Muerte  de  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

331.  — Don  Luis  de  Velasco,  hijo  del  segundo  vi- 
rrey, estuvo  dos  veces  en  el  Poder,  y es  de  mencio- 
narse en  el  primer  período  (1590)  la  fundación, 
por  su  orden,  de  una  fábrica  de  tejidos  de  lana  y 
la  formación  de  la  Alameda,  paseo  que  se  llamó 
así  por  haberse  plantado,  en  el  lugar  en  que  está, 
innumerables  álamos;  en  el  segundo  (1607),  el 
principio  de  la  obra  del  desagüe  por  Huehuetoca 
y la  insurrección  de  los  negros,  acaudillados  por  el 
célebre  Yanga.  En  1611,  el  señor  Velasco  recibió 
el  título  de  marqués  de  Salinas  y fue  nombrado  pre- 
sidente del  Consejo  de  Indias. 

332.  — El  día  12  de  septiembre  de  1621  se  encargó 
del  virreinato  don  Diego  Carrillo  Mendoza  y Pi- 
MENTEL,  marqués  de  Gelves  y conde  de  Priego, 
hombre  enérgico  y de  honradez  inmaculada,  qu^  per- 
siguió con  afán  a los  ladrones  y puso  coto  a la  ven- 
ta de  la  justicia,  por  lo  que  recibió  el  nombre  de 
<^juez  severo.»  Tuvo  un  serio  disgusto  con  el  arzo- 
bispo don  Juan  de  la  Serna  porque  éste  protegía 
a un  clérigo  que  se  había  fugado  de  la  cárcel.  El 
arzobispo  armó  gran  alboroto,  el  pueblo  se  amoti- 
nó y apedreó  el  palacio,  y el  marqués  tuvo  que  huir 
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y salir  para  España.  Más  tarde,  cuando  se  averi- 
guaron los  hechos,  el  arzobispo  fue  reprendido  y de- 
puesto de  su  encargo  y el  conde  de  Priego  premiado. 

333.— Don  Rodrigo  Pacheco  Osorio,  marqués  de 
Cerralvo,  sucedió  *al  señor  Mendoza  y Pimentel. 
Bajo  su  gobierno  ocurrió  la  más  terrible  inundación 
que  ha  habido  en  México:  el  agua  subió  a dos  varas 


Desagüe  del  Valle  de  México.  Tajo  de  Nochistongo, 
construido  por  Enrico  Martín 


de  alto,  muchos  edificios  se  desplomaron,  murieron 
más  de  30,000  personas  y se  necesitaba  de  canoas 
para  transitar  por  las  calles. 

334. — El  30  de  noviembre  de  1680  tomó  posesión 
del  Gobierno  el  señor  don  Tomás  Antonio  de  la 
Cerda  y Aragón,  conde  de  Paredes  y marqués  de  la 
Laguna.  En  su  época  desembarcaron  en  el  puerto 
de  Veracruz  600  piratas  al  mando  de  Nicolás  Agrá- 
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mont,  conducidos  por  un  mulato,  Lorenzo  Jáco- 
ine,  (a)  Lorencillo.  Dieron  muerte  a cosa  de  300 
personas  y saquearon  la  ciudad  por  espacio  de  cinco 
días,  robándose  más  de  siete  millones  de  pesos. 

335. — Al  marqués  de  la  Laguna  le  sucedió  don 
Melchor  Portocarrero  Laso  de  la  Vega,  conde 
de  Monclova,  a quien  llamaban  brazo  de  píaiapor  te- 


Patio  de  Santo  Domingo,  de  México 


ner  uno  postizo  de  ese  metal.  Y a éste,  don  Gaspar 
DE  LA  Cerda  S ando  val  Silva  y Mendoza,  conde 
de  Galve.  Es  digno  de  mencionarse  bajo  su  gobierno 
el  eclipse  total  de  sol,  ocurrido  el  23  de  agosto  de 
1691,  a las  nueve  de  la  mañana,  durante  el  cual  lle- 
garon a verse  las  estrellas,  lo  que  produjo  una  es- 
pantosa alarma.  Al  siguiente  año  hubo  una  gran 
escasez  de  granos  por  una  plaga  de  gusanos  que  ca- 
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yó  en  las  sementeras.  La  carestía  ocasionó  motines; 
y uno  fue  tal,  que  los  indios  dieron  fuego  al  palacio,  y 
hubiera  ardido  todo  el  archivo  del  Ayuntamiento  si 
nuestro  sabio  don  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora, 
con  riesgo  de  su  vida,  no  hubiera  salvado  los  princi- 
pales libros.  En  este  tiempo  murióla  célebre  poeti- 
sa sor  Juana  Inés  déla  Cruz,  a quien  algunos  llama- 
ron la  Décima  Musa. 

Resumen.— Don  Luis  de  Velasco,  hijo,  fue  dos  veces  virrey,  y ambas 
gobernó  con  acierto.— Don  Diego  Carrillo  Mendoza  y Pimentel,  llamado 
«juez  severo»,  tuvo  serios  altercados  con  el  arzobispo  De  la  Serna.— En 
tiempo  del  marqués  de  Cerralvo  se  registró  la  mayor  inundación  de  Méxi- 
co.,—Los  piratas  Agramont  y Lorencillo  saquearon  a Veracruz  cuando 
era  virrey  don  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y Aragón;  y siéndolo  el  conde 
de  Calve,  hubo  un  eclipse  de  sol  y un  hambre  espantosa,  origen  de  moti- 
nes. Murió  la  poetisa  sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 
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Don  José  Sarmiento  y Valladares.— Acontecimientos  ocurridos  bajo  su 
gobierno.— Don  Juan  Ortega  y Montañez.— Desastre  de  la  flota  de  Ve- 
racruz en  Vigo,— Don  Baltasar  de  Zúñiga.— Incendio  del  teatro.— Pri- 
mer conde  de  Revillagigedo. — Su  administración. — Don  Agustín  Ahu- 
mada y Villalón.— Don  Carlos  de  Croix.— Expulsión  de  los  jesuítas.— 
Don  Antonio  María  de  Bucareli  y Ursúa.— Notables  mejoras  hechas 
en  su  tiempo.— Segundo  conde  de  Revillagigedo.— Su  gobierno.— El 
marqués  de  Branciforte.— Su  rapacidad.— Don  Miguel  José  de  Azanza. 
— Conspiración  de  los  machetes. — Don  Félix  Berenguer  de  Marquina. — 
Don  José  de  Iturrigaray.— Su  conducta.— Su  prisión.— Rudo  golpe  al 
gobierno  monárquico.— Fin  del  segundo  período  de  la  Historia  na- 
cional. 


336. — Don  José  Sarmiento  y Valladares,  pri- 
mer duque  de  Atrisco,  casado  con  doña  María  Je- 
rónima  Moteczuma,  descendiente  en  cuarto  grado 
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de  Moteczuma  II  y condesa  de  Moteczuma  y Tu- 
la, tomó  posesión  el  18  de  diciembre  de  1696.  Bajo 
su  gobierno  hubo  carestía  de  víveres,  hizo  erupción 
el  Popocatepetl  y murieron  el  eminente  literato  don 


La  catedral  de  México 


Carlos  de  Sigüenza  y Góngora  y el  rey  de  España 
Carlos  II,  el  Hechizado,  con  quien  terminó  la  dinas- 
tía de  la  casa  de  Austria.  El  duque  de  Atrisco  se 
volvió  a España  y lo  substituyó  don  Juan  Ortega 
Y Montañez,  en  cuyo  tiempo  ocurrió  la  pérdida  de 
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una  flota  de  Veracruz,  valuada  en  18  millones  de  pe- 
sos, qué  tuvo  que  echarse  a pique  en  Vigo,  donde 
fue  atacada  por  los  ingleses  que,  dueños  del  puerto 
de  Cádiz,  pretendían  apoderarse  de  ella. 

337. — Siendo  virrey  don  Baltasar  de  Zúñiga, 
marqués  de  Valero,  ocurrieron:  una  sublevación  en 
la  sierra  del  Nayarit  y el  incendio  del  teatro  situado 
en  el  Hospital  Real,  en  vez  del  cual  se  construyó  el 


Vista  del  Palacio  Nacional  en  los  siglos  XVII  y XVIII 


que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  teatro  <^Prin- 
cipal'». 

338. --El  9 de  julio  de  1746  ocupó  el  mando  el  pri- 
mer conde  de  Revillagigedo,  don  Francisco  de 
Güemes  y Horcasitas.  Su  gobierno  fue  caracteri- 
zado por  varias  medidas  que  tendían  a establecer  la 
moralidad,  y durante  él  ocurrieroniun  eclipse  de  sol, 
un  incendio  en  el  convento  de  Santa  Clara  y una  es* 
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pantosa  hambre.  Se  volvió  a España  riquísimo,  ha- 
ciendo por  este  motivo  notable  contraste  con  él  su 
sucesor  don  Agustín  Ahumada  y Villalón,  mar- 
qués de  las  Amarillas,  de  quien  se  dice  que,  después 
de  haber  gobernado  honrada  y sabiamente,  murió 
en  la  miseria. 


Nacional  Monte  de  Piedad.  (Antiguo  palacio  de  Cortés) 


339. — Don  Carlos  de  Croix,  marqués  de  Croix, 
virrey  de  conducta  recta  y desinteresada,  goberna- 
ba el  25  de  junio  de  1767,  fecha  en  que  tuvo  lugar  la 
expulsión  de  los  jesuítas.  Entregó  el  mando  a don 
Antonio  de  Bucareli  y Ursóa.  En  tiempo  de  este 
señor  se  fundó  el  Montepío  por  el  conde  de  Regla;  el 
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Hospicio  de  Pobres  por  el  capitán  Zúfiiga;  y la  Cuna 
por  el  virtuoso  obispo  Lorenzana.  Con  el  calificativo 
de  ^padre  del  pueblo^  murió  el  señor  Ursúa,  general- 
mente sentido. 

340. — El  17  de  octubre  de  1789  se  hizo  cargo  del 
Gobierno  don  Juan  Vicente  Güemes  Pacheco  de 
Padilla,  segundo  conde  de  Revillagigedo.  Su  go- 


Don  Juan  Vicente  Güemes  Pacheco  de  Padilla, 
29  conde  de^Revilla^igedo 


bierno  fue,  sin  duda,  el  más  digno  y el  más  lleno  de 
importancia  para  México.  Se  inició  castigando  a los 
asesinos  del  riquísimo  don  Joaquín  Dongo,  y des- 
pués, sin  temer  a los  poderosos,  sin  hacer  caso  a los 
odios  que  se  concitaba,  puso  en  orden  a los  oidores, 
castigó  los  vicios  todos  e imprimió  a la  colonia  una 
marcha  regular  y de  progreso.  Embelleció  la  ciu- 


Vista  de^a  plaza  de  México  en  tiempo  del  virrey  Branciforte 
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dad,  mandó  limpiar  las  calles  y establecer  el  alum- 
brado, y por  último,  ordenó  la  formación  de  uncen- 
so.  Pero  su  buena  conducta  le  atrajo  multitud  de 
enemigos  que  lo  acusaron,  motivo  por  el  cual  fue 
encausado  y vejado  hasta  su  muerte,  no  siendo  de- 
clarado inocente  sino  hasta  después  de  ocurrida  és- 
ta. La  memoria  del  incomparable  y nunca  bien 
alabado  segundo  conde  de  Revillagigedo,  merece 
nuestro  eterno  respeto  y debe  sernos  sagrada. 

341.  — Al  segundo  conde  de  Revillagigedo  le  suce- 
dió el  marqués  de  Branciforte,  don  Miguel  de  la 
Grúa  Talamanca  y Branciforte,  célebre  por  su 
escandalosa  rapacidad  e ignorancia  absoluta  en  el 
manejo  de  los  negocios.  Lucró  con  la  venta  de  los 
puestos  públicos  y los  grados  militares.  Le  siguió 
don  Miguel  José  de  Azanza  y fue  notable  en  su 
tiempo  el  descubrimiento  de  la  conspiración  de  los 
machetes. 

342.  — Después  de  Azanza  gobernó  don  Félix 
Berenguer  de  Marquina,  y en  seguida  don  José 
DE  ÍTURRIGARAY,  quien  entró  al  Poder  el  día  4 de 
enero  de  1803.  Este  virrey  estaba  dotado  con  los 
mismos  vicios  de  Branciforte.  Poseído  de  la  ambi- 
ción del  oro,  acumuló  bastantes  riquezas  sin  pre- 
ocuparse de  los  medios  ni  cuidarse  de  su  personal. 
Esto  irritó  a la  colonia  española  de  México,  la  cual, 
reconociendo  como  jefe  al  rico  hacendado  don  Ga- 
briel de  Yermo,  se  levantó  contra  el  virrey,  ponién- 
dolo preso  el  15  de  septiembre  de  1808,  y sustitu- 
yéndolo con  el  militar  don  Pedro  de  Garibay. 

343.  — La  prisión  de  Iturrigaray  fue  el  relámpa- 
go precursor  de  nuestra  guerra  de  independencia. 
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y la  noche  del  15  de  septiembre  de  1808  es  muy 
digna  de  ser  señalada  en  nuestros  anales  históri- 
cos. En  ella  recibió  rudo  golpe  la  autoridad  monár- 
quica y quedó  desvanecido  el  prestigio  de  sus  re- 
presentantes en  la  colonia;  fue  derribado  por  tie- 


Colegio  de  Minería,  construido  por  don  Manuel  Tolsa 


rra  el  vetusto  respeto  a seculares  instituciones  y 
hecho  patente  lo  que  pueden  alcanzar  la  osadía  y el 
esfuerzo  de  un  partido. 

344.— Con  la  prisión  de  Iturrigaray  termina  el 
segundo  período  de  la  Historia  nacional  y comien- 
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za  el  tercero,  que  abraza  la  epopeya  de  nuestra  in- 
dependencia, consumada  el  27  de  septiembre  de 
1821. 

Resumen.— Don  José  Sarmiento  y Valladares  gobernaba  cuando  hizo 
erupción  el  Popocatepetl  y murieron  don  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora 
y Carlos  II,  el  Hechizado.  En  la  época  de  don  Carlos  de  Croix  ocurrió  la 
expulsión  de  los  jesuítas;  y en  la  de  don  Antonio  Bucareli  y Ursúa  se 
fundaron  el  Montepío,  el  Hospicio  de  Pobres  y la  Cuna.  Le  llamaron  pa- 
dre del  pueblo.— Don  Juan  Vicente  Güemes  Pacheco  de  Padilla,  segundo 
conde  de  Revillagigedo,  fue  el  mejor  virrey  de  México  y se  echó  enci- 
ma el  odio  de  los  que  gustaban  vivir  del  abuso.  Don  Miguel  José  de  Azan- 
za  castigó  a los  complicados  en  la  conspiración  de  los  machetes;  y don  Jo- 
sé Iturrigaray,  virrey  ambicioso  y poco  digno  fue  desconocido  por  la 
colonia  española  de  México  y reducido  a prisión. 


RESUMEN  GENERAL  DEL  SEGUNDO  PERIODO 


El  siglo  XV,  fecundo  en  trascendentales  acontecimientos,  ignoraba 
las  revelaciones  de  las  «Sagas»  acerca  de  que  la  América  fue  conocida 
por  los  daneses  desde  cinco  centurias  atrás;  y si  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  tuvo  lugar,  fue  tan  sólo  por  el  celo,  por  la  rivalidad  de 
Portugal  hacia  Venecia,  que  hizo  nacer  entre  los  marinos  y hombres  de 
ciencia  el  deseo  de  hallar  un  camino  más  corto  para  ir  a la  India. 

Costear  la  península  de  África  y bojear  el  cabo  que  la  remata,  la  más 
luminosa  de  las  ideas,  era  el  sueño  dorado  de  los  reyes  lusitanos,  y ma- 
rino hubo,  Bartolomé  Díaz,  que  vió  coronados  sus  esfuerzos.  Pero,  an- 
tes que  otro  cualquiera  llevara  a feliz  término  tan  adelantado  proyecto, 
Colón  se  presentó  al  Mundo  ofreciéndole  otro  de  indiscutible  mérito, 
apoyado  en  la  esfericidad  de  la  Tierra,  que  la  Iglesia  anatematizaba  y la 
Ciencia  no  admitía:  navegar  hacia  el  Occidente  para  regresar  por  el 
Oriente  al  punto  de  partida. 

Tal  pensamiento,  a todas  luces  claro  para  los  que  disfrutamos  de  los 
actuales  adelantos  de  la  Cosmografía  y de  la  Geografía,  en  aquellos 
tiempos  fue  más  que  atrevido  y digno  de  nuestra  admiración.  Nadie  pu- 
do comprenderlo,  y muchos  fueron  los  desprecios  que  sufrió  el  infortu- 
nado Colón,  quien  al  fin  encontró  una  alma  noble,  inteligente,  grande 
cual  ninguna,  que  con  una  clarividencia  sin  precedente  supo  aquilatar 
la  inmortal  teoría  y hacerla  suya  para  Llevarla  a la  práctica:  era  la  reina 
Isabel  la  Católica. 

Con  tan  valiosa  protección,  el  futuro  descubridor  venció  toda  clase  de 
obstáculos  y pronto  surcó  aquellos  mares  que  durante  largo  tiempo  le 
habían  atraído.  El  éxito  más  completo  coronó  sus  afanes,  y la  anhelada 
tierra  se  presentó  ante  sus  ojos:  para  él  era  la  India,  el  país  rico  en  es- 
pecias; eran  el  Cipango  y el  Katay  de  Marco  Polo,  con  todas  sus  atra- 
yentes maravillas,  grandes,  inmensamente  ricos  y poderosos.  Y con  tal 
creencia  bajó  a la  tumba.  Pero  no;  aquello  era  un  pueblo  nuevo,  un  Con- 
tinente que  se  interpuso  a su  paso  y que  él  no  previó  encontrar,  porque 
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sus  deficientes  conocimientos  le  hacían  suponer  la  Tierra  mucho  más 
pequeña  de  lo  que  es  en  realidad.  No  obstante,  su  gloria  es  imperecedera. 

La  senda  trazada  por  Colón  y recorrida  varias  veces  por  él  mismo,  fue 
seguida  por  muchos  aventureros  que  venían  en  busca  de  fortuna,  codi- 
ciosos de  oro,  que  pensaban  encontrar  sin  esfuerzo  ni  trabajo.  Y,  así,  se 
estableció  una  corriente  de  inmigración  hacia  las  islas  recién  descubier- 
tas, cuya  perpetua  posesión  autorizó  el  papa  Alejandro  VI.  En  ellas  se 
fundaron  los  primeros  centros  de  población,  se  ejerció  el  reprobado  de- 
recho de  conquista,  por  entonces  tan  en  boga,  y se  organizaron  nuevas 
expediciones  debidas  a la  iniciativa  particular.  Cuba  y Santo  Domingo 
fueron  los  cuarteles  generales  de  aquellos  que  bien  pronto  se  extendie- 
ron por  todo  el  Nuevo  Continente.  Es  de  la  primera  de  las  islas  citadas 
de  donde  salieron  sucesivamente  las  expediciones  para  México,  manda- 
das por  Hernández  de  Córdoba,  Gri jaiva  y Cortés.  Tocó  a este  último  la 
honra  del  triunfo.  Veamos  cómo. 

Diego  Velásquez,  gobernador  de  Cuba,  huyendo  de  todos  porque  de 
nadie  confiaba,  porque  en  ninguno  encontraba  los  méritos  necesarios 
para  dirigir  y consumar  la  conquista  de  México,  inducido  por  los  conse- 
jos de  sus  validos,  designó  por  fin  a Hernán  Cortés,  hidalgo  extremeño, 
quien,  valiente,  astuto,  de  gran  talento  político  y poseído  de  inconmen- 
surable ambición,  acogió  con  tal  empeño  su  nuevo  encargo,  que  pronto 
Velásquez  desconfió  de  él  y pretendió  deponerlo.  Pero  no  era  Cortés 
hombre  para  dejarse  sorprender  y arrebatar  el  mando,  y ante  la  atónita 
mirada  del  gobernador  zarpó  rumbo  a México. 

Aquel  aventurero  audaz  e inteligente,  dotado  de  una  férrea  energía, 
venció  las  dificultades  que  surgieron  a su  paso  y pronto  pisó  las  arenosas 
playas  de  Chalchiuhcuecán,  frente  al  islote  de  Ulúa.  Allí  se  enteró  de 
la  situación  que  entre  sí  guardaban  los  reinos  y repúblicas  que  ocupa- 
ban el  interior  del  país,  y supo  con  fruición  el  odio,  los  rencores  que  se 
profesaban,  la  cruda  guerra  que  se  hacían,  los  deseos  de  venganza  que 
abrigaban;  pues  no  se  escapó  a su  perspicacia  que  tales  elementos  de 
desunión  eran  poderosos  factores  de  ayuda  que  explotaría,  para  lograr 
la  sumisión,  la  común  servidumbre  de  toda  la  raza. 

Así  fue:  pronto  encontró  aliados,  y su  marcha,  abstracción  hecha  de 
la  ligera  resistencia  que  le  opusieron  los  tlaxcalteca  y de  la  intentona 
de  Cholula,  cuyo  fracaso  constituyó  un  desastre  para  los  indios,  fue  una 
marcha  triunfal  hasta  la  bella  Tenochtitlán,  a cuyas  calzadas  salió  a re- 
cibirlo el  degenerado  Moteczuma,  lleno  de  vergonzoso  miedo  y timidez, 
amedrentado  por  lo  que  él  llamaba  la  voluntad  de  los  dioses. 

Nada  tenía  que  temer  el  conquistador  y todo  podía  esperarlo  a la  me- 
dida de  su  deseo.  Apoderóse  de  la  persona  del  pusilánime  mon^irca  az- 
teca y de  él  obtuvo  cuanto  quiso,  valiéndose  unas  veces  de  falsas  y hala- 
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g'adoras  promesas,  y otras  de  amenazas  y del  rigor.  Por  Moteczuma  supo 
la  llegada  de  Narváez,  quien  venía  a quitarle  el  mando,  y hábil,  intrépido, 
activo  y diligente,  salió  a su  encuentro  y lo  derrotó.  A Moteczuma  debió 
que  su  teniente  Alvarado  no  hubiera  sucumbido  destruido  por  el  pueblo 
que  había  atropellado.  Y todos  esos  favores  los  pagó  con  la  más  negra 
ingratitud,  pues  hizo  que  le  dieran  de  puñaladas  antes  de  abandonar  su 
cuartel  la  memorable  «Noche  Triste»,  noche  en  que  su  ejército  fue  cas 
totalmente  destruido  por  aquel  pueblo  que,  encabezado  por  el  valiente 
Cuitlahuac,  defendía  su  Libertad. 

Pero  tal  derrota  sólo  sirvió  para  robustecer  e inflamar  el  ánimo  de  Cor- 
tés, quien,  reparado  de  sus  pérdidas  y seguido  de  numerosos  aliados,  pu- 
so sitio  a México,  cuyo  rey  era  entonces  Cuauhtemoc. 

La  superioridad  de  civilización  le  había  de  facilitar  la  conquista  de 
aquella  heroica  ciudad,  que  con  tanto  denuedo  se  había  aprestado  para 
la  lucha.  La  pólvora,  las  armas  y las  armaduras,  los  briosos  corceles, 
sembraban  el  terror  en  los  sencillos  indígenas,  Tque  se  creían  frente  a 
frente  de  seres  sobrenaturales  portadores  del  rayo. 

La  lucha  fue  desesperada;  pero  al  fln  la  noble  ciudad  se  rindió  y el  va- 
liente monarca  fue  hecho  prisionero. 

Cortés  había  logrado  su  intento  y llamó  Nueva  España  a los  fértiles 
y ricos  dominios  del  mundo  de  Colón,  que  sojuzgara  con  su  espada. 

Desde  ese  momento  todos  los  pueblos,  convencidos  de  que  era  vana 
fatiga  y loco  empeño  luchar  contra  los  que  habían  vencido  al  esforzado 
pueblo  mexicano,  fueron  sometiéndose  pacíflcamente  o tras  ligeros  com- 
bates, y la  colonia  que  Cortés  adivinó,  ensanchó  sus  límites  y se  bosquejó 
la  geografía  de  México. 

Entonces  Carlos  V,  el  emperador  más  poderoso  de  los  que  han  exis- 
tido sobre  la  tierra,  fijó  su  atención  en  la  magnífica  colonia  agregada  a 
tan  poca  costa  a su  corona  y otorgó  a Cortés  el  nombramiento  de  «go- 
bernador y capitán  general». 

Época  borrascosa  fueron  los  días  de  organización;  pues,  lleno  el 
país  de  conquistadores  y encomenderos,  ávidos  todos  de  riqueza,  envi- 
diosos y malévolos,  dieron  rienda  suelta  a las  más  ruines  pasiones,  y en- 
tre sí  se  acusaban  y perseguían,  se  encarcelaban  y daban  muerte.  El 
mismo  Cortés  fue  víctima  de  envidias,  de  disgustos,  de  ingratitudes  y 
persecuciones  y sometido  a un  humillante  juicio  de  residencia,  en  el  que 
se  le  hicieron  los  más  severos  cargos.  No  obstante,  aunque  nunca  llegó 
a sincerarse,  el  monarca  le  concedió  más  tarde  el  título  de  marqués  del 
Valle  de  Oaxaca. 

Entre  esa  lucha  se  hicieron  los  primeros  repartimientos  y encomien- 
das de  indios,  que  fueron  villanamente  tratados  por  los  españoles,  quie 
nes  les  tenían  como  a seres  inferiores,  indignos  de  consideración.  Sólo 
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los  frailes,  con  ejemplar  virtud,  desentendiéndose  de  las  cosas  munda- 
nales, desposeídos  de  ambición  y codicia,  les  favorecían  con  incLuebran- 
table  energía,  y les  defendían  de  las  atroces  violencias  de  que  eran 
víctimas.  Los  frailes  fueron  un  consuelo  para  los  infortunados  indios: 
predicándoles  las  verdades  del  Cristianismo  llevaron  a su  alma  el  bálsamo 
de  la  resignación  y los  hicieron  sufridos  y los  prepararon  para  la  civiliza- 
ción. Fraile  hubo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapas,  que 
surcara  ocho  veces  el  océano  para  ir  en  demanda  de  justicia  hasta  la 
persona  del  soberano:  a él  se  debieron  leyes  muy  sabias  y benignas  para 
los  naturales,  y a sus  constantes  insinuaciones  se  expidieron  las  célebres 
«Ordenanzas  de  Barcelona»,  llamadas  «Las  Nuevas  Leyes». 

Pero,  puesta  la  administración  de  estas  tierras  en  manos  venales,  la 
buena  disposición  de  los  monarcas  españoles,  las  acertadas  órdenes  del 
Consejo  de  Indias,  hallaban  torcidas  interpretaciones  de  este  lado 
del  océano.  Así,  vemos  a la  primera  Audiencia  cometer  inauditas  trope- 
lías, y a más  de  un  virrey  abusar  de  su  posición. 

No  quiere  esto  decir  que  no  hubiera  gobernantes  probos,  dignos  de 
alabanza:  los  miembros  de  la  segunda  Audiencia,  el  primer  virrey  don 
Antonio  da  Mendoza,  los  dos  Vélaseos,  don  Antonio  de  Bucareli  y Ursúa 
y el  segundo  conde  de  Revillagigedo,  don  Juan  Vicente  Güemes  Pache- 
co, dejaron  memoria  bien  grata  de  su  estancia  en  el  Poder.  El  mejora- 
miento de  la  clase  indígena  les  preocupó  grandemente,  y a sus  esfuerzos 
se  debieron  colegios,  fábricas  de  hilados  y tejidos,  reducción  de  tribu- 
tos, moneda  de  plata,  fundación  de  hospitales  y centros  de  beneficencia, 
incremento  de  la  agricultura,  del  comercio  y de  la  minería,  embelleci- 
miento de  la  ciudad,  y todo  cuanto  decía  progreso  para  la  Colonia.  En 
esta  obra  fecunda  les  secundaron  otros  virreyes,  cuyos  nombres  omiti- 
mos por  no  ser  indispensables,  y la  Nueva  España  llegó  a ser  inagotable 
venero  de  riqueza  para  la  metrópoli,  pues  la  agricultura,  el  comercio  y 
la  minería  fueron  base  de  fabulosos  caudales.  Y tanto  fue  así  que  la  ciu- 
dad de  México  pasó  por  muchos  años  como  una  de  las  más  opulentas  del 
mundo,  si  no  por  el  esplendor  y belleza  de  sus  edificios,  sí  por  la  riqueza 
de  sus  moradores. 

En  las  ciencias,  las  letras  y las  artes  hubo  estrellas  de  primera  mag- 
nitud. Distinguiéronse:  don  Carlos  de  Sigüenza  y Góngora,  sabio  de  uni- 
versales conocimientos,  y los  no  menos  renombrados  don  Joaquín  Velás- 
quez  de  León  y don  José  Antonio  Alzate;  fray  Juan  de  Torquemada  y 
don  Francisco  Javier  Clavijero,  historiadores  que  inmortahzaron  su 
nombre  con  sus  obras;  don  Juan  Ruiz  de  Alarcón  y sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  brillantes  literatos  que  cultivaron  con  éxito  la  poesía;  don  Miguel 
Cabrera,  pintor  cuyos  magníficos  lienzos  son  muy  estimados;  don  Fran- 
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cisco  Eduardo  de  Tres  Guerras,  arquitecto  notabilísimo;  y,  por  último, 
don  Manuel  Tolsa,  ingeniero,  arquitecto  y escultor  de  gran  talla. 

Pero  lo  dicho  no  significa  que  la  instrucción  estuviera  generalizada; 
muy  lejos  de  eso,  los  más  crasos  errores  eran  acogidos  fácilmente,  y las 
clases  todas  de  la  sociedad  adolecían  de  preocupaciones  inauditas;  sobre 
todo  entre  la  raza  indígena,  que  se  había  procurado  tener  alejada  de  la 
cultura  escasa  que  los  demás  disfrutaban,  no  tanto  por  creerla  inferior 
cuanto  por  precaución,  pues  se  temía  que  llegara  a ensoberbecerse  y a 
rebelarse.  Por  lo  tanto,  ni  se  le  daba  instrucción,  ni  se  le  permitía  tener 
armas  ni  montar  a caballo. 

Mas,  entre  los  indios  y españoles,  creció  una  nueva  raza,  descendien- 
te de  ambos,  vigorosa,  activa,  inteligente,  belicosa:  los  criollos.  Pueblo 
nuevo,  ejerció  una  infiuencia  determinante  en  aquella  sociedad  nacien- 
te, y,  protector  del  débil,  se  encaró  con  los  poderosos,  refrenando  multi- 
tud de  abusos.  Víctima  fue,  sin  embargo,  del  terrible  tribunal  de  la  In- 
quisición, que  si  poco  o nada  intentaba  contra  los  indios,  contra  los 
criollos  llevó  toda  su  saña.  No  obstante  un  lento  pero  fecundo  trabajo 
social,  la  fue  operando  durante  los  tres  siglos  de  gobierno  colonial,  y en 
su  nueva  nacionalidad  fue  creándose  poco  a poco,  y sintiéndose  viril  y 
robusta,  proclamó  su  independencia  en  1810. 


TERCER  PERÍODO 


LECCIÓN  PRIMERA 

Los  tres  siglos  de  dominación  española.— Junta  de  Valladolid.— Junta 
de  Querétaro.— Denuncia  ante  la  Audiencia.— Don  Miguel  Hidalgo  y 
demás  conjurados.— Segunda  denuncia.— Prisiones.— Pronunciamien 
to  en  Dolores.— Primer  núcleo  de  la  nacionalidad  mexicana  indepen- 
diente.—Cómo  se  proclamóla  independencia. — Convencimiento  que 
abrigaba  el  cura  Hidalgo. 

345.  — Durante  los  tres  siglos  de  dominación  es- 
pañola se  operó  en  la  Nueva  España  un  lento  y si- 
lencioso trabajo  social.  A pesar  de  que  las  leyes 
estatuían  la  división  de  las  razas  y de  las  castas,  las 
familias  fueron  enlazándose,  los  intereses  identifi- 
cándose, la  tierra  convirtiéndose  en  patria,  formán- 
dose poco  a poco  el  alma  nacional. 

346.  — Por  eso  desde  1809  se  constituyeron  juntas, 
que  tenían  por  objeto  conspirar  en  favor  de  la  inde- 
pendencia de  la  colonia;  entre  otras  es  digna  de  re- 
cordarse la  descubierta  en  Valladolid,  que  puede 
verse  como  el  preludio  de  la  que  se  formó  en  Que- 
rétaro durante  el  curso  del  año  siguiente. 

347. — A mediados  de  agosto  de  1810,  las  juntas  de 
Querétaro  traían  conmovida  a la  ciudad,  y aun  llegó 
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a hacerse  una  denuncia  ante  la  Audiencia;  pero  este 
cuerpo  no  hizo  aprecio  de  ella,  quizá  porque  el  de- 
nunciante, empleado  del  correo,  era  de  muy  infe- 
rior rango. 

348. — Entre  los  conjurados  figuraban,  en  primera 
línea,  don  Miguel  Hidalgo,  quien  era  el  alma  de  la 


Señor  cura  don  Miguel  Hidalgo,  padre  de  nuestra 
Independencia 

conspiración;  los  capitanes  don  Ignacio  José  de 
Allende,  don  Juan  Aldama  y don  José  María  Aba- 
solo;  el  corregidor  de  Querétaro  y su  esposa  doña 
María  Josefa  Ortiz  de  Domínguez. 

349. — Una  segunda  denuncia,  hecha  por  el  capitán 
Arias  y por  el  sargento  Garrido,  hizo  que  el  Gobier- 
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no  fijara  su  atención  en  los  conspiradores  y dictara 
en  su  contra  órdenes  de  aprehensión. 

350. — Fueron  hechos  presos  algunos  por  el  inten- 
dente Riaño;  entre  ellos  el  corregidor  de  Queréta- 
ro  y su  esposa.  Ésta  envió  un  mensajero  a Allende 
con  la  noticia  de  lo  que  ocurría;  pero  éste  no  estaba 
en  San  Miguel  el  Grande  porque  había  ido  a Dolores 
a conferenciar  con  el  cura  Hidalgo,  y el  capitán  Al- 
dama,  que  fue  quien  recibió  el  parte,  se  marchó  in- 


Casa  que  habitó  en  Dolores  don  Miguel  Hidalgo 


mediatamente  a Dolores.  Llegó  al  histórico  pueblo 
del  Estado  de  Guanajuato  a las  2 de  la  mañana  del 
día  16  de  septiembre  de  1810.  Todos  dormían  en  el 
curato;  pero  al  saber  la  presencia  de  Aldama  en 
aquel  sitio,  se  levantaron  sobresaltados.  Mientras 
tomaban  chocolate,  Aldama  les  refirió  el  peligro  que 
corrían  de  ser  reducidos  a prisión  de  un  momento 
a otro.  Hidalgo  abarcó  toda  la  extensión  del  peligro, 
y después  de  deliberar  con  sus  dos  amigos  y corre- 
ligionarios la  línea  de  conducta  que  debían  seguir, 
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dijo:  «Caballeros^  somos  perdidos;  no  lia, y más  recurso 
que  ir  a coger  gachupines». 

351.  — Estaban  además,  en  el  curato,  don  Mariano 
Hidalgo,  hermano  de  don  Miguel;  don  José  Santos 
Villa,  el  padre  Valleza,  otros  ocho  hombres  arma- 
dos, casi  todos  sirvientes  de  Hidalgo,  y un  vecino  de 
Dolores  llamado  Martínez.  ¡Tal  fue  el  primer  nú- 
cleo de  la  nacionalidad  mexicana  independiente! 

352.  — Los  primeros  rayos  de  la  aurora  doraban 
las  cimas  de  los  montes  cuando  Hidalgo  se  encami- 
nó a la  cárcel  y puso  en  libertad 
a los  presos,  que  ninguno  era  ver- 
dadero criminal,  y los  armó  con 
lanzas  e instrumentos  de  labran- 
za. Aprehendió  a los  españoles 
principales  y mandó  llamar  a mi- 
sa, porque  era  domingo.  Asistie- 
ron muchos  feligreses  y el  cura 
los  arengó,  diciéndoles:  que  el 
movimiento  que  acababa  de  esta- 
llar tenía  por  objeto  derribar  el 

mal  Gobierno,  quitando  el  poder  a los  españoles, 
quienes  querían  entregar  el  reino  a los  franceses; 
que  con  la  unión  de  los  mexicanos  vendría  por  tie- 
rra, y que  para  lo  sucesivo  no  habría  tributos.  De 
la  entusiasta  muchedumbre  salieron  robustos  los 
gritos  de:  ¡Viva  la  Independencia!  ¡viva  la  América! 
¡muera  el  mal  Gobierno! — Así  se  proclamó  la  Inde- 
pendencia de  México,  siendo  virrey  don  Francisco 
Javier  Venegas. 

353.  — El  cura  Hidalgo,  el  anciano  sublime,  estaba 
convencido  de  que  no  habría  de  ver  el  fin  de  su  em- 


Doña  Josefa  Ortiz 
de  Domínguez 
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presa;  pero  su  alma  noble  y valiente  no  se  paraba  a 
considerarlos  peligros;  por  eso,  a medida  que  el 
tiempo  pasa  y más  se  medita  acerca  de  su  obra,  más 


Don  Francisco  Javier  Venenas 


se  agiganta  su  excelsa  figura  ante  nuestros  ojos  y 
más  digno  se  hace  de  nuestra  gratitud  y respeto. 

Resumen.— Desde,  1809  se  comenzaron  a formar  juntas  que  trataban  de 
la  independencia  de  la  colonia.  Al  siguiente  año  la  de  Querétaro  llama- 
ba fuertemente  la  atención.  En  ella  estaban  don  Miguel  Hidalgo,  Allen- 
de y otras  personas  importantes.  Por  causa  de  las  denuncias  hechas 
fueron  reducidos  a prisión  algunos  de  sus  miembros;  pero  doña  Josefa 
Ortiz  de  Domínguez  dió  oportuno  aviso  a Hidalgo,  quien  proclamó  la  In- 
dependencia en  el  pueblo  de  Dolores. 
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Hidalgo  marcha  para  San  Miguel  el  Grande. — Pasa  a Celaya,  donde  es 
nombrado  capitán  general  y sigue  para  Guanajuato.— Entrada  de  los 
insurrectos  a Guanajuato  y toma  de  la  Alhóndiga.— Disposiciones  dic- 
tadas por  Hidalgo. 

354.  — De  Dolores  se  dirigió  Hidalgo  a San  Miguel 
el  Grande.  Al  pasar  por  Atotonilco  sacó  del  santua- 
rio un  lienzo  en  que  estaba  la  imagen  de  la  virgen 
de  Guadalupe  y lo  dió  a la  muchedumbre  como  es- 
tandarte, entre  los  gritos  de:  ¡Vívala  religión!  ¡viva 
nuestra  madre  santísima  de  Guadalupe!  ¡viva  Fer- 
nando Vil!  ¡viva  la  América  y muera  el  mal  Gobier- 
no!^ que  fueron  resumidos  por  el  pueblo  en  el  si- 
guiente estruendoso  de  guerra:  ¡Viva  nuestra  señora 
de  Guadalupe!^  ¡mueran  los  gachupines! ^ expresio- 
nes reveladoras  del  fanatismo  de  aquellos  tiempos 
y del  odio  a que  se  habían  hecho  acreedores  los  es- 
pañoles. 

355.  — En  San  Miguel  el  Grande  (San  Miguel  de 
Allende)  se  unió  a los  insurrectos  el  regimiento  de  la 
reina,  que  mandaba  Allende,  y de  allí  siguieron 
para  Celaya.  De  este  lugar,  después  de  haber  sido 
nombrado  Hidalgo,  por  el  ejército,  capitán  general, 
y Allende  teniente  general,  prosiguieron  para  Gua- 
najuato, intimando  rendición  al  intendente  Riaño 
desde  la  hacienda  de  Burras,  el  día  28  de  septiem- 
bre, por  conducto  de  Abasólo  y Camargo. 

356.  — Riaño,  cumpliendo  con  su  deber,  se  negó  a 
entregar  la  plaza  y se  hizo  fuerte  en  la  Alhóndiga 
de  Granaditas,  donde  resolvió  defenderse,  guardan- 
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do  allí  los  caudales  de  los  españoles  ricos,  los  cua- 
les ascendieron  a tres  millones  de  pesos. 

357. — Hidalgo  se  resolvió  a atacar  la  ciudad,  y a la 
una  de  la  tarde  del  mismo  día  28  se  rompieron  los 
fuegos.  La  Albóndiga  resistió  con  valor  por  algu. 
ñas  horas;  pero,  habiendo  caído  muerto  el  señor 
Riaño  y dado  fuego  a la  puerta  del  edificio  un  mu- 


Exterior  de  la  Albóndiga  de  Granaditas 


chacho  del  pueblo  llamado  Pipila^  la  consternación 
reinó  entre  los  españoles.  La  muchedumbre  se  pre- 
cipitó dentro,  ebria  de  venganza  y de  pillaje,  asesi- 
nando y robando  sin  compasión. 

358.— Como  el  desorden  crecía  por  momentos,  el 
señor  Hidalgo  publicó  al  día  siguiente  un  bando 
muy  severo,  por  el  cual  se  penaba  con  la  muerte  a 
quien  cometiera  un  crimen;  restableció  el  Ayunta- 
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miento,  mandó  fundir  cañones,  fabricar  armas  y 
acuñar  moneda,  e invitó  a todos  los  pueblos  a tomar 
parte  en  la  santa  causa  que  patrocinaba. 

Resumen.— Al  pasar  Hidalgo  por  Atotonilco  dió  al  pueblo,  como  estan- 
darte, una  imagen  de  la  virgen  de  Guadalupe,  En  San  Miguel  el  Grande 
se  le  unió  el  regimiento  que  mandaba  Allende.  Tocó  en  Celaya,  y con 
numeroso  ejército  cayó  sobre  Guana juato.  Riaño  defendió  la  plaza  con 
energía;  pero  al  fln  fue  vencido.  Los  insurgentes  cometieron  muchos 
abusos;  pero  Hidalgo  castigó  severamente  a los  que  faltaron. 


LECCIÓN  TERCERA 

Medidas  que  se  tomaron  contra  la  insurrección. — Hidalgo  en  Valladolid,— 
Marcha  sobre  México. — Don  Torcuato  Trujillo. — Batalla  y triunfo  en 
el  monte  de  las  Cruces. 


359.  — Mientras  Hidalgo  se  creaba  un  poderoso 
partido,  el  Gobierno  español  temblaba  de  terror;  la 
santa  Inquisición,  que  nada  de  santa  tenía,  lo  ana- 
tematizaba con  sus  conjuros,  y todos  de  consuno 
buscaban  los  medios  de  destruirlo,  aunque  éstos 
fueran  los  más  indignos. 

360.  — Calleja  y Pión  fueron  los  designados  para 
perseguir  a los  insurgentes,  y en  Querétaro  se  re- 
unieron para  desempeñar  su  comisión,  que  el  virrey 
don  Francisco  Javier  Venegas  quiso  facilitar  pu- 
blicando un  bando,  por  el  que  se  ofrecían  diez  mil 
pesos  por  cada  una  de  las  cabezas  de  Hidalgo,  Allen- 
de y Aldama,  sin  pensar  que  no  es  honroso  fomen- 
tar el  crimen  para  conseguir  un  fin  cualquiera, 
porque  éste  jamás  justifica  los  medios. 
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361. — El  día  10  de  octubre  abandonó  Hidalgo  a 
Guanajuato  y se  dirigió  a Valladolid  (Morelia),  adon- 


Don  Ignacio  José  de  Allende 

de  llegó  el  17  sin  encontrar  la  menor  resistencia. 
De  allí,  después  de  haber  conseguido  que  el  gober- 
nador de  la  mitra  le  levantara  la  excomunión  y que 
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el  intendente  publicara  un  decreto  aboliendo  la  es- 
clavitud y el  tributo  que  pagaba  tan  sólo  la  raza  in- 
dígena-cuya obra  basta  por  sí  sola  para  inmortali- 
zar su  nombre  y legitimar  la  revolución — marchó 
sobre  México  con  cosa  de  40,000  hombres. 

362.  — Cuando  en  la  Capital  se  supo  la  aproxima 
ción  de  los  insurgentes,  Venegas  llamó  con  más 
ahinco  a Calleja  para  que  fuera  a socorrerlo,  y man- 
dó al  brigadier  don  Torcuato  Trujillo  a contener 
las  huestes  revolucionarias  con  un  escogido  cuerpo 
de  tropas. 

363.  — Trujillo  se  fortificó  en  el  monte  de  las  Cru- 
ces, a seis  leguas  de  México,  y el  30  de  octubre  se 
avistaron  los  dos  ejércitos.  La  batalla  fue  reñidísi- 
ma; la  artillería  realista  causaba  irreparables  de- 
sastres entre  las  filas  insurgentes,  y las  chusmas 
empezaban  ya  a desordenarse;  pero  los  denodados 
soldados  de  Allende,  sobreponiéndose  a la  superio- 
ridad de  armas,  vencieron  completamente  a los  rea- 
listas y se  coronaron  con  la  victoria. 

Resumen.— Mientras  Hidalgo  conseguía  partidarios,  el  Gobierno  busca- 
ba los  medios  de  destruirlo,  aunque  fueran  indignos.  La  Inquisición  lo 
anatematizaba;  Calleja  y Pión  salieron  a atacarlo,  y el  virrey  ofreció 
diez  mil  pesos  por  su  cabeza. — Dejó  a Guana juato  y se  fue  a Valladolid 
(Morelia).  Allí  dictó  sabias  disposiciones  y marchó  sobre  México.  En  el 
monte  de  las  Cruces  fue  detenido  por  las  fuerzas  realistas;  pero  las  ven- 
ció completamente. 
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Derrota  de  los  insurgentes  en  Acúleo.— Don  José  Antonio  Torres.— Entra 
Hidalgo  a Guadalajara  y establece  su  gobierno.— Defensa  que  hizo 
de  su  conducta  y disposiciones  que  dio.— Batalla  de  Calderón. 

364.  — Si  después  del  brillante  triunfo  obtenido 
en  el  monte  de  las  Cruces  hubiera  seguido  Hidalgo 
sobre  México,  habría  tomado  la  ciudad;  pero  le  fal- 
taron municiones  y,  desconfiando  de  la  disciplina  de 
su  ejército,  retrocedió,  tomando  el  rumbo  de  Queré- 
taro.  En  el  camino  se  encontró  con  el  brigadier 
Calleja,  que  iba  a México,  y el  7 de  noviembre  se 
trabó  un  nuevo  combate  en  San  Jerónimo  Acúleo, 
en  el  que  quedaron  completamente  derrotados  los 
insurgentes. 

365.  — Después  de  la  batalla  de  Acúleo,  Allende  se 
dirigió  a Querétaro  e Hidalgo  a Valladolid.  Pero 
como  la  revolución  ya  había  cundido  por  todas  par- 
tes, don  José  Antonio  Torres  se  había  apoderado 
de  la  ciudad  de  Guadalajara  e invitó  a Allende  y a 
Hidalgo  para  que  fueran  a ella.  Por  tal  razón,  Hi- 
dalgo dejó  a Valladolid  y entró  a Guadalajara  el  26 
de  noviembre,  habiéndolo  hecho  después  Allende, 
porque  en  Guanajuato  había  sido  derrotado  por  Ca- 
lleja, quien  a su  triunfo  encadenó  multitud  de  atro- 
ces crímenes. 

366.  — En  Guadalajara  se  ocupó  Hidalgo  en  formar 
un  gobierno  y’  nombró  sus  ministros  a don  José 
María  Chico  y a don  Ignacio  López  Rayón.  Expidió 
un  Manifiesto,  por  el  cual  se  defendía  enérgicamen- 
te de  los  injustos  cargos  que  le  hacían  el  Gobierno 
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y el  clero,  diciendo,  entre  otras  cosas:  «¿Creeis  que 
no  puede  ser  verdadero  católico  el  que  no  está  suje- 
to al  déspota  español?»  Estas  palabras,  reveladoras 
de  sus  nobles  aspiraciones,  irritaron  a la  Inquisi- 
ción, que  mandó  quemar  el  Manifiesto  por  manos 
del  verdugo.  Ratificó  sus  disposiciones  en  lo  rela- 
tivo a la  abolición  de  la  esclavitud,  y sacrificó  a mu- 
chos inocentes.  Esta  falta  se  disminuye  cuando  se 
consideran  la  excepcional  situación  y difíciles  cir- 
cunstancias por  que  atravesaba. 

367.  — La  guerra  era  sin  cuartel  y precisaba  per- 
seguir a todo  trance  a los  invictos  varones  que  lu- 
chaban por  nuestra  independencia.  Calleja  marchó 
sobre  Guadalajara,  e Hidalgo  salió  a su  encuentro. 
La  lucha  se  trabó  en  el  puente  de  Calderón  el  día 
17  de  enero  de  1811.  Desventajoso  para  los  insu- 
rrectos era  aquel  combate;  pues  si  bien  es  cierto 
que  su  número  era  muy  crecido,  también  lo  es  que 
eran  chusmas  carentes  de  disciplina  militar,  igno- 
rantes del  arte  de  la  guerra  y sin  armas,  que  iban 
a oponerse  a un  ejército  aguerrido  y bien  pertre- 
chado. 

368.  — Con  esforzado  valor  se  peleó  por  ambas  par- 
tes; pero  la  muchedumbre,  que  presentaba  un  mag- 
nífico blanco  a los  certeros  tiros  de  los  realistas, 
empezó  a desbandarse,  contribuyendo  a su  comple- 
ta derrota  el  incendio  de  los  carros  de  parque, 
causado  por  una  granada  que  cayó  en  ellos.  Las 
pérdidas  fueron  inmensas  entre  los  independien- 
tes, y los  jefes  a duras  penas  se  salvaron,  huyendo 
para  Aguascalientes. 
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Resumen.— Después  del  triunfo  de  las  Cruces,  Hidalgo  no  siguió  para 
México,  sino  que  marchó  sobre  Querétaro;  pero  en  Acúleo  se  en- 
contró con  Calleja  y éste  lo  derrotó.  Más  tarde  ocupó  a Guadalajara,  que 
había  tomado  el  insurgente  Torres.  Allí  se  ocupó  en  formar  un  gobierno 
y en  defenderse  de  los  cargos  que  le  hacían;  y como  Calleja  lo  perseguía, 
salió  a su  encuentro  y libró  la  batalla  del  puente  de  Calderón,  donde  su- 
frió una  tremenda  derrota. 
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Deponen  los  jefes  a Hidalgo  del  mando  militar  y se  lo  confieren  a Alien 
de. — Ofrecimientos  del  general  Cruz.— Don  Ignacio  Elizondo.— Los 
caudillos  independientes  marchan  a los  Estados  Unidos. — Traición  de 
Elizondo.— Son  hechos  prisioneros  y fusilados.— Personalidad  de  Hi- 
dalgo. 

369.  —De  Aguascalientes  siguieron  los  jefes  in- 
surgentes rumbo  a Zacatecas,  y en  el  camino  obli- 
garon a Hidalgo,  quien  carecía  de  dotes  estratégi- 
cas, a deponer  el  mando  militar  en  Allende,  deján- 
dole tan  sólo  el  político. 

370.  — De  Zacatecas  marcharon  al  Saltillo.  En  es- 
ta ciudad  recibieron  un  oficio  del  general  Cruz, 
quien  les  ofrecía  el  indulto,  que  se  negaron  a acep- 
tar, porque  decían:  «el  indulto  es  para  los  crimi- 
nales y no  para  los  defensores  de  la  patria»;  con 
cuyas  palabras  manifestaron  su  ardiente  patriotis- 
mo e inquebrantable  energía. 

371.  — Estando  en  el  Saltillo  se  les  presentó  don 
Ignacio  Elizondo,  quien  se  había  pasado  a las  filas 
revolucionarias  haciendo  traición  a su  patria,  y que 
pedía  a Allende  el  grado  de  coronel,  el  cual  le  fue 
negado  porque  aquél  quería  organizar  el  ejército. 
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Esto  irritó  a Elizondo  y jaró  vengarse.  Pronto  halló 
los  medios  en  los  consejos  del  obispo  de  Linares, 
quien  le  inclinó  a que  volviera  a la  sumisión  del  Go- 
bierno y consumara  la  despreciable  traición  que  lo 
ha  hecho  tan  tristemente  célebre. 

372.  —Los  caudillos  de  nuestra  independencia, 
después  de  haber  depositado  el  mando  en  el  licen- 
ciado Rayón,  iban  para  los  Estados  Unidos  a buscar 
armas  y municiones;  y cuando  menos  lo  esperaban, 
el  21  de  marzo  de  1811  fueron  sorprendidos  en  Aca- 
tita  de  Baján  por  el  vil  Elizondo,  quien  los  hizo  pri- 
sioneros y sin  ningún  miramiento  los  condujo  a 
Monclova. 

373.  — De  esta  ciudad  fueron  llevados  los  ilustres 
presos  a Chihuahua,  donde  se  les  juzgó  militarmen- 
te, y sin  oirlos  en  defensa  se  les  condenó  a muerte. 
Allende,  Aldama  y Jiménez  fueron  fusilados  el  día 
26  de  julio,  retardándose  la  ejecución  de  Hidalgo 
hasta  el  30  del  mismo  mes,  porque  por  su  carácter 
sacerdotal  tuvo  que  ser  juzgado  por  un  tribunal 
eclesiástico,  que  ordenó  y consumó  su  degradación. 

374.  — Las  cabezas  de  Hidalgo,  Allende  y Aldama 
fueron  llevadas  a Guanajuato  y puestas  en  jaulas  de 
hierro  en  los  ángulos  de  la  Albóndiga  de  Granadi- 
tas  con  una  infamante  inscripción,  a fin  de  aterro- 
rizar a las  masas.  Allí  permanecieron  hasta  1821, 
en  que  la  Nación  agradecida,  y como  justo  tributo  a 
sus  méritos,  dispuso  fuesen  trasladados  sus  restos 
a la  Capital:  hoy  descansan  en  la  catedral,  y el  30  de 
julio,  aniversario  del  fusilamiento  de  Hidalgo,  ha  si- 
do declarado,  en  1895,  por  un  decreto  del  Congreso, 
día  de  luto  nacional. 
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375. — Hidalgo,  a quien  con  mucha  razón  y justicia 
llamamos  Padre  de  nuestra  Independencia^  y cuya 
memoria  debe  sernos  sagrada,  nació  el  8 de  mayo 
de  1753  en  el  rancho  de  San  Vicente,  de  la  hacienda 
de  Corr alejo,  jurisdicción  de  Pénjamo,  en  la  inten- 
dencia de  Guanajuato.  Fueron  sus  padres  don  Cris- 
tóbal Hidalgo  y Costilla  y doña  Ana  María  Gallaga. 


Vista  de  Chihuahua 

Eran  pobres,  y lo  dedicaron  a la  carrera  eclesiásti- 
ca, que  en  aquellos  tiempos  era  la  más  protegida  y 
fácil  de  seguirse.  Hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de 
San  Nicolás,  de  Valladolid  (Morelia),  donde  progre- 
só tanto  que  llegó  a ser  rector  del  mismo.  Más  tar- 
de, por  la  muerte  de  su  hermana  don  Joaquín,  pasó 
a desempeñar  el  curato  de  Dolores,  donde  lo  cono- 
cimos e inició  la  epopeya  de  nuestra  independencia. 
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Resumen Hidalgo  fue  obligado  a entregar  el  mando  militar  a Allende 

cuando  iban  para  Zacatecas.  De  aquí  pasaron  al  Saltillo  los  jefes  insur- 
gentes. y en  esta  ciudad  recibieron  la  oferta  del  indulto,  el  cual  recha- 
zaron. En  Acatita  de  Baján,  camino  para  los  Estados  Unidos,  adonde 
se  dirigían  en  busca  de  armas,  fueron  hechos  prisioneros,  traicionados 
por  Elizondo.  Llevados  a Chihuahua,  fueron  juzgados  y ejecutados,  tra- 
yendo sus  cabezas  a Guanajuato.  Hidalgo  ha  sido  llamado  con  justicia 
Padre  de  nuestra  Independencia. 


LECCIÓN  SEXTA 

Gloriosa  retirada  de  Rayón  de  Saltillo  a Zacatecas.— Rayón  en  Zitácua- 

ro.— Junta  de  Gobierno.— Don  José  María  Morolos.— Toma  del  cerro  del 

Veladero.— Don  Francisco  París.— Es  derrotado  y más  tarde  fusilado. 

—Traición  de  José  Gago.— Los  hermanos  Bravos. 

376.  — Rayón,  al  saber  los  sucesos  de  Baján,  dejó 
a Saltillo  y se  retiró  para  Zacatecas.  Su  marcha  fue 
una  continuada  serie  de  triunfos.  Las  tropas  rea- 
listas que  se  opusieron  a su  paso  fueron  derrotadas 
por  el  empuje  del  temerario  don  José  Antonio  To- 
rres, y Zacatecas  lo  recibió  gustosa. 

377.  — Calleja,  al  saber  la  pérdida  de  tan  importan- 
te plaza,  partió  a recuperarla;  pero  Rayón  no  lo  es- 
peró. Sin  embargo,  este  caudillo  fue  alcanzado  y 
derrotado.  Después  logró,  en  cambio,  tres  victorias 
seguidas,  y en  Zitácuaro,  ciudad  situada  entre  las 
montañas  de  Michoacán,  organizó  una  célebre  Jun- 
ta de  Gobierno^  que  formaron  él,  Licéaga,  Berdusco 
y Yarza,  y que  estaba  destinada  a servir  de  centro 
al  movimiento  revolucionario. 

378.  — Entretanto  el  cura  don  José  María  Moro- 
los llamaba  la  atención  de  los  virreyes.  Cuando  es- 
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talló  la  guerra  de  Independencia  era  humilde  cura 
de  Carácuaro  y Nucupétaro,  y se  entusiasmó  tanto 
por  la  libertad  de  su  patria,  que  en  octubre  de  1810 
se  presentó  a Hidalgo  en  el  pueblo  de  Charo  pidién- 
dole un  puesto  entre  sus  tropas.  Recibió  el  encargo 


General  don  Ignacio  Rayón 


de  apoderarse  del  puerto  de  Acapulco,  cuya  pose- 
sión se  consideraba  como  de  gran  importancia. 

379. — Desde  ese  momento  comenzó  para  Morelos 
el  más  glorioso  período  de  su  vida.  Por  su  camino 
se  le  agregaron  multitud  de  patriotas  y a poco  tuvo 
un  ejército  de  más  de  3,000  hombres,  con  los  que 
se  apoderó  del  cerro  del  Veladero,  cerca  de  Acá- 
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pnlco,  cuya  custodia  encomendó  a don  Rafael  Val- 
dovinos. 

380. — El  virrey,  atemorizado,  envió  contra  Moro- 
los al  capitán  don  Francisco  Paris,  quien  fue  com- 
pletamente derrotado  y en  seguida  hecho  prisione- 
ro y fusilado.  Después  Morolos  se  hizo  de  relacio- 


Don  José  María  Morolos 


nes  con  un  sargento  llamado  José  Gago,  quien  por 
cierta  cantidad  de  dinero  se  comprometió  a entre- 
garle la  fortaleza  de  Acapulco;  pero  habiéndole 
hecho  traición,  fue  rechazado. 

381. — Por  este  motivo  se  vió  obligado  a abando- 
nar el  sitio  de  Acapulco  y se  retiró  para  Chilpan- 
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cingo,  donde  abrazaron  su  causa  los  hermanos 
Bravos,  entre  los  que  se  distinguió  don  Nicolás  por 
su  generoso  corazón;  pues  se  refiere  que  para  ven- 
garse de  la  muerte  de  su  padre,  a quien  en  repre- 
salias habían  fusilado  los  realistas,  dió  libertad  a 
300  españoles  que  tenía  prisioneros.  ¡Rasgo  digno 
de  admiración  profunda! 


Resumen.— Rayón  dejó  a Saltillo,  y entre  triunfos  y derrotas  logró  lle- 
gar a Zitácuaro,  donde  formó  una  Junta  de  Gobierno.  Entretanto  Mo- 
rolos asombraba  al  Gobierno  con  sus  campañas;  derrotó  al  capitán  Paris 
y puso  sitio  a Acapulco.  Se  hicieron  sus  aliados  los  famosos  hermanos 
Bravos. 


LECCIÓN  SÉPTIMA 


Los  trabajos  de  la  Junta  de  Zitácuaro.— Toma  de  esta  ciudad  por  los 
realistas.— Bárbara  disposición  de  Calleja.— Célebre  sitio  de  Cuantía. 

382. — Los  trabajos  de  la  Junta  de  Zitácuaro  ins- 
piraban serios  recelos  al  Gobierno,  y,  temeroso,  or- 
denó a Calleja  se  apoderase  de  aquella  villa.  Éste, 
antes  de  salir  para  allá,  siguiendo  el  indigno  ejem- 
plo de  Venegas,  ofreció  diez  mil  pesos  a quien  en- 
tregase vivo  o muerto  a cualquiera  de  los  miembros 
de  la  Junta. 

383.  — Aunque  difícil  era  la  misión  del  jefe  realis- 
ta, porque  Zitácuaro  tenía  grandes  ventajas  para 
ser  defendida.  Rayón  no  supo  aprovecharlas,  y los 
soldados  de  Del  Rey  sólo  tuvieron  que  vencer 
los  obstáculos  naturales  del  camino,  que  eran 
tantos,  que  tardaron  ocho  días  en  andar  12  leguas. 
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384.  — En  la  madrugada  del  día  2 de  enero  de  1812 
entró  triunfante  Calleja  en  Zitácuaro,  donde,  nue- 
vo Tamerlán,  dictó  un  terrible  decreto  de  proscrip- 
ción y dispuso:  <^que  fuera  arrasada^  incendiada  y 
destruida  esa  criminal  villa^  donde  por  tres  veces  se  ha- 
bía hecho  la  más  obstinada  resistencia  a las  armas  del 
rey'^, 

385.  — Mientras,  no  obstante  que  este  triunfo  de 


Plaza  principal  de  Zitácuaro 


los  realistas  había  destruido  en  parte  sus  planes, 
Morelos  seguía  adquiriendo  importantes  victorias, 
y se  resolvió,  después  de  ellas,  a esperar  a Calleja 
en  Cuantía  de  Amilpas,  donde  se  fortificó  con  cosa 
de  4,000  hombres.  Lo  acompañaban  Galeana,  los 
Bravos  y Matamoros. 

386. — Las  tropas  realistas  mandadas  por  Calleja, 
en  número  de  12,000  soldados,  se  presentaron  de- 
ante de  Cuantía,  y el  19  de  febrero  de  1812  dieron 
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el  primer  asalto,  en  que  fueron  rechazadas.  Día  por 
día  se  peleó  durante  73,  sucediéndose  los  hechos 
heroicos,  hasta  que  el  2 de  mayo,  sin  esperanzas  de 
socorro,  sin  víveres  y sin  elementos  de  guerra, 
rompió  Morelos  el  sitio,  salvando  la  mayor  parte  de 
su  ejército. 

387. — Grandes  fueron  las  pérdidas  que  sufrió  el 


Palacio  municipal  y alameda  de  Cuautla,  Mor. 

ejército  español  y crecidos  los  gastos  que  erogó  el 
Gobierno  sin  conseguir  ver  realizados  sus  deseos. 
Los  valientes  defensores  de  Cuautla  se  hicieron 
acreedores  a la  admiración  del  mundo,  y la  Junta 
de  Zitácuaro,  que  estaba  en  Sultepec,  felicitó  a su 
heroico  jefe,  al  ínclito  Morelos. 

Resumen. — Los  trabajos  de  la  Junta  de  Zitácuaro  tenían  preocupado  al 
virrey,  y ordenó  a Calleja  que  tomara  la  población.  Rayón  no  supo  defen- 
derla y la  villa  cayó  en  poder  del  jefe  realista,  quien  ordenó  su  destruc- 
ción. No  obstante,  Morelos  adquiría  nuevas  victorias  y resolvió  esperar 
a Calleja  en  Cuautla  con  4,000  hombres.  Con  12,000  fue  atacado  y resis- 
tió un  sitio  de  73  días,  al  cabo  de  los  cuales  escapó  salvando  la  mayor 
parte  de  su  ejército. 
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LECCIÓN  OCTAVA 

Nuevos  triunfos  de  Morelos.— Es  rechazado  en  Jalapa  por  Hevia  y des- 
pués derrotado  por  Águila.— Sorprende  a los  defensores  de  Orizaha.— 
Toma  de  Oaxaca.— Don  Félix  María  Calleja  del  Rey.— Capitulación 
de  la  fortaleza  de  San  Diego  de  Acapulco. — El  Congreso  de  Chilpan- 
cingo  y sus  actos  principales. 

388.  — Después  del  sitio  de  Cuautla,  Morelos  sos- 
tuvo varios  combates,  en  los  que  siempre  salió  ven- 
cedor. En  San  Agustín  del  Palmar  venció  a un 
cuerpo  de  realistas;  en  seguida  atacó  a Jalapa  el  11 
de  septiembre  de  1812,  no  pudiéndola  tomar  porque 
el  coronel  Hevia  le  opuso  una  tenaz  resistencia;  y a 
los  siete  días  fue  derrotado  por  el  coronel  Águila. 

389.  — Águila  ponderó  su  triunfo,  y Morelos  sor- 
prendió a los  realistas  acantonados  en  Orizaba  el 
día  28  de  octubre.  Les  quitó  muchos  elementos  de 
guerra  y quemó  al  Gobierno  una  gran  cantidad  de 
tabaco,  cuyo  valor  se  estimaba  en  catorce  millones 
de  pesos. 

390.  — De  Orizaba,  fingiendo  un  movimiento  so- 
bre Puebla,  marchó  Morelos  para  Oaxaca,  cuya  pla- 
za tomó  después  de  reñidísimos  asaltos  el  25  de 
noviembre,  ganando  60  cañones  y 1,000  fusiles,  y 
haciendo  prisionero  a Sarabia,  Régules,  Bonavia 
y Aristi. 

391.  — Habiendo  sido  llamado  para  España  el  vi- 
rrey Venegas,  tomó  posesión  del  Gobierno  don  Fé- 
lix María  Calleja  del  Rey  el  13  de  febrero  de 
1811.  Calleja,  inmediatamente  que  entró  al  Poder, 
se  dió  a perseguir  con  tesón  a los  independientes , 
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desplegando,  como  de  costumbre,  todo  su  lujo  de 
crueldades. 

392. — Envió  tropas  contra  Morelos;  pero  éste  ya 
había  abandonado  a Oaxaca  y marchado  sobre  Acá- 
pulco,  donde  después  de  un  sitio  de  seis  meses 
obligó  a la  fortaleza  de  San  Diego  a capitular  con 
fecha  19  de  agosto,  y dispuso  la  formación  de  un 


General  don  Félix  María  Calleja  del  Rey 


Congreso,  que  quedó  instalado  en  Chilpancingo  el 
día  14  de  septiembre  de  1813. 

393. — El  primer  acto  de  ese  Congreso  fue  procla- 
mar al  valiente  cura  capitán  general,  y en  seguida 
hacer  la  declaración  de  nuestra  independencia  por 
decreto  de  6 de  noviembre  de  1813,  concebido  en 
estos  términos: 
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«El  Congreso  de  Anáhuac,  legítimamente  insta- 
do en  la  ciudad  de  Chilpancingo  de  la  América  sep- 
tentrional por  las  provincias  de  ella,  declara  solem- 
nemente, a presencia  del  Señor  Dios,  árbitro  mode- 
rador de  los  imperios  y autor  de  la  sociedad,  que 
los  da  y los  quita  según  los  designios  inescrutables 
de  su  Providencia,  que  por  las  presentes  circuns- 
tancias de  la  Europa  ha  recobrado  el  ejercicio  de  su 
soberanía  usurpada;  que,  en  tal  concepto,  queda 
rota  para  siempre  jamás  y disuelta  la  dependencia 
del  trono  español;  que  es  árbitro  para  establecer 
las  leyes  que  le  convengan,  para  el  arreglo  y felici- 
dad interior;  para  hacer  la  guerra  y la  paz  y esta- 
blecer alianzas  con  los  monarcas  y repúblicas  del 
antiguo  Continente,  no  menos  que  para  celebrar 
concordatos  con  el  Sumo  Pontífice  romano;  para  el 
régimen  de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana, 
y mandar  embajadores  y cónsules;  que  no  profesa 
ni  reconoce  otra  religión  más  que  la  católica;  ni 
permitirá  ni  tolerá  el  uso  público  ni  secreto  de  otra 
alguna;  que  protegerá  con  todo  su  poder  y velará 
sobre  la  pureza  de  la  fe  y de  sus  dogmas  y conser- 
vación de  los  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo 
de  alta  traición  a todo  el  que  se  oponga  directa  o 
indirectamente  a su  independencia,  ya  protegien- 
do a los  europeos  opresores,  de  obra,  palabra  o por 
escrito;  ya  negándose  a contribuir  con  los  gastos, 
subsidios  y pensiones  para  continuar  la  guerra  has- 
ta que  su  independencia  sea  reconocida  por  las  na- 
ciones extranjeras;  reservándose  el  Congreso  pre- 
sentar a ellas,  por  medio  de  una  nota  ministerial 
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que  circulará  por  todos  los  Gabinetes,  el  manifies- 
to de  sus  quejas  y justicia  de  esta  resolución,  re- 
conocida ya  por  la  Europa  misma». 

Resumen.^Después  del  sitio  de  Cuautla,  Morelos  obtuvo  nuevas  victo- 
rias; pero  en  Jalapa  fue  rechazado  por  Hevia  y después  derrotado  por 
Águila.  Tomó  a Orizaba  y quemó  gran  cantidad  de  tabaco  perteneciente 
al  Gobierno;  y en  seguida  venció  a Oaxaca.  El  nuevo  virrey  Calleja  man- 
dó tropas  a perseguirlo;  pero  Morelos  dejó  a Oaxaca  y¡obligó  a capitular 
al  castillo  de  Acapulco.  En  seguida  dispuso  la  formación  de  un  Congre- 
so en  Chilpancingo,  que  expidió  un  decreto  declarando  la  Independen- 
cia. 


LECCIÓN  NOVENA 


Morelos  es  rechazado  en  Valladolid  y después  derrotado  en  Fumarán  y 
otros  lugares.— Constitución  política  del  22  de  octubre  de  1814.— Se 
traslada  el  Congreso  a Tehuacán.— Batalla  de  Tesmalaca. — Prisión 
y muerte  de  Morelos. — Personalidad  de  este  gran  capitán. 

394. — Infatigable  Morelos,  y ansioso  de  realizar 
su  sublime  obra,  prosiguió  sus  heroicas  campañas 
y se  presentó  ante  Valladolid  (Morelia)  el  23  de  di- 
ciembre de  1813;  pero,  defendida  la  ciudad  por  Lla- 
no e Iturbide,  fue  rechazado  con  grandes  pérdidas. 

395.  — En  Fumarán  fue  nuevamente  derrotado  el 
5 de  enero  de  1814,  y allí  perdió  a su  segundo,  el  cu- 
ra Matamoros,  quien,  habiendo  caído  prisionero,  fue 
llevado  a Valladolid  y fusilado  el  3 de  febrero  de 
aquel  año. 

396. — A estas  derrotas  siguieron  otras  y otras; 
los  triunfos  se  negaban:  la  fortuna  se  había  vuelto 
en  contra  del  capitán  general,  y las  plazas  que  con 
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tanto  esfuerzo  y arrojo  había  tomado  las  volvió  a 
ocupar  el  gobierno  virreinal. 


Don  Mariano  Matamoros 


397. — El  Congreso  tenía  que  huir  de  lugar  en  lu- 
gar; pero  sus  defensores,  sufriendo  constantes  de- 
rrotas, no  perdieron,  sin  embargo,  su  energía.  De 
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Uruapan  se  trasladó  a Apatzinpján,  y allí  promul 
gó  una  Constitución  política  el  22  de  octubre  de 
1814. 

398.  — Resolvió  el  Congreso,  al  fin,  trasladarse  a 
Tehuacán;  pero,  sabido  su  movimiento  por  el  virrey, 
fue  atacado  el  3 de  noviembre  de  1815  por  el  coro- 
nel don  Manuel  de  la  Concha.  Morelos,  para  salvar- 
lo, presentó  batalla  en  las  lomas  de  Tesmalaca  y fue 
completamente  derrotado  y hecho  prisionero,  entre 
las  breñas,  por  un  antiguo  soldado  suyo  llamado 
Matías  Carranco. 

399.  — El  héroe,  en  su  desgracia,  no  perdió  la  se 
renidad  y sangre  fría  que  siempre  lo  acompañaron. 
Fue  conducido  a México  con  gran  alegría,  y se  le 
instruyeron  dos  causas:  una  por  el  gobierno  civil  y 
otra  por  el  eclesiástico;  y condenado  a muerte,  fue 
degradado  y fusilado  el  22  de  diciembre  de  1815,  a 
las  tres  de  la  tarde,  en  el  pueblecillo  de  San  Cris- 
tóbal Ecatepec. 

400.  — Morelos,  el  genio  militar  más  grande  de 
la  América,  el  más  eximio  patriota  mexicano,  nació 
el  30  de  septiembre  de  1765.  Sus  padres  fueron  don 
Manuel  Morelos  y doña  Juana  Pavón.  Habiendo 
perdido  al  primero  a muy  corta  edad,  tuvo  que  de- 
dicarse a la  arriería  con  su  tío  Felipe,  hasta  que  tu- 
vo 25  años,  que  fue  cuando  entró  a estudiar  al  co- 
legio de  San  Nicolás,  siendo  rector  Hidalgo.  Allí  si- 
guió la  carrera  eclesiástica,  a la  que  le  inclinaba  su 
vocación;  recibió  las  sagradas  órdenes  y desempe- 
ñó varios  curatos  antes  de  ocupar  el  en  que  lo  cono- 
cimos. IGloria  a su  nombre!  i Paz  a sus  restos! 
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Resumen.— En  Valladolid  fue  rechazado  Morelos  y en  Fumarán  sufrió 
una  nueva  derrota,  perdiendo  ai  valiente  Matamoros.  A este  desastre 
siguieron  muchos,  y por  último,  custodiando  al  Congreso,  fue  reducido 
a prisión  en  la  batalla  de  Tesmalaca.  Se  le  instruyeron  dos  causas:  una 
civil  y otra  eclesiástica,  y fue  fusilado.  Se  le  considera  como  el  genio- 
militar  más  grande  de  la  América  . 


LECCIÓN  DÉCIMA 

Rivalidades  entre  los  jefes  insurgentes.— Algunos  se  acogen  al  indulto. 

—Don  Juan  Ruiz  de  Apodaca.— Don  Francisco  Javier  Mina.— Sus 

campañas.— Su  prisión  y su  muerte. 

401.  — Con  la  muerte  de  Morelos  sufrió  la  causa 
revolucionaria  un  rudo  golpe.  Al  faltar  el  capitán 
general  se  entablaron  rivalidades  entre  los  jefes  in- 
surgentes, y cada  uno  obraba  por  su  cuenta. 

402.  — La  lucha  continuaba  en  todas  partes;  los 
insurgentes  eran  derrotados  con  frecuencia;  y mu- 
chos jefes,  olvidando  sus  deberes,  se  acogieron  al 
indulto.  La  causa  de  la  Independencia  parecía  to- 
car a su  fin;  pero  un  suceso  inesperado  vino  a re- 
animarla. 

403.  — El  19  de  abril  de  1816,  sustituyendo  al  san- 
guinario Calleja,  tomó  posesión  del  Gobierno  don 
Juan  Ruiz  de  Apodaca,  y cuando  con  su  carácter 
clemente  y acertadas  disposiciones  casi  había  con- 
seguido eytinguir  la  guerra,  desembarcó  el  15  de 
abril  de  1817,  en  la  barra  de  Santander  (Tamauli 
pas)  don  Francisco  Javier  Mina. 

404.  — Era  Mina  un  joven  español,  de  27  años  de 
edad  y enemigo  de  la  tiranía.  Arrojado  de  su  patria 
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por  el  déspota  Fernando  VII,  resolvió  venir  a pe- 
lear por  la  independencia  de  nuestro  país;  amaba 
la  libertad,  a ella  había  consagrado  su  existencia  y 
trataba  de  llevarla  a doquiera  que  faltase.  iNo  lu- 
chaba contra  su  patria,  sino  contra  el  abuso  y la 
opresión;  no  fue  traidor:  fue  un  héroe! 


Don  Francisco  Javier  Mina 


405.— De  Santander  pasó  Mina  a Soto  la  Marina 
y de  allí  se  internó  en  el  país.  En  su  tránsito  de- 
rrotó, en  el  Valle  del  Maíz,  al  capitán  Villasefior,  y 
en  Peotillos  al  coronel  Armiñán,  no  obstante  su  su- 
perioridad numérica.  Siguió  adelante  hasta  llegar 
al  fuerte  de  El  Sombrero,  donde  estaba  fortificado 
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don  Pedro  Moreno,  y su  camino  fue  señalado  por 
una  serie  de  triunfos. 

406.  —Entretanto  en  Soto  la  Marina  don  Juan 
Sardá  hacía  con  60  hombres  una  heroica  resisten- 
cia a la  división  de  Arredondo,  compuesta  de  1,625 
soldados  de  las  tres  armas.  Arredondo,  viendo  que 
no  podía  vencer  a aquel  esforzado  grupo  de  patrio- 
tas, pactó  con  ellos  una  honrosa  capitulación,  que 
fue  violada  por  el  Gobierno  mandando  fusilar  a 
Sardá. 

407.  — El  fuerte  de  El  Sombrero  fue  atacado  con 
numerosas  y escogidas  fuerzas  por  el  general  Li 
ñán,  y sus  defensores  quedaron  completamente  de- 
rrotados. Pero  Mina,  Moreno  y demás  vencidos  si- 
guieron peleando  en  el  fuerte  de  Los  Remedios,  que 
mandaba  el  padre  Torres.  Liñán  marchó  sobre 
ellos  y les  puso  sitio  el  31  de  agosto  de  1817. 

408.  — Mina  y sus  demás  compañeros  rompieron 
el  sitio  y lograron  salirse.  Aquél  tomó  a la  hacien- 
da de  El  Bizcocho  y a San  Luis  de  la  Paz  a viva 
fuerza,  y en  seguida  fue  derrotado  en  La  Caja,  el  10 
de  octubre,  por  el  coronel  Orrantia.  Perseguido 
por  todas  partes  llegó  el  26  de  octubre  al  rancho  de 
El  Venadito,  donde,  creyéndose  seguro,  se  acostó 
a dormir,  después  de  muchas  noches  de  agitaciones 
y desvelos. 

409.  — Orrantia  lo  buscaba  sin  cesar,  sin  saber  qué 
rumbo  había  tomado;  pero  un  clérigo  de  Silao  se  lo 
indicó  y lo  sorprendió  en  la  madrugada  del  27,  ha- 
ciéndolo prisionero.  Moreno  murió  peleando;  y 
Orrantia,  abusando  de  su  poder  y faltando  al  deco- 
ro militar  y a la  caballerosidad,  maltrató  de  hecho 
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y de  palabra  al  infortunado  Mina;  pues  llegó  a pe- 
garle con  la  espada,  por  lo  cual,  con  dignidad,  le  lla- 
mó el  ilustre  navarro,  <^mal  soldado  y mal  español. 

410. — De  El  Venadito  fue  llevado  al  campo  del  Be- 
llaco, doíide  fue  fusilado  el  11  de  noviembre  de  1817 
aquel  héroe,  cuya  época  es,  sin  duda,  una  de  las 
más  gloriosas  de  nuestra  guerra  de  independen- 
cia. 

Resumen.— Con  la  muerte  de  Morelos  la  causa  de  la  Independencia  su- 
frió un  rudo  golpe,  y el  virrey  Ruiz  de  Apodaca  consiguió  oue  muchos  se 
acogieran  al  indulto;  pero  apareció  don  Francisco  Javier  Mina.  Enemi- 
go de  la  tiranía,  ahrió  una  rápida  campaña,  q.ue  coronó  con  varios  triun- 
fos. Infligió  sangrientas  derrotas  a los  realistas  y se  cubrió  de  gloria; 
pero,  sorprendido  por  el  coronel  Orrantia  y hecho  prisionero,  fue  fusila- 
do a los  pocos  días. 


LECCIÓN  UNDÉCIMA 


Don  Vicente  Guerrero. — El  Plan  de  la  Profesa.— Don  Agustín  de  Iturbide. 
—Entrevista  en  Acatempan.— Plan  de  Iguala.— Carácter  de  este  Plan. 
—Deslealtad  de  Iturbide. — Deposición  de  Apodaca.— El  general  No- 
vella.— Don  Juan  O’Donojú.— Tratados  de  Córdoba.— 27  de  septiem- 
bre de  1821. — Junta  provisional  gubernativa. — Justicia  de  la  revolución 
de  Independencia. 

411.  — Con  tantos  desastres  como  en  los  últimos 
tiempos  había  sufrido  el  partido  revolucionario, 
Apodaca  abrigaba  la  esperanza  de  ver  pronto  paci- 
ficada la  colonia;  pero  no  fue  así. 

412.  — Don  Vicente  Guerrero,  que  desde  tiempos 
de  Morelos  había  abrazado  la  noble  causa  de  la  in- 
dependencia, se  había  sustraído  a las  persecucio- 
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nes  del  Gobierno,  y en  el  Sur  peleaba  con  constan- 
cia y con  fortuna. 


Don  Vicente  Guerrero 


413. — El  virrey,  a instancias  del  doctor  Monteagu- 
do  y de  los  demás  miembros  del  Plan  de  la  Profesa^ 
cuyo  objeto  era  sostener  al  déspota  Fernando  VII 


HISTORIA  DE  MÉXICO 


169 


y , derribar  la  Constitución  de  1812,  nombró  a 
don  Agustín  de  Iturbido  jefe  de  las  fuerzas  realis- 


Don  Agustín  Iturbide 

tas.  Éste  era  originario  de  Valladolid  (Morelia),  y 
había  servido  ya  en  el  ejército,  distinguiéndose  en 
el  Bajío  por  su  crueldad  y ambición  desmedida. 


170 


AGUIRRE  CINTA 


Tan  luego  como  recibió  su  nombramiento  marchó 
a atacar  a Guerrero,  quien  lo  derrotó  en  un  encuen- 
tro. Y entonces,  temeroso  de  perder  la  oportunidad 
de  ocupar  un  elevado  puesto,  haciendo  traición  a 
su  Gobierno  entabló  relaciones  con  el  denodado  je- 
fe insurgente,  con  quien  celebró  una  entrevista  en 
Acatempan  el  10  de  enero  de  1821. 

414.  — En  Acatempan  los  dos  jefes  beligerantes  se 
pusieron  de  acuerdo  y convinieron  en  llevar  a cabo 
la  independencia.  Guerrero,  con  un  noble  despren- 
dimiento que  siempre  lo  honrará,  cedió  su  lugar  a 
Iturbide;  y éste  proclamó  \mplan^  que  se  llamó  de 
Iguala  por  el  lugar  en  que  se  hizo. 

415.  — El  Plan  de  Iguala,  después  de  declarar  la 
absoluta  independencia  de  la  Nueva  España,  de  re- 
conocer a la  religión  católica  como  la  única  en  el 
país,  de  dar  garantías  a las  propiedades  y preemi- 
nencias y fueros  al  clero,  nombraba  a Fernán  do  VII 
emperador  de  México.  En  el  fondo  tenía  este 

algo  bueno:  la  independencia  del  país;  pero, 
en  su  conjunto,  no  era  más  que  la  manifestación 
del  triunfo  de  las  ideas  de  monarquía  absoluta,  la- 
tentes en  todos  aquellos  que  gustaban  de  vivir  co- 
metiendo abusos  y en  medio  de  la  opulencia  a costa 
del  sudor  de  los  pobres,  a quienes  constituían  en 
sus  míseros  esclavos. 

416.  — El  2 de  marzo  juraron  las  tropas  aquel 
plan,  llamado  también  de  las  tres  garantías,  simbo- 
lizadas en  el  pabellón  tricolor;  e Iturbide,  disfra- 
zando los  hechos,  comunicó  al  virrey  que  Guerrero 
se  había  indultado;  pero  sorprendidos  algunos  emi- 
sarios suyos  y reducidos  a prisión,  Apodaca  des 
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cubrió  la  verdad,  y justamente  indignado  por  la 
desleal  conducta  de  su  comisionado,  trató  de  reunir 
fuerzas  para  oponérsele. 

417. — Al  principio  pareció  que  no  iba  a tener  éxi- 
to el  plan  de  Iguala;  pero  a poco  se  pronunciaron 
en  su  favor  varios  jefes  militares,  e Iturbide,  con 


Don  Juan  G’Donojú 


SUS  tropas,  ocupó  el  interior  del  país,  mientras  Gue- 
rrero defendía  el  Sur.  Las  poblaciones  sucesiva- 
mente caían  en  su  poder,  en  tanto  que  el  gobierno 
de  Apodaca  se  hundía  en  el  desprestigio:  el  5 de  ju- 
lio sus  oficiales  lo  depusieron,  colocando  en  su  lugar 
al  general  Novella,  quien  hizo  fortificar  la  Capital. 
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418.  — Iturbide  ocupó  a Valladolid  y Querétaro, 
y después  a Puebla  el  2 de  agosto;  y como  el  30  de 
julio  había  llegado  a Veracruz,  en  el  navio  Asia^  el 
virrey  don  Juan  O’Donojú,  fue  a encontrarlo  hasta 
Córdoba,  donde  celebró  con  él  una  conferencia  y 
firmaron  unos  tratados  el  24  de  agosto  de  1821, 
por  los  cuales  O’Donojú  reconocía  la  independencia 
de  México. 

419.  — Novella  fue  sitiado  y vencido.  Las  tropas 
del  caudillo  revolucionario  entraron  triunfantes  a 
la  ciudad  de  México  el  27  de  septiembre  de  1821, 
después  de  once  años  de  constante  lucha.  Al  día 
siguiente  se  instaló  una  Junta  provisional  guberna- 
tiva, compuesta  de  34  personas,  y cuyo  primer  ac- 
to, después  de  decretar  el  Acta  de  independencia  del 
Imperio  mexicano,  fue  nombrar  una  regencia  com- 
puesta de  cinco  individuos,  entre  los  que  figuraban 
Iturbide  como  presidente  y O’Donojú  como  vice- 
presidente. 

420.  — La  revolución  que  en  Dolores  se  inició,  aca- 
baba de  triunfar:  ella  había  sido  justa;  el  desarro- 
llo del  pueblo  mexicano,  la  integración  de  la  unidad 
nacional,  la  exigían.  El  período  comprendido  desde 
el  13  de  agosto  de  1521  hasta  el  16  de  septiembre 
de  1810,  representa  la  formación  de  toda  una  nacio- 
nalidad: de  la  nacionalidad  mexicana,  que,  sintién- 
dose fuerte  y capaz  de  dirigirse  por  sí  sola,  procla- 
mó su  independencia  y consumó  su  libertad. 


IJesumen.— El  virrey  creía  vencer;  pero  don  Vicente  Guerrero,  en  el 
Sur,  esquivaba  sus  persecuciones  y se  sostenía  valientemente.  Iturbide 
fue  nombrado  para  atacar  al  héroe  suriano;  pero  éste  lo  rechazó.  En- 
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tonces  Iturbide  lo  invitó  a unirse  y a realizar  la  Independencia  juntos, 
y se  proclamó  el  plan  de  Iguala,  que  causó  indignación  al  virrey.  Muchos 
jefes  se  unieron  a Iturbide,  y pronto  las  plazas  principales  se  rindieron. 
El  nuevo  virrey  O'Donojú  reconoció  en  Córdoba  la  Independencia,  y el 
ejército  triunfador  entró  a México.  Se  instaló  en  seguida  una  Junta  pro- 
visional gubernativa,  y se  decretó  el  Acta  de  Independencia  del  Imperio 
mexicano  y se  nombró  una  regencia,  de  la  que  fue  presidente  el  mismo 
Iturbide. 


KESUMEN  GENERAL  DEL  TERCER  PERÍODO 


La  dominación  española,  que  durante  tres  centurias  hiciera  sentir  sobre 
la  Nueva  España  toda  la  firmeza  de  su  poder,  encontrábase  débil  y va- 
cilante al  alborear  el  siglo  xix.  Era  que  Carlos  iii,  el  más  ilustre  de  los 
Borbones  que  ocuparon  el  trono  español,  había  sancionado,  por  el  trata- 
do de  París,  la  independencia  de  la  república  norteamericana  que  va- 
lientemente sacudió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii  la  tutela  de  la 
vieja  Albión.  Era  que  las  grandiosas  ideas,  las  deslumbradoras  teorías 
proclamadas  por  la  Revolución  francesa,  habían  atravesado  el  océano  y 
llegado  hasta  el  Nuevo  Mundo,  trayendo  los  ecos  del  inmenso  y atrona- 
dor hundimiento  del  solio  de  los  Borbones.  Era  que  el  pueblo  de  Madrid, 
cansado  de  sufrir  las  indignidades  de  Carlos  iv  y de  su  hijo  Fernan- 
do VII  (quienes  pusieron  el  trono  de  España  a los  pies  de  Napoleón  i), 
dando  un  admirable  ejemplo  de  honor,  de  firmeza  y patriotismo,  se  alzó 
en  armas  para  repeler  la  invasión  francesa,  para  recobrar  su  autonomía. 

Y todo  ello,  que  los  Estados  Unidos  crecían  vigorosos  y potentes,  lle- 
vando una  vida  independiente  y libre,  que  en  Francia  habían  rodado  las 
cabezas  de  los  reyes,  segadas  por  la  cuchilla  de  la  Revolución,  y que  en 
España  las  juntas  dirigían  la  cosa  pública  y que  todo  el  reino  era  un 
cuartel  general,  todo  se  supo  en  Nueva  España  y el  pueblo,  educado  en 
el  respeto  a los  reyes,  a quienes  consideraba  como  a la  Divinidad,  se  sin- 
tió sobrecogido  al  principio  de  un  sentimiento  de  estupor;  pero  en  segui- 
da sufrió  una  reacción  poderosa.  Aquellos  sucesos  abrían  amplios  hori- 
zontes a todas  las  aspiraciones:  los  patriotas  acariciaron  la  sublime  idea 
de  emancipar  la  colonia;  el  virrey  y sus  secuaces  cayeron  en  la  tenta- 
ción de  apoderarse  del  mando  absoluto. 

Pero,  recelosos  los  españoles  de  la  Capital  y puestos  de  acuerdo  con 
los  de  provincia,  aprisionaron  al  virrey  Iturrigaray  y pusieron  sobre  el 
pavés  al  mariscal  Garibay,  persona  de  toda  su  confianza.  Una  política  sus- 
picaz y represiva,  que  siguieron  todos  los  demás  gobernantes  españoles, 
fue  iniciada  por  Garibay,  y las  prisiones  y destierros  quedaron  a la  or- 
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den  del  día.  No  obstante,  el  ejemplo  dado  por  los  mismos  españoles  fue 
de  trascendentales  efectos,  pues  echaron  por  tierra  el  prestigio  del  re- 
presentante de  la  autoridad  monárquica  en  la  colonia,  el  vetusto  respe- 
to a seculares  instituciones,  y enseñaron  lo  que  pueden  el  esfuerzo  y la 
osadía. 

Así,  pues,  los  buenos  mexicanos,  los  valientes  que  soñaban  con  una 
patria,  los  que  en  su  cerebro  llevaban  la  idea  de  independencia,  medita- 
ban en  silencio  sus  planes  y con  sigilo  se  reunían  para  tratarlos. 

La  conjuración  de  Valladolid,  descubierta  en  diciembre  de  1809,  es  la 
precursora  de  la  de  Querétaro,  que  estalló  el  año  siguiente,  cuando  aún 
estaban  frescos  los  recuerdos  de  la  magníñca  acogida  hecha  al  virrey 
Venegas.  Alma  de  esta  conspiración  fue  un  hombre  en  apariencia  hu- 
milde, pero  en  el  fondo  altivo  y osado,  que  por  largos  años  maduró  su 
idea  de  independer  a la  colonia.  Era  el  cura  de  Dolores,  don  Miguel  Hi- 
dalgo y Gallaga,  quien,  sin  elementos  para  una  campaña,  pero  con  cie- 
ga fe  en  el  éxito  de  su  obra,  con  abnegación  suprema  proclamó  la  Inde- 
pendencia al  despuntar  la  aurora  del  16  de  septiembre  de  1810.  Su  grito 
de  guerra  resonó  désde  los  áridos  desiertos  del  Norte  hasta  las  fértiles 
regiones  que  riega  el  Usumancinta;  la  servidumbre  sacudió  su  yugo,  y 
los  antiguos  odios  y rencores  despertaron  de  su  letargo;  la  idea  se  apo- 
deró de  todos  los  cerebros  y los  ejércitos  se  improvisaron;  surgieron  cau- 
dillos de  todas  partes,  y los  labradores  abandonaron  sus  campos,  los  ar- 
tesanos sus  talleres,  los  estudiantes  sus  libros,  los  sacerdotes  la  estola, 
y todos  de  consuno  corrieron  a las  armas.  La  chispa  lanzada  en  Dolores 
produjo  un  voraz  incendio,  dispuesto  a consumir  la  tres  veces  secular 
dominación  española. 

Naturalmente,  tal  insurrección  produjo  honda  sorpresa  en  el  ánimo 
del  virrey;  pero  luego  recobró  su  energía  y ordenó  el  movimiento  de 
tropas  para  destruirla;  puso  precio  a la  cabeza  de  sus  caudillos,  y a todo 
atendió  con  infatigable  actividad. 

Entretanto  el  ejército  insurgente  cayó  sobre  Guanajuato  y se  apoderó 
de  la  Albóndiga  de  Granaditas,  cometiendo  execrables  crueldades  que 
Hidalgo  castigó  con  severidad.  En  seguida  se  adueñó  de  la  provincia  de 
Michoacán  y el  ilustre  caudillo  vió  engrosar  sus  fuerzas  notablemente. 
Seguido  de  aquella  turba,  ignorante  del  arte  de  la  guerra,  se  dirigió  ha- 
cia la  Capital,  y en  el  monte  de  las  Cruces  se  le  opuso  la  flor  y nata  de 
las”tropas  realistas;  pero,  debido  al  empuje  y pericia  militar  de  su  se- 
gundo, el  inmortal  Allende,  las  venció,  y la  antigua  Tenochtitlán,  inde- 
fensa, quedó  a su  arbitrio.  Una  jornada  más,  y la  populosa  ciudad  ve 
ondear  sobre  las  torres  del  palacio  virreinal  la  enseña  de  la  libertad. 
Pero,  por  causas  inexplicables,  los  independientes  volvieron  sobre  sus 
pasos  y marcharon  rumbo  a Querétaro  Una  serie  de  fracasos  comienza 
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desde  este  momento  para  los  jefes  revolucionarios.  En  Acúleo  sufren 
la  primera  derrota  y se  ven  obligados  a separarse;  en  Guana juato  se  ti- 
ñen las  calles  con  sangre  de  insurgentes  pasados  a degüello;  en  el  puen- 
te de  Calderón  son  espantosamente  diezmadas  sus  indisciplinadas  chus- 
mas; y,  por  último,  en  las  Norias  de  Bajan,  miserablemente  traicionados, 
son  hechos  prisioneros  y llevados  a Chihuahua,  y terminan  en  el  cadalso 
la  difícil  y gloriosa  misión  que  se  impusieron. 

Creyó  el  Gobierno  español  que  con  aquellos  reveses  la  causa  nacional 
moriría;  pero,  aunque  herida  en  lo  más  íntimo,  se  levantó  más  amenaza- 
dora que  antes.  Los  Rayones,  los  Torres,  los  Licéagas,  los  Berduscos,  los 
Morelos,  habían  de  continuar  la  obra  gigantesca  de  Hidalgo  y de  Allende. 

Morelos,  en  el  Sur,  asombra  y espanta  a los  realistas  con  sus  brillantes 
triunfos,  cae  sobre  ellos  como  un  rayo  y no  hay  encuentros  en  que  no 
los  desbarate.  Siente  el  Gobierno  miedo  de  él,  allega  todos  sus  elemen- 
tos para  destruirle  y le  pone  sitio  en  Cuantía.  Héroe  siempre,  lucha  con 
indomable  altivez  y burla  nuevamente  a los  soldados  del  rey,  rompiendo 
el  cerco  en  que  creían  tenerle  cogido.  Su  gloria  esplende  por  doquiera; 
sus  proezas  se  cantan  y proclaman  por  todos,  y Chilapa,  Huajuapan,  Ori- 
zaba y Oaxaca,  sucesivamente,  son  testigos  de  sus  victorias.  Pero  su 
buena  estrella  comenzó  a eclipsarse.  Toma  el  castillo  de  Acapulco  y su- 
fre en  seguida  una  tremenda  derrota  en  Valladolid  (Morelia).  Sus  bra- 
vos tenientes  los  Bravos,  los  Galeanas  y los  Matamoros  le  fueron  arre- 
batados por  la  muerte,  ya  en  los  campos  de  batalla,  ya  en  el  patíbulo, 
y él  mismo,  en  defensa  del  famoso  Congreso  de  Chilpancingo,  que  huía 
de  lugar  en  lugar,  cae  prisionero  y sucumbe  en  el  cadalso  de  Ecatepec. 

Tan  inmenso  triunfo  del  Gobierno  colonial,  comparable  sólo  al  de  cien 
batallas,  pareció  ahogar  la  revolución  de  Independencia,  y hubo  un  mo- 
mento en  que  creyó  que  la  Nueva  España  volvería  a su  pasada  calma. 
Pero  un  suceso  inesperado  cambió  la  faz  de  los  sucesos. 

Francisco  Javier  Mina,  joven  navarro,  que  allá  en  España  peleara  con- 
tra los  franceses  invasores  y el  absolutismo  de  Fernando  vii,  sin  más  pa- 
tria que  la  humanidad,  del  lado  siempre  de  los  oprimidos  yen  lucha  cons- 
tante con  los  tiranos,  desembarcó  en  Soto  la  Marina  y emprendió  una 
gloriosa  y rápida  campaña  que  hizo  temblar  al  Gobierno  virreinal.  Pero 
este  héroe  cayó  también  prisionero  y fecundó  con  su  sangre  el  árbol  de 
nuestra  libertad. 

Sin  embargo,  su  ejemplo  no  fue  visto  con  indiferencia,  y aunque  otros 
patriotas  cayeron  prisioneros.  Guerrero  quedó  en  el  Sur  sosteniendo  or- 
gulloso el  pendón  revolucionario.  Él  solo  contra  todos,  alimentaba  el 
fuego  de  la  insurrección  y tocóle  la  gloria  del  triunfo. 

Iturbide,  que  estaba  de  acuerdo  con  los  absolutistas  españoles  y con 
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el  alto  clero,  que  eran  sus  valedores,  fue  designado  para  ir  a sojuzgar  al 
valiente  suriano,  que  no  daba  tregua  a sus  perseguidores.  Planes  secre- 
tos y pérfidos  llevaba  aquel  hombre  inteligente,  valeroso  y cruel,  que 
ocultó  hábilmente  a los  ojos  del  virrey  su  desmedida  ambición.  Preten- 
día basar  su  obra  en  la  destrucción  del  digno  sucesor  de  Hidalgo  y de 
Morelos;  pero  los  primeros  encuentros  fueron  nuevas  victorias  para  los 
independientes  y optó  por  otro  camino,  temeroso  de  perderlo  todo:  invi- 
tó a Guerrero  a una  reconciliación  y le  ofreció  consumar  la  independen- 
cia, y el  noble,  el  generoso,  el  abnegado  jefe  revolucionario  le  cedió  el 
mando,  no  mirando  más  que  por  el  bien  de  la  Patria. 

El  plan  de  Iguala  anunció  a México  la  fusión  de  las  fuerzas  beligeran- 
tes, y como  en  él  Iturbide,  con  gran  sagacidad,  contentaba  a todas  las 
clases  sociales,  fue  acogido  con  entusiasmo.  El  nombre  de  Iturbide  vo- 
ló de  boca  en  boca,  se  olvidaron  sus  pasados  yerros,  se  le  aclamó  salva- 
dor de  la  Patria,  y muchos  jefes  se  adhirieron  a su  causa  y le  siguieron 
entusiasmados.  Se  rindieron  las  plazas  principales;  O’Donojú,  quien  aca- 
baba de  desembarcar  en  Veracruz  y venía  a encargarse  del  virreinato, 
reconoció  la  Independencia  en  Córdoba,  y por  último,  después  de  once 
años  de  encarnizada  lucha,  el  ejército  defensor,  llevando  a la  cabeza  al 
libertador,  entró  triunfante  en  la  ciudad  de  México  el  27  de  septiembre 
de  1821. 


Hist.  Aguirre  Cinta.— 14 
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LECCIÓN  PRIMERA 

Dificultades  con  que  tropezaba  la  Regencia.— Iturbide  es  proclamado 
emperador.— Indigna  conducta  de  éste  al  coronarse.— Pronuncia- 
miento.—Plan  de  Casa  Mata.— Es  desterrado  Iturbide.— Poder  Ejecuti- 
vo.—“Guadalupe  Victoria.”— Decreto  de  28  de  abril  de  1824.— Prisión 
y muerte  de  Iturbide.— Constitución  de  4*de  octubre  de  1824. 

421.  — El  gobierno  de  la  Regencia,  cuyo  vicepre- 
sidente había  muerto  el  día  8 de  octubre  de  1821, 
tropezaba  con  miles  de  dificultades.  El  Gobierno 
español,  lejos  de  aprobar  los  tratados  de  Córdoba, 
declaró  traidor  a O’Donojú,  y el  Congreso  se  divi- 
dió en  dos  partidos:  unos  querían  la  república  y 
otros  el  imperio. 

422. — Iturbide  era  partidario  de  esta  última  for- 
ma y tenía  sus  adeptos  que  pretendían  elevarlo  al 
trono.  Lo  hicieron  así  la  noche  del  18  de  mayo  de 
1822,  en  la  cual  el  sargento  Pío  Marcha  y el  coronel 
Epitacio  Sánchez,  seguidos  de  la  soldadesca,  lo  pro- 
clamaron emperador  bajo  el  nombre  de  Agustín  I. 
El  populacho  aplaudió,  la  ciudad  acogió  con  entu- 
siasmo el  nombramiento,  y el  Congreso,  sin  tener 
facultades  para  ello,  lo  ratificó. 
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423. — Iturbide,  al  coronarse,  no  se  portó  como 
debía.  El  país  esperaba  mucho  de  él,  y nadie  sos- 
pechaba, aunque  se  le  conocían  miras  ambiciosas, 
que  de  tal  manera  defraudara  las  esperanzas  del 
pueblo  que  había  sabido  atraerse  con  meritorios  he- 
chos y halagüeñas  promesas  de  libertad.  Así,  pues, 
poco  tardó  en  manifestarse  descontento:  en  el  Con- 
greso comenzaron  serias  discusiones,  y el  empera- 
dor hizo  que  fuera  disuelto;  por  lo  cual  varios  de 
aquellos  que  habían  estado  a su  lado  levantaron  la 
bandera  de  la  rebelión,  y Guerrero  apareció  en  el 
S u r y don  Antonio  López  de  Santa  - Anna  en  V er acruz. 
Este  último  proclamó,  el  1^  de  febrero  de  1823,  un 
plan  que  se  llamó  de  Casa  Mata^  por  el  cual  se  con- 
vocaba un  congreso,  y se  desaprobaba  la  conducta 
del  Gobierno  imperial. 

424. — La  oposición  más  ruda  se  desencadenó  por 
todas  partes.  Iturbide  fue  obligado  a abandonar  el 
puesto,  y desterrado,  salió  el  30  de  marzo  para  Ta- 
cubaya,  pasando  de  allí  a la  Antigua,  donde  el  11  de 
abril  se  embarcó  con  dirección  a Liorna  en  la  fra- 
gata Rowllings. 

425.  — En  sustitución  de  Iturbide  se  nombró  una 
junta  provisional  con  el  nombre  de  Poder  Ejecutivo 
y compuesta  de  tres  individuos,  que  estuvieron  di- 
rigiendo los  destinos  de  la  Nación  hasta  el  19  de 
octubre  de  1824,  en  que  tomó  posesión  del  Gobier- 
no, como  Presidente  de  la  República,  don  Manuel. 
Félix  Fernández,  conocido  en  la  Historia  por 
« Guadalupe  Victoria'» . 

426. — Uno  de  los  actos  del  Congreso,  bajo  el  go- 
bierno del  Poder  Ejecutivo,  fue  declarar  traidor  a 
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Iturbide  y ponerlo  fuera  de  la  ley,  por  decreto  de 
28  de  abril  de  1824.  El  exemperador  volvió  al  país  y 
desembarcó  en  Soto  la  Marina  bajo  el  más  riguro- 
so incógnito;  pero,  descubierto,  fue  hecho  prisione- 
ro. Se  le  hizo  saber  el  enérgico  decreto,  se  le  con- 
dujo a Padilla  y se  le  condenó  a muerte,  siendo  fu- 
silado a las  seis  de  la  tarde  del  19  de  julio  de  1824. 


Interior  de  la  casa  que  habitó  Iturbide, 
hoy  hotel  de  su  nombre 

427. — Después  el  Congreso  se  ocupó  en  constituir 
a la  Nación,  y con  fecha  4 de  octubre  expidió  una 
Constitución,  según  la  cual  la  República  constaría 
de  19  Estados  y 4 Territorios,  y el  Poder  se  dividi- 
ría en  Legislativo,  Ejecutivo  y Judicial. 

Resumen.— La  Regencia  tuvo  al  principio  dificultades,  entre  otras  la  di-  ’ 
visión  del  Congreso  en  imperialistas  y republicanos.  Iturbide,  partidario' 
de  los  primeros,  fue  proclamado  emperador  bajo  el  nombre  de  Agustín  I. 
Pero  su  conducta  en  el  Poder  disgustó  al  pueblo  en  general  y sobre  todo 
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a los  republicanos  y estallaron  las  revoluciones.  Iturbide  dejó  el  trono 
y tuvo  que  salir  del  país.  Le  sustituyó  un  triunvirato  llamado  Poder  Eje- 
cutivo, y algún  tiempo  después  tomó  posesión  el  primer  presidente  de  la 
República.  Iturbide  había  sido  declarado  fuera'  de  la  ley,  y al  volver  al 
país  lo  fusilaron. 


LECCIÓN  SEGUNDA 


Gobierno  de  don  Guadalupe  Victoria.— Poihsset.— Expulsión  de  los  espa- 
ñoles.—Los  generales  Pedraza  y Guerrero. — Triunfos  de  Guerrero.— 
Don  Isidro  Barradas.— Es  derrotado  por  Santa-Anna.— Plan  de  Jala- 
pa.—Gobierno  de  Bustamante.— Horrible  traición.— Muerte  de  Gue- 
rrero.—Tratados  de  Zavaleta. 

428.  — Bajo  el  gobierno  de  don  Guadalupe  Vic- 
toria, Inglaterra  y los  Estados  Unidos  reconocie- 
ron nuestra  Independencia,  y el  castillo  de  Ulúa, 
último  reducto  de  los  españoles,  capituló  el  18  de 
noviembre  de  1825. 

429.  — El  ministro  norteamericano  Poinsset  fo- 
mentó en  el  país  la  francmasonería,  y se  fundaron 
las  logias  del  rito  escocés  y del  yorJcino.  Los  parti- 
darios de  este  último  ponderaron  los  peligros  que 
corría  la  Independencia  y consiguieron  que  por  de- 
creto de  fecha  20  de  diciembre  de  1827  se  expulsa- 
ra a muchos  españoles,  que  se  creía  trataban  de 
restablecer  el  yugo  peninsular. 

430. — Como  las  elecciones  para  presidente  se 
acercaban,  el  partido  liberal  se  dividió  entre  los 
generales  Pedraza  y Guerrero.  El  primero  triun- 
fó merced  al  apoyo  oficial;  pero  los  vencidos  no  que- 
daron contentos  y apelaron  a las  armas;  varios  pro- 
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nunciamientos  estallaron  en  favor  de  Guerrero,  y 
el  Congreso  se  vió  obligado  a l^nuliñcar  la  elección 


Don  Guadalupe  Victoria 

9 

de  Pedraza  y nombrar  presidente  al  héroe  insur- 
gente, quien  tomó  posesión  el  19  de  abril  de  1829. 
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431.  — El  día  27  de  julio  (1829)  desembarcó  en  Ca- 
bo Rojo  el  brigadier  español  don  Isidro  Barradas, 
con  cosa  de  4,000  hombres  y un  gran  repuesto  de 
municiones,  con  el  objeto  de  reconquistar  a Méxi- 
co. El  Gobierno,  al  saberlo,  nombró  a Santa  Anna 
jefe  de  las  tropas  que  habrían  de  atacarlo;  y éste, 
con  actividad  extraordinaria,  marchó  a Tampico  y 
derrotó  al  jefe  español,  obligándolo  a reembar- 
carse. 

432.  — Después  de  tan  brillante  triunfo,  que  de- 
mostraba el  patriotismo  de  Guerrero,  sus  enemi- 
gos se  alzaron  en  su  contra,  y el  general  Büsta- 
MANTE,  por  el  Flan  de  Jalapa^  declaró  nula  su  elec- 
ción, por  lo  que  él,  como  vicepresidente,  se  encargó 
del  Poder. 

433.  — El  gobierno  de  Bustamante  está  caracteri- 
zado por  la  más  escandalosa  tiranía.  Ésta  dió  ori- 
gen a multitud  de  .levantamientos,  de  los  cuales 
triunfó  el  Gobierno,  menos  del  acaudillado  por  Gue- 
rrero y Álvarez  en  el  Sur,  por  lo  que  apeló  a la  más 
infame  traición:  Picaluga,  genovés,  capitán  del  bu- 
que sardo  «Colombo»,  recibió  de  la  Hacienda  públi- 
ca, por  orden  del  Gobierno,  cincuenta  mil  pesos  a 
condición  de  que  entregara  a Guerrero,  lo  cual  hi- 
zo abusando  de  la  amistad  que  lo  ligaba  con  el  ex- 
insurgente, quien,  confiado,  aceptó  una  invitación  a 
comer  a bordo  del  «Colombo».  Una  vez  pasada  la 
comida,  el  genovés  lo  declaró  prisionero,  el  buque 
levó  anclas,  dejó  a Acapulco  y le  condujo  a Huatul* 
co.  Allí  lo  esperaba  un  piquete  de  tropas  que  lo 
llevó  a Oaxaca,  y de  este  lugar  a Chilapa,  donde  fue 
fusilado  el  14  de  febrero  de  1831.  ¡Execrable  acto 
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que  maniñesta  la  refinada  inmoralidad  del  Gobier- 
no que  lo  autorizó  y la  más  punible  ingratitud!  El 
Senado  de  Génova,  altamente  indignado,  declaró 
traidor  a Picaluga  y lo  puso  fuera  de  la  ley. 


Don  Anastasio  Bustamante 

434. — Al  fin  Bustamante  fue  depuesto  del  Poder 
del  modo  más  vergonzoso;  pues,  por  los  Tratados  de 
Zavaleta^  reconoció  el  23  de  diciembre  de  1832  que 
era  un  usurpador  y que  su  elección  era  nula. 

Resumen.— Bajo  el  Gobierno  de  don  Guadalupe  Victoria  varios  países 
reconocieron  la  Independencia  de  México.  Se  fundaron  las  logias  de 
los  ritos  escocés  y yorkino  y se  expulsaron  a muchos  españoles.  Algunos 
liberales  querían  a Guerrero  para  Presidente  y otros  a Pedraza;  en  las 
elecciones  triunfó  éste;  pero  los  revolucionarios  lograron  que  entrara  al 
Poder  el  primero.  En  su  tiempo,  Barradas,  general  español,  quiso  re- 
conquistar a México;  pero  fue  derrotado.  Por  una  revolución  quitaron 
el  mando  a Guerrero  y se  adueñó  de  él  don  Anastasio  Bustamante.  Fue 
un  tirano,  y,  usando  de  una  traición,  mandó  fusilar  a Guerrero.  Los  Tra- 
tados de  Zavaleta  lo  echaron  del  puesto. 
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LECCIÓN  TERCERA 

Es  electo  Presidente  don  Antonio  López  de  Banta-Anna.— Don  Valentín 
Gómez  Parías. — Entra  Santa- Anna  al  Poder. — Su  administración. — 
Guerra  de  Texas.— Leyes  constitucionales.— Don  Anastasio  Bustaman- 
te.— Guerra  con  Francia. 

435.  — En  las  elecciones  que  se  hicieron  después 
de  la  caída  de  Bustamante,  resultó  electo  para  Pre- 
sidente el  general  don  Antonio  López  de  Santa- 
Anna;  pero  ocupó  el  puesto  el  19  de  abril  de  1833  el 
Vicepresidente,  don  Valentín  Gómez  Parías. 

436.  — Por  las  liberales  medidas  que  dictó  Parías, 
los  conservadores  se  disgustaron  y provocaron  un 
pronunciamiento  que  se  llamó  de  Religión  y Fueros; 
por  este  motivo  Santa-Anna  se  hizo  cargo  del  Po- 
der, siendo  uno  de  sus  primeros  hechos  suprimir 
la  Cámara  de  Senadores,  cuyo  acto  hizo  que  los  de- 
fensores de  la  Pederación  se  declararan  en  su  con- 
tra. 

437. — Ese  cambio  en  la  forma  de  gobierno,  dió 
pretexto  a los  colonos  norteamericanos  establecidos 
en  Texas  para  insurreccionarse.  Disgustados  por 
algunas  leyes  restrictivas,  que  suprimían  algunos 
de  los  muchos  privilegios  de  que  gozaban,  se  pro- 
nunciaron contra  el  Gobierno  y proclamaron  su  re- 
pública. 

438. — Santa-Anna,  cuando  supo  estos  aconteci- 
mientos, resolvió  marchar  a atacar  a los  rebeldes, 
y en  efecto  invadió  a Texas  al  frente  de  6,000  hom- 
bres. La  victoria  le  siguió  por  todas  partes;  pero 
manchó  sus  triunfos  con  horribles  crímenes,  y por 
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Último  con  el  abominable  de  la  traición,  pues,  ha- 
biendo sido  sorprendido  en  las  riberas  del  río  de 
San  Jacinto  y caído  prisionero,  para  salvarse  orde- 
nó a su  segundo,  el  general  Pilisola,  que  desocupa- 
ra el  territorio. 

439. — Texas  quedó  en  poder  de  los  rebeldes;  San- 


Don  Valentín  Gómez  Farías 

ta-Anna  recobró  su  libertad;  España,  el  día  28  de 
diciembre  de  aquel  año  (1836),  reconoció  la  inde- 
pendencia de  nuestra  patria,  y el  30  se  publicaron 
las  <^Ley es  Constitucionales»,. cuales  el  Con- 
greso decretaba  en  favor  del  Presidente  un  poder 
omnímodo  y añrmaba  el  régimen  centralista. 

440.— ^ Las  nuevas  elecciones  elevaron  al  Poder  al 
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general  don  Anastasio  Bustamante.  Bajo  su  go- 
bierno, por  no  ser  popular  el  sistema  centralista, 
ocurrieron  varios  levantamientos,  y Francia,  abu- 
sando de  su  fuerza,  exigió  a México  el  pago  de  cre- 
cidas sumas,  como  indemnización  debida  a varios 
franceses  que,  decía,'  habían  sufrido  notables  pér- 
didas a causa  de  las  guerras  civiles. 

441. —Como  el  ministro  de  Relaciones,  don  Luis 


Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa 


G.  Cuevas,  dió  enérgicas  y razonadas  contestacio- 
nes a Daffaudís,  la  escuadra  francesa,  al  mando  del 
contraalmirante  Baudin,  rompió  sus  fuegos  contra 
el  castillo  de  Ulúa  el  27  de  noviembre.  El  fuerte 
se  defendió  por  algunas  horas;  pero  al  fin,  por  ha- 
bérsele incendiado  la  pólvora,  se  vió  obligado  a ca- 
pitular. El  puerto  de  Veracruz  estaba  defendido 
por  Santa-Anna,  a quien,  después  de  haberse  por- 
tado con  patriotismo,  el  casco  de  una  metralla  le 
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mató  su  caballo  y le  voló  la  pierna  izquierda.  Des- 
pués de  nuevos  arreglos,  México  se  obligó  a pagar 
seiscientos  mil  pesos  que  no  debía. 

442. — A esta  guerra  injusta  la  Historia  la  ha  ridi- 
culizado con  el  burlesco  nombre  de  ¡guerra  de  los 
pasteles!^  porque  entre  otras  reclamaciones  figura- 
ba la  de  un  pastelero,  quien  decía  que  durante  un 
pronunciamiento  le  habían  robado  sesenta  mil  pesos 
de  pasteles. 

Resumen.— Don  Antonio  López  de  Santa-Anna  resultó  electo  Presiden- 
te y ocupó  el  puesto  el  Vicepresidente  Parías.  Sus  medidas  liberales 
dieron  lugar  a un  levantamiento,  y Santa-Anna  entró  al  Poder  y mató  la 
federación,  estableciendo  el  centralismo.  Esto  disgustó  a los  texanos, 
que  proclamaron  su  independencia.  Santa-Anna  invadió  a Texas:  pri- 
mero obtuvo  victorias;  pero,  hecho  prisionero,  recurrió  a medios  indig; 
nos  para  obtener  su  libertad.  Le  reemplazó  Bustamante,  y Francia  le 
' declaró  la  guerra  a México,  exigiéndole  fuertes  indemnizaciones  que  tu- 
vo que  pagar. 


LECCIÓN  CUARTA 


Vuelta  de  Santa-Anna  al  Poder.— Su  escandalosa  conducta.— Es  derro- 
cado por  un  pronunciamiento.— Don  José  Joaquín  de  Herrera.— Gue- 
rra con  los  Estados  Unidos.— Pronunciamiento  del  general  Paredes 
Arrillaga.— Sus  pretensiones.— Batalla  de  Palo  Alto. 


443.— Terminada  la  «guerra  de  los  pasteles»,  los 
pronunciamientos  se  sucedieron  los  unos  a los  otros, 
y al  fin  Bustamante  se  vió  obligado  a deponer  el 
mando,  que  recayó  de  nuevo  en  don  Antonio  Ló- 
pez DE  Santa-Anna,  quien  de  su  falta  en  San  Ja- 
cinto ya  se  había  vindicado  en  Veracruz. 
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444. — Su  conducta,  en  esta  vez,  fue  tan  escanda- 
losa como  en  la  anterior.  Cada  corto  tiempo  dejaba 
el  Poder  para  ir  a su  hacienda  de  Manga  de  Clavo, 
donde  todo  era  una  continuada  fiesta.  Los  más  pe- 
sados tributos  gravitaban  sobre  el  pueblo,  y la  vio- 
lación continua  de  las  leyes  dió  origen  a una  suble 
vación  general,  que  terminó  por  derrocar  a Santa- 


Don  José  Joaquín  de  Herrera 


Anna  y poner  en  su  lugar  a don  José  Joaquín  de 
Herrera. 

445.  — El  expresidente  abandonó  sus  tropas  y,  fu- 
gitivo, se  retiró  para  Veracruz;  pero  en  el  camino 
fue  reconocido  y aprehendido  cerca  de  Jico.  Lleva- 
do al  castillo  de  Perote,  permaneció  allí  preso  has- 
ta el  27  de  mayo  de  1845,  en  que  fue  desterrado. 

446.  — Bajo  la  administración  del  señor  Herrera 
ocurrió,  a mediados  del  año  de  1846,  la  declaración 
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de  guerra  con  los  Estados  Unidos.  Ese  país  quería 
ensanchar  su  territorio  a toda  costa,  y optó  por  el 
único  medio  que  tenía,  aunque  era  el  más  injusto: 
la  conquista. 

447.  — Inmediatamente  que  el  presidente  Herrera 
conoció  los  primeros  aprestos  de  los  Estados  Uni- 
dos, reunió  un  escogido  cuerpo  de  tropas,  que  puso 
a las  órdenes  del  general  Paredes  Arrillaga, 
quien,  sacrificando  los  intereses  de  la  patria  a sus 
ambiciones  personales,  se  pronunció  en  San  Luis 
Potosí,  dió  la  espalda  al  enemigo  extranjero  y vol- 
vió sobre  la  Capital,  donde  entró  sin  la  menor  re- 
sistencia y se  apoderó  del  Gobierno. 

448.  — Paredes  Arrillaga  trataba  de  implantar  la 
forma  monárquica,  de  la  cual  era  decidido  partida- 
rio, y descuidó  por  completo  las  exigencias  de  la 
guerra. 

449.  — Entretanto,  el  8 de  mayo  de  1846  se  avista- 
ron nuestras  tropas  con  las  norteamericanas  en  un 
lugar  llamado  Palo  Alto.  El  número  de  ambos  com- 
batientes era  semejante;  pero  estando  la  superior! 
dad  de  armamento  de  parte  de  los  norteamerica 
nos,  con  su  poderosa  artillería  hicieron  horribles 
estragos  entre  las  filas  nacionales,  que  al  fin  se  des- 
ordenaron, y gracias  a las  sombras  de  la  noche  no 
fueron  completamente  derrotadas. 

Resumen.— Bustamante  tuvo  que  dejar  el  mando  y recayó  éste  en  San- 
ta-Anna,  quien  se  manejó  tan  mal  que  a poco  fue  derrocado.  Lo  susti- 
tuyó don  José  Joaquín  de  Herrera,  y en  su  tiempo  tuvo  lugar  la  declara- 
ción de  guerra  con  los  Estados  Unidos.  Paredes  Arrillaga  salió  al  en- 
cuentro del  enemigo;  pero  se  rebeló  con  sus  fuerzas  y se  proclamó  pre- 
sidente. Descuidó  las  exigencias  de  la  guerra,  y en  Palo  Alto  fueron  re- 
chazadas nuestras  tropas. 
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LECCIÓN  QUINTA 


Batalla  de  la  Resaca  de  Guerrero.— Matamoros  es  abandonado.-  Capitu- 
lación de  Monterrey. — Paredes  Arrillaga  es  echado  del  Poder.— Don 
Mariano  Salas.— Es  electo  presidente  Santa-Anna.— Marcha  al  en- 
cuentro del  enemigo.— Batalla  de  La  Angostura. 

450.  — Después  del  desastre  de  Palo  Alto,  el  ge 
neral  Arista,  jefe  de  nuestras  tropas,  ordenó  la  re 
tirada  en  presencia  del  enemigo;  pero  alcanzado  en 
la  Resaca  de  Guerrero,  fue  completamente  derro- 
tado. 

451.  — De  allí  marchó  para  Matamoros,  cuya  ciu- 
dad abandonó  por  ser  indefendible  y porque  el  ejér- 
cito estaba  desmoralizado;  así  es  que  el  enemigo  la 
ocupó  sin  ninguna  dificultad,  hallando  en  ella  mu- 
niciones y artillería,  que  no  pudieron  transportar- 
se por  falta  de  bagajes. 

452.  — Arista  fue  sujeto  a juicio  y reemplazado  por 
el  general  don  Francisco  Mejía,  quien  a su  vez  lo 
fue  por  Ampudia,  quien  se  hizo  fuerte  en  la  plaza  de 
Monterrey,  donde  fue  atacado  por  Taylor,  general 
de  las  fuerzas  norteamericanas. 

453.  — Ampudia  resistió  con  valor  por  algunos 
días;  pero,  sin  esperanzas  de  socorro,  se  vió  obli- 
gado a firmar  una  honrosa  capitulación. 

454.  — Mientras  por  el  Norte  tenían  lugar  tan  no- 
tables acontecimientos,  en  el  centro  del  país  un  pro- 
nunciamiento echaba  del  Poder  a Paredes  Arrilla- 
ga y lo  desterraba,  poniendo  en  su  lugar  a don  Ma- 
riano Salas,  quien  reunió  un  Congreso  que  eli- 


HISTORIA  DE  MÉXICO 


195 


gió  Presidente  a don  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  que  ya  había  vuelto  al  país. 

455.  — Santa  Anna  no  quiso  encargarse  de  la  pre- 
sidencia porque  prefirió  marchar  al  encuentro  del 
invasor,  y en  su  lugar  quedó  don  Valentín  Gó- 
mez Parías,  quien,  mientras  Santa- Anna  se  dirigía 
para  San  Luis  con  3,000  hombres,  luchaba  en  la  Ca- 
pital contra  la  escasez  de  recursos. 

456.  — A Santa- Anna  se  le  unió  Ampudia  con  co- 
sa de  4,000  soldados,  y cuando  ya  el  país  había  sido 
invadido  por  varias  partes,  resolvió  salir  de  San 
Luis  al  encuentro  de  Taylor.  Su  ejército  constaba 
de  18,000  hombres;  pero,  cuando  llegó  frente  al 
enemigo,  sólo  tenía  14,000,  pues  las  fatigas  del  ca- 
mino habían  puesto  fuera  de  combate  a 4,000. 

‘ 457. — Los  norteamericanos  estaban  parapetados 

en  un  lugar  llamado  «La  Angostura»,  cerca  de  Sal- 
tillo. En  cuanto  nuestras  fuerzas  se  presentaron 
ante  ellos  el  22  de  febrero  de  1847,  se  dieron  varios 
combates  parciales;  pero  el  23  se  trabó  tan  reñidí- 
sima batalla  que  duró  todo  el  día.  Nuestras  tropas 
manifestaron  en  ella  gran  valor,  y el  enemigo  se  vió 
obligado,  varias  veces,  a volverles  la  espalda,  dejan- 
do en  su  poder  banderas  y cañones.  Llegó  la  no- 
che, y el  general  Santa  Anna  ordenó  la  retirada 
porque  carecía  de  víveres,  hasta  el  grado  de  que  las 
tropas  no  habían  probado  bocado  en  24  horas.  Así 
es  que  el  enemigo  quedó  dueño  del  campo;  pero 
puede  decirse  con  un  apreciable  historiador,  que, 
«si  no  es  posible  apellidar  vencedor  al  ejército  me- 
xicano, no  hubo  vencedor  en  los  campos  de  La  An- 
gostura». 
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Resumen.— El  greneral  Arista  fue  derrotado  en  la  Resaca  de  Guerrero, 
y tuvo  que  abandonar  a Matamoros  por  no  poderlo  defender.  El  gene- 
ral Ampudia  se  fortificó  en  Monterrey;  pero  lo  obligó  a capitular  el  ge- 
neral norteamericano  Taylor.  Santa-Anna,  quien  había  sido  otra  vez 
electo  Presidente,  salió  al  encuentro  de  Taylor  y se  libró  la  batalla  de 
la  Angostura,  en  que  nuestras  tropas  se  cubrieron  de  gloria. 


LECCIÓN  SEXTA 

Winfield  Scott.— Pronunciamiento  de  los  polkos.—Heroica  defensa  y 
honrosa  capitulación  de  Veracruz. — Santa-Anna  la  reprueba. — Don 
Pedro  María  Anaya.— Batalla  de  Cerro  Gordo. 

458.  — Considerando  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  que  por  el  Norte  era  muy  difícil  invadir 
nuestro  territorio  y que  por  el  Oriente  podría  ha- 
cerse con  mejor  éxito,  dispuso  que  Winfield  Scott 
atacara  a Veracruz. 

459.  — Al  saber  Gómez  Parías  el  inminente  peli- 
gro en  que  se  hallaba  aquel  puerto,  ordenó  a los  ba 
tallones  de  guardia  nacional  «Independencia»,  «Hi- 
dalgo», «Bravos»,  «Victoria»  y «Mina»,  formados 
de  jóvenes  artesanos,  estudiantes  y liberales  mode- 
rados llamados  polkos,  que  marchasen  a defenderlo; 
pero,  instigados  por  eidero,  se  pronunciaron  y ata 
carón  el  palacio,  capitaneados  por  el  general  Peña 
y Barragán.  Reñidos  combates  se  trabaron  en  las 
calles  y plazas,  y el  tiroteo  duró  desde  el  27  de  fe- 
brero hasta  el  20  de  marzo  de  1847,  fecha  en  que 
Santa  Anna  llegó  de  su  inútil  expedición  a La  An- 
gostura. 
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460. — Entretanto  Veracruz  era  el  escenario  don- 
de tenían  lugar  episodios  magníficos  de  heroicidad 
y grandeza.  El  8 de  febrero  de  1847  se  avistaron  en 
el  puerto  varios  buques,  el  6 de  marzo  un  vapor  de 
guerra  hizo  un  reconocimiento,  y el  9 empezaron  a 
desembarcar  las  tropas  de  Scott,  constantes  de  más 
de  13,000  hombres,  en  tanto  que  las  nuestras,  man- 
dadas por  el  general  Morales,  sólo  tenían  4,360  sin 


Vista  del  puerto  de  Veracruz 


elementos  de  guerra.  Scott  intimó  rendición  a la 
plaza  el  día  22,  y obtuvo  como  respuesta  una  rotun- 
da negativa.  ¡Los  veracruzanos  estaban  resueltos  a 
sucumbir  bajo  las  ruinas  de  su  ciudad,  antes  que 
entregarla  sin  defenderla!  Los  fuegos  se  rompie- 
ron y una  espantosa  lluvia  de  granadas  cayó  sobre 
la  ciudad  heroica,  que  ansiosa  fesperaba  un  socorro 
y con  ahinco  y arrojo  se  defendía.  Mas  como  el  ejér- 
cito se  diezmaba,  las  municiones  escaseaban  y nin- 
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guna  ayuda  le  llegaba,  después  de  sufrir  pérdidas 
irreparables  la  ciudad  celebró  una  honrosa  capitu- 
lación el  27  de  marzo.  Las  tropas  norteamericanas 
ocuparon  el  puerto,  y justamente  admiradas  del  va- 
lor de  nuestros  soldados,  los  dejaron  salir  y les  hi- 
cieron los  honores  debidos  a nuestra  bandera. 


General  norteamericano  Winfleld  Scott 


461. — Al  saber  Santa- Anna  aquella  honrosísima 
capitulación,  la  reprobó;  y,  dejando  en  la  presiden- 
cia al  general  don  Pedro  María  Anaya,  salió  para 
Jalapa,  diciendo:  que  iba  a lavar  la  deshonra  de  Vera- 
cruz.  Al  efecto,  en  Cerro  Gordo  se  fortificó,  no  obs- 
tante las  sabias  observaciones  que  le  hicieron  los 
inteligentes  ingenieros  Robles  y Cano. 
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462. — El  enemigo,  que  estaba  en  Plan  del  Río,  hi 
zo  un  reconocimiento  el  17  de  abril  en  el  cerro  del 
Telégrafo,  y al  siguiente  día  atacó  con  tal  vigor  y 
tino,  que  derrotó  completamente  a nuestras  tropas. 
Este  desastre  se  debió  a la  ineptitud  de  Santa-Anna 
y a sus  caprichos. 

463.  De  Cerro  Gordo  Santa  Anna  se  dirigió  a 
Orizaba  y de  allí  a Puebla,  que  abandonó  luego  por- 
que el  enemigo,  sin  encontrar  resistencia  alguna, 
pronto  llego  a esa  ciudad,  siendo  afectuosamente 
recibido  por  el  obispo  de  la  diócesis. 

464.  Santa-Anna,  con  un  reducido  cuerpo  de  tro- 
pas, llegó  a México  y se  hizo  cargo  del  Poder  el  20 
de  mayo. 

Resumen.-Mlentras  Scott  amenazaba  a Veracruz,  los  poikos,  instiga- 
dos por  el  clero,  se  pronunciaron  en  la  ciudad  de  México,  y los  norte- 
americanos  atacaron  el  puerto,  que  sin  recibir  ningún  auxilio  se  defen- 
dió heroicamente  y capituló  con  honor.  Santa-Anna  reprobó  este  acto 
y marchó  al  encuentro  de  Scott;  pero  en  Cerro  Gordo  fue  comple 


Marcha  de  Scott  sobre  México.— Batallas  de  Padierna  y Churubusco, 
Armisticio.— Batallas  del  Molino  del  Rey  y Chapultepec. 

465.— El  general  Scott  avanzaba  sobre  la  Capital 
con  cosa  de  doce  mil  hombres  y cuarenta  piezas  de 
artillería. 

agosto  se  presentó  frente  a las  lo- 
mas de  Padierna,  donde  se  encontraba  el  general 


te  derrotado. 
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don  Gabriel  Valencia  con  4,000  soldados;  y el  20  se 
trabó  un  furioso  combate,  en  el  que  quedaron  triun- 
fantes nuestras  tropas;  pero  al  día  siguiente  fueron 
derrotadas  por  haberlas  privado  Santa-Anna  del 
auxilio  de  la  caballería  del  general  Pérez. 

467.— Después  del  desastre  de  Padierna  las  tro- 
pas norteamericanas  siguieron  sobre  México;  pero 
fueron  detenidas  en  el  convento  de  Churubusco  por 


Panorama  de  Churubusco 


800  guardias  nacionales  de  los  batallones  «Indepen- 
dencia» y «Bravos».  Los  norteamericanos  hacían 
esfuerzos  prodigiosos  para  tomar  el  edificio;  pero 
en  cada  asalto  eran  rechazados  con  pérdidas  consi- 
derables, y sólo  llegaron  a apoderarse  de  él  cuando 
no  quedaba  ni  un  solo  cartucho  y cuatrocientos 
hombres  yacían  cadáveres.  Los  heroicos  defenso- 
res de  Churubusco  no  se  rindieron,  y es  de  recor- 


HISTORIA  DE  MÉXICO 


201 


darse  con  júbilo  el  siguiente  rasgo  del  general  Ana- 
ya: Twigs,  general  norteamericano,  le  preguntó  que 
dónde  estaba  el  parque,  y él  le  contestó  con  subli- 
me dignidad:  «Si  hubiera  parque  no  estaría  usted 
aquí». 

468.— Siguió  a la  toma  de  Churubusco  un  armis- 
ticio, en  el  cual  se  trató  de  la  manera  de  llegar  a 
una  reconciliación;  pero  como  los  norteamericanos 


Vista  de  Chapultepec 

se  mostraban  cada  vez  más  exigentes,  se  rompió  el 
6 de  septiembre  y el  8 se  verificó  la  batalla  del  Mo- 
lino del  Rey. 

469. — Esta  acción  de  armas  es  digna  de  mencio- 
narse. Nuestras  tropas,  mandadas  por  los  genera- 
les León  y Balderas,  se  portaron  valientes  como 
siempre;  y ya  parecía  que  les  sonreía  la  victoria 
cuando  un  inesperado  refuerzo  que  recibió  el  ene- 
migo cambió  la  faz  de  los  sucesos  y fueron  comple- 
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tamente  derrotados.  Si  el  ejército  de  caballería,  que 
permaneció  inactivo  durante  el  combate,  hubiera 


Retratos  de  los  alumnos  del  Colegio  Militar  que  murieron  como  hé- 
roes en  defensa  de  la  Patria  el  13  septiembre  de  1847 


ocurrido  a ayudar  a los  heroicos  soldados  de  León  y 
Balderas,  la  victoria  hubiera  coronado  sus  esfuerzos. 
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470. — Después  déla  batalla  de  Molino  del  Rey  tu- 
vo lugar  otra  no  menos  digna:  la  de  Chapultepec. 
En  ella  los  alumnos  del  Colegio  Militar,  jóvenes  de 
14  a 18  años,  se  portaron  como  buenos.  Valientes 
hasta  la  temeridad  y,  mandados  por  el  general  Bra- 
vo, resistieron  por  largas  horas,  con  elementos  des- 
iguales, un  formidable  ataque.  ¡La  Patria,  agrade- 
cida, ha  erigido  un  monumento  a la  memoria  de 
aquellos  héroes;  su  recuerdo  ha  pasado  incólume  a 
las  edades  pósteras,  y su  nombre  vive  en  nuestro 
corazón  y en  los  más  brillantes  fastos  de  nuestra 
Historia! 

Resumen.— Scott  avanzó  sobre  México,  y en  las  lomas  de  Padierna 
fue  detenido  por  el  general  Pérez,  quien  lo  derrotó  en  el  primer  encuen- 
tro; pero  vencedores  los  norteamericanos  en  el  segundo,  siguieron  hasta 
Churubusco,  donde  hallaron  una  furiosa  resistencia.  Victoriosos  nueva- 
mente, pactaron  un  armisticio;  pero  roto  éste,  se  libró  la  batalla  del  Mo- 
lino del  Rey,  en  que  nuestras  tropas  pelearon  con  valor,  aunque  fueron 
vencidas.  Vino  después  la  batalla  de  Chapultepec,  en  que  los  jóvenes 
del  Colegio  Militar  se  portaron  como  héroes. 


LECCIÓN  OCTAVA 

Entra  Scott  a México.  — Renuncia  Santa- Anna  la  Presidencia.— El  señor 
licenciado  Manuel  de  la  Peña  y Peña.— Se  traslada  el  Gobierno  a 
Querétaro.— Tratados  de  Guadalupe  Hidalgo.— Injusticia  deestos  trata- 
dos.—Don  José  Joaquín  de  Herrera.— Pronunciamiento  de  Paredes 
Arrillaga. 

471. — Después  deque  los  norteamericanos  toma- 
ron a Chapultepec,  fácil  le  fue  a Scott  vencer  la  re- 
sistencia de  las  garitas  y entrar  a la  ciudad  de  Mé- 
xico el  14  de  septiembre  de  1847. 
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472.  — El  día  16  renunció  Santa- Anna  la  Presiden- 
cia y se  hizo  cargo  de  ella  el  licenciado  don  Manuel 
DE  LA  Peña  y Peña,  presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia.  El  inhábil  general  Santa  Anna, 
causa  por  su  impericia  de  tantos  desastres,  partió 
para  Nueva  Granada,  en  la  América  del  Sur. 

473.  — El  pabellón  de  las  estrellas  flotó  sobre  el 
antiguo  palacio  de  los  virreyes,  y el  Gobierno  se 
trasladó  a Querétaro. 

474.  — Scott,  aprovechándose  de  sus  continuados 
triunfos,  hizo  proposiciones  de  paz,  que  fueron  bien 
acogidas  por  el  Gobierno;  y,  después  de  largas  y 
acaloradas  discusiones,  se  Armaron  en  Guadalupe 
Hidalgo^  el  día  2 de  febrero  de  1848,  unos  tratados^ 
por  los  cuales  cedía  México  a los  Estados  Unidos 
los^territorios  de  Texas  hasta  el  Bravo,  Nuevo  Mé- 
xico y la  Alta  California;  es  decir,  casi  ciento  diez 
mil  leguas  cuadradas  por  quince  millones  de  pesos 
como  indemnización. 

475.  — Oneroso  era  este  tratado  y por  demás  in- 
justo; pero,  por  desgracia,  se  carecía  de  los  elemen- 
tos necesarios  para  seguir  la  guerra,  y seguro  era 
que  cada  vez  las  exigencias  serían  mayores.  ¡La 
Historia  no  registra  hecho  más  vil  que  el  robo  que 
los  norteamericanos  nos  hicieron,  cogiéndose  por  la 
fuerza  aquella  considerable  porción  de  nuestro  te- 
rritorio! 

476.  — Aprobados  los  tratados  de  Guadalupe,  dejó 
el  Poder  el  señor  de  la  Pena  y Peña  a don  José 
Joaquín  Herrera,  quien  había  sido  nombrado  Pre- 
sidente constitucional  por  el  Congreso. 

477.  — El  general  Paredes  Arrillaga,  quien  volvió 
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al  país  ocultamente,  se  pronunció  en  Aguascalien- 
tes  y se  apoderó  de  Guanajuato,  diciendo  que  eran 
cobardes  y traidores  los  que  habían  celebrado  los 
tratados;  pero  el  general  Miñón  lo  derrotó  comple- 
tamente, y ^-quél  se  ocultó  en  México,  donde  murió 
al  año  siguiente  en  la  mayor  pobreza. 

Resumen.— Después  de  la  batalla  de  Chapultepec  entraron  los  norte- 
americanos a México;  Santa-Anna,  causa  de  tantos  desastres,  dejó  el  Po- 
der y el  país,  y el  Gobierno  se  trasladó  a Querétaro.  Se  Armaron  los  tra- 
tados de  paz  y México  cedió  a los  Estados  Unidos  ciento  diez  mil  leguas 
cuadradas  de  territorio.  Don  José  Joaquín  de  Herrera  fue  electo  presi- 
dente, y Paredes  Arrillaga  se  rebeló  protestando  contra  los  tratados 
de  paz. 


LECCIÓN  NOVENA 

Gobierno  del  señor  Herrera.— El  general  Arista.— Su  administración.— 
Pronunciamientos. — Don  Juan  B.  Ceballos  — Santa-Anna  es  declara- 
do presidente.— Su  inmoral  comportamiento.— El  Plan  de  Ayutla. 

478.  — El  gobierno  del  señor  Herrera  fue  muy  mo- 
derado: empleó  la  cuantiosa  suma  recibida  de  los 
Estados  Unidos  en  atender  a las  más  apremiantes 
necesidades  del  país,  y redujo  y moralizó  el  ejérci- 
to. En  su  tiempo  se  concedió  al  señor  don  Juan  de 
la  Granja  privilegio  para  establecer  el  telégrafo  en 
el  país,  y apareció  el  cólera  morbo  por  segunda  vez, 
aunque  no  tan  fuerte  como  la  primera,  en  1833. 

479.  — Estando  para  terminar  el  período  del  señor 
Herrera,  en  las  nuevas  elecciones,  que  se  verifica- 
ron el  año  de  1850,  resultó  electo  para  presidente  el 
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señor  general  don  Mariano  Arista,  quien  tomó 
posesión  el  15  de  enero  de  1851. 

480. — El  señor  Arista  fue  un  buen  gobernante: 
digno  militar  y hombre  dotado  de  las  mejores  in- 
tenciones, prosiguió  las  reformas  iniciadas  por  su 
antecesor.  Pero,  no  contentos  algunos  con  la  mar- 
cha moral  que  había  impreso  a su  administración, 
se  pronunciaron  en  su  contra  y consiguieron  que. 


Don  Antonio  López  de  Santa-Anna 


siguiendo  su  proceder  siempre  honrado  y patriota, 
renunciara  la  Presidencia  y se  expatriara,  yendo  a 
Lisboa,  donde  murió,  obscuro  y pobre,  el  año  de 
1854. 

481. — Sustituyó  al  inolvidable  señor  general  Aris- 
ta el  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
don  Juan  B.  Ceballos,  quien  se  hizo  cargo  del 
mando  el  5 de  enero  de  1853.  Durante  el  gobierno 
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de  este  señor  ocurrieron  varios  pronunciamientos, 
y tuvo  que  abandonar  el  Poder  en  manos  de  don 
Manuel  María  Lombardini.  Los  pronunciados 
aclamaron  presidente  a Santa-Anna,  olvidando 
sus  pasados  yerros,  y varias  comisiones  fueron  a 
traerlo  a Turbaco  (Nueva  Granada). 

482.  — Santa-Anna  desembarcó  a poco  en  Vera- 
cruz,  y el  20  de  abril  tomó  posesión  de  la  presiden- 
cia por  sexta  vez.  Su  primer  acto,  después  de  echar- 
se en  brazos  del  partido  conservador,  fue  crear  la 
dictadura  y en  seguida  desterrar  a los  preclaros  li- 
berales Ocampo,  Ruiz,  Buenrostro  y Guillermo 
Prieto,  quienes,  honrados  defensores  de  los  intere- 
ses de  su  Patria,  no  podían  ver  con  indiferencia  el 
constante  atropello  a las  leyes,  la  supresión  de  la 
libertad  de  imprenta,  ni  los  muchos  mil  y mil  vicios 
de  que  estaba  llena  aquella  malhadada  adminis- 
tración. 

483.  — Santa-Anna  tenía  facultades  ilimitadas;  po- 
día nombrar  su  sucesor  a su  antojo,  se  hacía  llamar 
Su  Alteza  Serenísima^  y consumó,  para  colmo  de  abu- 
sos y escándalos,  una  despreciable  traición,  vendien- 
do a los  Estados  Unidos,  por  siete  millones  de  pesos, 
el  territorio  déla  Mesilla. 

484.  — Tal  estado  de  cosas  no  podía  continuar:  se 
verificó  una  reacción  en  el  país,  y el  Plan  de  Ayutla, 
proclamado  el  de  marzo  de  1854  por  el  coronel  Vi- 
llarreal,  puso  fin  a aquella  crítica  situación. 

Resumen.— El  gobierno  de  Herrera  fue  muy  moderado;  se  estableció  el 
telégrafo  y apareció  el  cólera.  Le  sustituyó  el  general  Arista,  cuya  ad- 
ministración es  de  grato  recuerdo,  aunque  una  revolución  lo  arrojó  del 
mando.  Tras  un  intervalo  lleno  de  revueltas,  los  pronunciados  aclama- 
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ron  presidente  a Santa-Anna.  Tomó  posesión  y creó  la  dictadura  e hizo 
gala  de  su  tiranía,  desterrando  a ilustres  patriotas:  tenía  facultades  ili- 
mitadas; se  hizo  llamar  Su  Alteza  Serenísima  y vendió  el  territorio  de  la 
Mesilla;  pero  el  Plan  de  Ayutla  puso  fin  a tales  abusos. 


LECCIÓN  DÉCIMA 


Carácter  del  Plan  de  Ayutla.— Cómo  fue  recibido. — Raousset  de  Boulbon. 
Santa-Anna  deja  el  Poder  y el  país.— Don  Rómulo  Díaz  de  la  Vega.— 
Don  Martín  Carrera,— Vuelve  De  la  Vega  ala  Presidencia.— Don  Juan 
N.  Álvarez.— El  general  Comonfort.— Su  conducta.— Pronunciamien- 
to en  Zacapoaxtla.— Triunfo  de  Ocotlán.— Don  Pelagio  Antonio  de  La- 
bastida  y Dávalos  es  desterrado.— Se  suprime  la  compañía  de  Jesús. 
—Ley  de  25  de  junio  de  1856. 

485.  — Al  Plan  de  Ayutla^  ligeramente  reformado, 
se  unieron  Comonfort,  Álvarez,  Moreno  y otros.  Por 
él  se  establecía  que  una  junta  nombrara  a un  presi- 
dente interino,  y que  éste  convocara  un  Congreso 
constituyente. 

486.  — Fue  recibido  este  plan  con  júbilo  inusitado, 
y en  breve  contó  con  multitud  de  adeptos,  que  con 
las  armas  en  la  mano  se  proponían  sostenerlo:  los 
pronunciamientos  estallaron,  a cual  más  potente, 
en  diversos  lugares  de  la  República,  distinguiéndo- 
se en  Michoacán,  Degollado;  en  Tamaulipas,  don 
Juan  José  de  la  Garza;  y en  Veracruz  el  nunca  bien 
alabado  patriota  don  Ignacio  de  la  Llave. 

487.  — Entretanto  el  aventurero  francés  Raousset 
de  Boulbon,  al  frente  de  400  filibusteros,  desembar- 
có en  Gaaymas  y fue  completamente  derrotado  y 
fusilado  por  el  general  don  José  María  Yáfiez. 
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488.  — El  movimiento  iniciado  en  Ayutla  fue  secun- 
dado por  todo  el  país,  y aunque  el  Presidente  quiso 
entonces  volver  sobre  sus  pasos  y ofreció  corregir 
sus  pasadas  faltas,  ya  no  era  tiempo;  y,  desmorali- 
zado y temeroso,  dejó  la  Capital  el  9 de  agosto  de 
1855,  y el  14  a la  República,  para  no  volverla  a pisar 
sino  hasta  poco  antes  de  su  muerte. 

489.  — El  Ayuntamiento  de  México  y la  guarnición 


Don  Ignacio  Comonfort 


secundaron  el  13  de  agosto  el  Plan  de  Ayutla  y se 
nombró  general  en  jefe  a don  Rómulo  Díaz  de  la 
Vega,  quien  fue  sustituido  por  el  señor  general  don 
Martín  Carrera,  electo  presidente.  Pero  como 
los  partidos  no  quedaron  conformes  con  este  último 
nombramiento,  entró  De  la  Vega  a la  presidencia, 
hasta  el  4 de  octubre  de  1855,  en  que  entregó  a don 
Juan  N.  Alvarez,  quien  formó  su  Ministerio  con 
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don  Benito  Juárez,  don  Melchor  Ocampo,  don  Gui- 
llermo Prieto,  don  Miguel  Arrioja  y don  Ignacio 
Comonfort,  quienes  desde  luego  empezaron  por  rea- 
lizar reformas  eminentemente  liberales. 

490. — Pero,  a poco,  el  señor  Álvarez  tuvo  que  en- 
tregar el  Gobierno  al  general  Comonfort,  y éste, 
con  sus  medidas  opresivas  y contrarias  a toda 


Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada 


reforma,  cambió  su  Gabinete,  sustituyendo  a los  li- 
berales exaltados  con  miembros  del  partido  mode- 
rado, que  aun  no  acababan  de  tomar  posesión  cuan- 
do estalló  un  nuevo  pronunciamiento  en  Zacapoax- 
tla,  acaudillado  por  Haro  y Tamariz.  Salió  a batirlo 
el  general  La  Llave;  pero  fue  abandonado  por  sus 
tropas,  que  se  pasaron  a las  filas  enemigas.  Don 
Severo  del  Castillo  le  sucedió  en  tal  cargo,  y no  obs- 
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tante  sus  protestas  de  fidelidad  al  Gobierno,  faltan- 
do al  decoro  militar  se  unió  a Tamariz,  que  entró 
triunfante  a Puebla.  Entonces,  con  actividad  asom- 
brosa, reunió  Comonfort  un  escogido  cuerpo  de 
tropas  y en  Ocotlán  derrotó  al  enemigo. 

491.  — Comonfort  castigó  a los  jefes  traidores 
quitándoles  su  grado  militar  y obligándolos  a ser- 
vir como  soldados  rasos  en  el  ejército;  y embargó 
al  clero,  promovedor  de  la  revuelta,  sus  bienes,  ex- 
pulsando del  país  al  obispo  de  Puebla,  don  Pelagio 
Antonio  de  Labastida  y Dávalos,  porque,  no  con- 
forme con  la  disposiciones  del  Gobierno,  predicó 
un  sermón  sedicioso. 

492.  — La  supresión  de  la  compañía  de  Jesús  (5  de 
junio)  y la  ley  dé  25  de  junio  de  1856,  firmada  por  el 
ministro  don  Miguel  Lerdo,  por  la  cual  se  decreta- 
ba la  desamortización  de  bienes  de  manos  muertas, 
provocaron  un  general  descontento,  sobre  todo  en 
el  clero. 

Resumen. — Al  Plan  de  Ayutla  se  unieron  Comonfort  y otros,  y fue  recibi- 
do con  júbilo  inusitado.  Los  pronunciamientos  estallaron,  y aunque 
Santa-Anna  ofreció  corregir  sus  yerros,  se  vió  compelido  a salir  del  país. 
Varios  presidentes  interinos  hubo  hasta  Comonfort,  quien  dictó  algunas 
medidas  opresivas.  Los  conservadores  se  pronunciaron  enZacapoaxtla,  y 
Comonfort  los  venció  en  Ocotlán  y castigó  con  dureza  a los  culpables  de 
aquella  revolución.  En  tiempo  de  Comonfort  se  expulsó  a los  jesuítas  y 
se  dió  la  ley  de  desamortización  de  bienes  de  manos  muertas. 
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LECCIÓN  UNDÉCIMA 

El  Congreso  constituyente.— Constitución  política  de  5 de  febrero  de 
1857.— El  clero  y las  clases  privilegiadas.— La  guerra.—Los  generales 
Miramón  y Osollo.— Comonfort  deja  el  Gobierno.— Los  conservadores 
eligen  presidente  a don  Félix  María  Zuloaga.— El  señor  licenciado 
don  Benito  Juárez. 

493.  — El  Congreso  constituyente  abrió  sus  sesio- 
nes a principios  del  56,  y cada  discusión  producía 
un  escándalo.  Las  restricciones  políticas  y los  co- 
rrectivos que  se  imponían  a inveterados  abusos, 
concitaban  odios  a la  Constitución. 

494.  — El  clero  y todos  aquellos  que  de  ciertas  ar- 
bitrariedades habían  hecho  su  modo  de  vivir,  se 
pronunciaron  en  contra  de  las  reformas  y provoca- 
ron varias  rebeliones,  que  estallaron  [en  Puebla, 
Querétaro  y San  Luis  Potosí. 

495.  — Pero,  sometidos  los  insurrectos,  los  infati- 
gables liberales,  los  esforzados  paladines  de  aquel 
movimiento  evolutivo,  sin  esperar  más  y anhelantes 
de  llegar  al  fin  de  su  gigantesca  obra,  proclamaron 
el  5 de  febrero  de  1857  nuestra  hermosa  Constitu- 
ción, que  fue  promulgada  hasta  el  12.  Sus  princi- 
pios, todos  de  aplicación  práctica,  derribaron  anti- 
guos abusos  y funestas  tradiciones,  amoldándose  a 
los  bellísimos  e inmaculados  de  libertad^  igualdad  y 
fraternidad. 

496.  — El  clero  y las  clases  privilegiadas  sufrieron 
un  rudo  golpe  y no  desdeñaron  medio  alguno,  aun- 
que fuese  reprobado,  para  atacar  al  Gobierno;  y 
los  unos  llevando  su  influencia  a los  hogares  y los 
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otros  vociferando  por  ia  prensa,  emprendieron  de 
consuno  una  campaña  enérgica  y trascendental. 

497.  — Al  fin  la  guerj-a  apareció,  y los  generales 
Miramón  y Osollo  se  apoderaron  del  convento  de 
Santo  Domingo.  Desde  ese  momento  fueron  los  ár- 
bitros de  la  sit^uación  e invadieron  con  escándalo 
el  palacio,  donde  redujeron  a prisión  al  señor  Juá- 
rez. 

498.  — Comonfort,  con  su  conducta  equívoca,  ten- 
diendo siempre  a conciliar  los  ititereses  de  conser- 
vadores y liberales,  se  hundió  en  el  desprestigio  y 
determinó  su  ruina;  cuando  quiso  defenderse  no 
pudo,  y,  siempre  bueno  y de  alma  noble,  al  conside- 
rar el  sangriento  espectáculo  de  la  guerra  dejó  a 
México  para  volver  valiente  a prestar  más  tarde 
sus  servicios  a la  Patria,  comprometida  en  guerra 
extranjera. 

499.  — Al  abandonar  Comonfort  el  Gobierno,  el 
partido  conservador  elevó  al  Poder  a don  Félix 
María  Zuluaga;  y don  Benito  Juárez,  legítimo 
sucesor  por  disposición  legal,  como  presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  se  evadió  de  la  cár- 
cel, partió  para  Guanajuato  y allí  se  encargó  del 
Gobierno,  formando  su  Gabinete  con  don  Melchor 
Ocampo,  don  León  Guzmán,  don  Santos  Degollado 
y don  Guillermo  Prieto. 

Resumen.— Las  discusiones  del  Congreso  constituyente  provocaron 
alarma  entre  el  clero  y los  conservadores.  Hubo  varias  rebeliones;  pero 
sofocadas,  se  expidió  nuestra  magnífica  Constitución,  basada  en  eleva- 
dos principios.  Las  clases  privilegiadas  la  atacaron  y la  guerra  civil  apa- 
reció acaudillada  por  Miramón.  Comonfort,  creyendo  que  él  era  la  causa 
de  todo,  dejó  a México  y entonces  hubo  dos  presidentes:  Zuloaga,  por 
los  conservadores;  Juárez,  por  la  ley  y por  los  liberales. 

Hist.  Aguirre  Cinta.— 17 
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LECCIÓN  DUODÉCIMA 


Disposiciones  de  Zuloaga.— Juárez  deja  a Guana juato.— Corre  peligro  de 
ser  fusilado  en  Guadalajara.— Se  embarca  en  Manzanillo  rumbo  a 
Panamá— Batalla  de  San  Joaquín.— Aparece  Juárez  en  Veracruz.— 
El  señor  general  Miramón. — Dispone  atacar  a Veracruz. — Levanta  el 
sitio. — Batalla  de  las  lomas  de  Tacubaya. 


500.  — Zuloaga,  jefe  del  partido  reaccionario,  pu- 
so al  frente  de  sus  tropas  al  general  Osollo,  quien 
habría  de  perseguir  a los  constitucionalistas  que, 
al  mando  de  Parrodi,  fueron  a poco  derrotados  en 
Salamanca. 

501.  — Por  este  motivo  Juárez  dejó  a Guanajuato 
y marchó  para  Guadalajara,  donde  se  pronunció  el 
coronel  don  Antonio  Landa  y lo  hizo  prisionero  en 
unión  de  sus  ministros.  Poco  faltó  para  que  el  es- 
clarecido Presidente  hubiera  sido  fusilado,  y lo  fue- 
ra si  no  es  por  la  oportuna  intervención  del  dignísi- 
mo patriota  don  Guillermo  Prieto,  quien,  cubrien- 
do con  su  cuerpo  al  señor  Juárez  al  oír  las  voces  de 
mando  para  hacer  fuego,  dijo  a los  soldados:  «¡Le- 
vanten esas  armas;  los  valientes  no  asesinan!»,  y 
siguió  hablando  con  suma  inspiración  y vehemen- 
cia, hasta  el  grado  de  convertir  a aquellos  enemigos 
en  propios  defensores,  que  a duras  penas  lograron 
reducir  al  orden  sus  menguados  jefes. 

502.  — A los  pocos  días,  con  escasas  fuerzas  y re- 
cursos, salió  Juárez  por  el  puerto  de  Manzanillo 
rumbo  a Panamá,  dejando  como  general  en  jefe  a 
Degollado,  quien  aumentó  y organizó  las  fuerzas 
liberales. 
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503. — Los  jefes  reaccionarios,  en  són  de  triunfo, 
recorrieron  el  país  en  todas  direcciones  y cometían 
las  más  escandalosas  tropelías  en  bienes  y perso- 


Don  Mig'uel  Miramón 


ñas;  y Miramón,  que  casi  siempre  salía  vencedor, 
derrotó  cerca  de  San  Jacinto,  en  unión  del  general 
Márquez,  al  valiente  Degollado. 

504. — Juárez,  quien  solamente  atravesó  el  istmo 
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de  Panamá,  apareció  en  Veracruz  el  4 de  mayo  de 
1858.  Allí  fue  muy  bien  recibido  por  el  goberna- 
dor don  Manuel  Gutiérrez  Zamora,  quien  puso  a su 
disposición  todos  los  elementos  del  Estado  y aun 
sus  propios  bienes. 

505.  — En  tanto,  en  México  los  cambios  de  perso- 
nal en  la  Presidencia  habían  sido  constantes  hasta 
el  2 de  febrero  de  1859,  en  que  se  hizo  cargo  del  Go- 
bierno el  señor  general  don  Miguel,  Miramón, 
quien  dispuso  desde  luego  atacar  al  puerto  de  Ve- 
racruz,  residencia  del  Ejecutivo  constitucional;  y al 
frente  de  un  escogido  cuerpo  de  tropas  emprendió 
la  campaña.  Pero,  diezmado  constantemente  su 
ejército  por  los  rigores  del  clima,  y temeroso  de 
que  Degollado  invadiera  la  Capital,  levantó  el  sitio 
que  había  puesto  a la  heroica  ciudad  y volvió  sobre 
México. 

506.  — En  efecto.  Degollado,  después  de  su  derro- 
ta en  San  Joaquín,  con  aquella  actividad  y patrio 
tismo  que  tanto  le  distinguieron,  reunió  un  nuevo 
ejército,  y con  6,000  hombres  se  presentó  a las 
puertas  de  México.  En  las  lomas  de  Tacubaya  se 
trabó  el  11  de  abril  un  reñido  combate  entre  sus 
fuerzas  y las  del  general  Márquez,  quedando  venci- 
do el  jefe  liberal.  En  esos  momentos  llegaba  Mira- 
món de  Veracruz  y se  dirigió  al  campo  del  comba- 
te: ya  nada  había  que  hacer;  pero,  despechado  por 
su  fracaso  en  la  heroica,  dióa  Márquez,  por  escrito, 
una  bárbara  orden:  la  de  fusilar  a todos  los  prisio- 
neros; pero  Márquez,  cruel  y sanguinario  hasta  el 
extremo,  hizo  extensiva  la  disposición  hasta  los  mé- 
dicos y practicantes  que  curaban  a los  heridos. 
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Profunda  indignación  causaron  en  todo  el  país  esos 
asesinatos,  y sobre  su  autor  cayó  el  anatema  social, 
apellidando  a sus  víctimas,  mártires^  y a él,  Tigre  de 
Tacuhaya. 

Resumen.— Zuloaga  se  dió  a perseguir  a los  constitucionalistas  y Juárez 
tuvo  que  pasar  de  Guana juato  a Guadalajara.  Aquí  poco  faltó  para  que 
fuera  fusilado  y se  salvó  gracias  a la  elocuencia  de  don  Guillermo  Prie- 
to. Salió  en  seguida  rumbo  a Panamá,  y los  conservadores  obtuvieron 
varios  triunfos  y recorrían  todo  el  país  cometiendo  tropelías.  Apareció 
Juárez  en  Vera  cruz  y allí  se  hizo  fuerte.  Miramón,  que  ya  era  presidente 
de  los  conservadores,  fue  a atacarlo;  pero  no  pudo  tomar  la  heroica  ciu- 
dad y regresó  a México,  adonde  llegó  cuando  Márquez  acababa  de  derro- 
tar a Degollado  en  las  lomas  de  Tacubaya.  Miramón  dió  orden  de  fusilar 
a todos  los  prisioneros,  y Márquez  ejecutó  hasta  a los  practicantes  de 
medicina. 


LECCIÓN  DÉCIMATERCIA 


Leyes  de  Reforma.-  Tratados  Mont-Almonte  y Mac-Lane-Ocampo. — Bom- 
bardeo de  Veracruz.— Robustecimiento  del  partido  constitucionalis- 
ta.— Derrota  de  Miramón  en  Silao.— Empréstito  de  Jécker.— Atrope- 
llo a la  legación  inglesa.— Batalla  de  Calpulalpan.— El  general  don 
Jesús  González  Ortega. 


507. — Profundamente  indignado  el  gobierno  del 
señor  Juárez  por  los  asesinatos  de  Tacubaya,  y con 
vencido  de  que  el  clero  favorecía  con  sus  bienes  a 
los  conservadores,  dispuso,  por  ley  de  12  de  julio 
de  1859,  la  nacionalización  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos, y decretó  después:  que  el  matrimonio  es  un 
contrato;  que  en  el  país  quedaban  abolidas  las  co- 
munidades religiosas;  que  habría  tolerancia  de  cul- 
tos y que  se  secularizarían  los  cementerios.  El  con 
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junto  deesas  disposiciones  forma  las  Leyes  de  Re- 
forma. 

508.  — En  el  año  de  1859  se  tírmaron  dos  tratados 
en  el  extranjero:  el  Mont-Almonte  y el  Mac-Lane- 
Ocampo  que,  por  fortuna,  nunca  llegaron  a tener 
efecto. 

509.  — La  guerra  continuaba  cada  vez  más  encar- 
nizada, y una  nueva  expedición  a Veracruz  preocu- 
paba al  presidente  Miramón.  En  esa  ciudad  se  ha- 
llaba Juárez  y quería  por  fuerza  apoderarse  de  ella. 
En  tal  virtud  salió  de  México  el  8 de  febrero,  y el 
15  de  marzo  comenzó  a bombardear  el  puerto,  ha 
ciendo  caer  sobre  él  multitud  de  granadas  hasta 
el  20,  en  que,  convencido  de  que  jamás  se  rendiría 
aquella  valiente  ciudad,  levantó  el  sitio  y se  volvió  a 
la  Capital. 

510.  — Entretanto  el  partido  constitucionalista  se 
robustecía,  y el  conservador,  con  las  disputas  de 
sus  principales  miembros,  se  debilitaba;  Uraga, 
Zaragoza  y Ogazón  en  el  interior  se  hacían  fuertes, 
y en  México  Miramón  reducía  a prisión  a Zuloaga 
porque  éste  había  expedido  un  decreto  quitándole 
el  Poder. 

511.  — La  buena  suerte  que  en  un  principio  acom- 
pañaba a Miramón  le  abandonó,  y este  general  su- 
frió en  Silao  una  completa  derrota  por  González 
Ortega  y Zaragoza.  A poco  capituló  en  Guadalajara 
don  Severo  del  Castillo,  y cayeron  en  poder  de  los 
constitucionalistas  las  plazas  de  Oaxaca,  Querétaro 
y Zacatecas. 

512.  — Miramón  se  vió  obligado  a concentrar  sus 
fuerzas  en  la  Capital;  y como  carecía  de  recursos 
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para  seguir  la  guerra,  contrató  con  el  banquero  sui- 
zo Jécker  un  préstamo  de  setecientos  mil  pesos, 
por  los  cuales  le  reconoció  la  enorme  suma  de  quin- 
ce millones.  Pero  no  siéndole  suficiente  esa  canti- 
dad, se  echó  sobre  seiscientos  mil  pesos  existentes 
en  la  legación  inglesa. 


Don  Jesús  González  Ortega 


513. — Después  de  esto  y de  haber  sorprendido  en 
Toluca  a Degollado  y Berriozábal,  marchó  con  8,000 
soldados  a encontrar  a González  Ortega,  que  con 
11,000  avanzaba  sobre  la  Capital.  Trabóse  una  reñi- 
da batalla  en  San  Miguel  de  Calpulalpan  el  22  de 
diciembre,  quedando  completamente  derrotado  el 
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presidente  reaccionario,  que  con  una  reducida  es 
colta  llegó  a México,  donde  careciendo  de  elemen- 
tos para  sostenerse,  entregó  el  Gobierno  y salió  de 
la  ciudad  el  24  por  la  noche. 

514. — Al  día  siguiente,  25  de  diciembre,  entró  a 
la  Capital  don  Jesús  González  Ortega  en  medio  del 
general  entusiasmo,  y no  obstante  que  muchos  le 
instaron  para  que  se  alzara  con  el  Poder,  él,  siem- 
pre leal,  reconoció  y obedeció  al  Gobierno  constitu- 
cional. 


Resumen.— Convencido  el  gobierno  de  Juárez  de  que  el  clero  favorecía 
con  sus  inmensas  riquezas  al  partido  conservador,  declaró  nacionales  sus 
bienes  y decretó  las  Leyes  de  Reforma.  Miramón  volvió  a atacar  a Veracruz 
sin  ningún  éxito.  El  partido  liberal  se  robustecía  y el  conservador  se  de- 
bilitaba. Miramón  sufrió  varias  derrotas  y contrató  un  ruinoso  empréstito. 
Triunfó  en  seguida  enToluca;  pero  fue  completamente  aniquilado  en  San 
Miguel  de' Calpulalpan  por  el  general  González  Ortega.  Entonces  aban- 
donó el  Gobierno,  y el  jefe  liberal  entró  a la  Capital. 


LECCIÓN  DÉCIMACUARTA 

Entra  don  Benito  Juárez  a la  Capital.— Ocampo  es  fusilado.— Derrota  de 
Márquez  en  Jalatlaco. — Decreto  de  suspensión  de  pagos.— Tratados  de 
Londres.— Ultimátum.— Injusticia  de  las  reclamaciones  hechas  por  las 
naciones  unidas. 


515.  — Ocupada  ya  la  Capital  por  las  fuerzas  cons- 
titucionales, entró  en  ella,  sin  ninguna  dificultad,  el 
presidente  don  Benito  Juárez  el  día  19  de  enero  de 
1861. 

516  — Mix’ainón  había  abandonado  al  país;  pero 
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la  guerra  continuaba  con  todos  sus  horrores,  sos- 
tenida por  Márquez,  Zuloaga  y otros  jefes  conser- 
vadores, que  a sus  múltiples  crímenes  unieron  otro 
infame:  el  fusilamiento  de  don  Melchor  Ocampo,  ín- 
clito liberal,  de  vasta  inteligencia  y honorable  por 
todos  conceptos. 


Don  Melchor  Ocampo 


517.  —A  este  atentado  sin  igual  siguieron  varias 
batallas,  en  que  fueron  pasados  por  las  armas  De- 
gollado y Leandro  Valle,  hasta  que  el  13  de  agosto 
fue  derrotado  en  Jalatlaco  el  general  Márquez,  con 
cuyo  suceso  y la  toma  de  Pachuca  terminó  aquella 
prolongada  campaña. 

518.  — Como  el  Gobierno  estaba  sin  recursos,  el 
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Congreso  decretó,  con  fecha  18  de  julio,  que  se  sus- 
pendieran todos  los  pagos,  aun  los  délas  asignacio- 
nes extranjeras.  Esto  disgustó  a Francia,  España  e 
Inglaterra,  y resolvieron  formar  una  liga  para  in- 
tervenir en  los  asuntos  de  nuestro  país  y pagarse 
ellas  mismas  lo  que  se  les  adeudaba. 

519.  — El  Gobierno  comprendió  lo  impolítico  de  su 
medida  y derogó  el  decreto  de  suspensión  de  pagos; 
pero,  no  obstante  eso,  las  naciones  aliadas  firmaron, 
el  31  de  octubre  de  1861,  unos  tratados  que  se  lla- 
maron de  Londres,  y se  presentaron  en  el  puerto  de 
Veracruz:  la  escuadra  española,  el  17  de  diciembre 
de  aquel  año,  y la  inglesa  y francesa  el  7 de  enero 
del  siguiente. 

520.  — El  general  don  Juan  Prim,  conde  de  Reus 
y marqués  de  los  Castillejos,  representaba  a Espa- 
ña; Dubois  de  Saligny  a Francia  y Carlos  Wyke  a 
Inglaterra. 

521.  — Con  fecha  14  de  enero  dirigieron  al  Gobier- 
no mexicano  un  ultimátum  exigiéndole  satisfacción 
por  los  agravios  que  se  habían  inferido  a las  nacio- 
nes uQidas,  y los  cuales  eran,  a más  del  común  de 
la  suspensión  de  pagos:  para  Inglaterra,  la  viola- 
ción de  su  legación  al  extraer  de  ella  el  presidente 
Miramón  los  seiscientos  mil  pesos  de  que  ya  hici- 
mos referencia;  para  España,  el  asesinato  de  algunos 
españoles,  perpetrado  por  unos  bandidos  en  el  ran- 
cho de  San  Vicente;  y para  Francia,  en  supuestos 
ataques  a su  ministro,  Dubois  de  Saligny. 

522.  — Nada  más  injusto  que  todo  esto:  la  causa 
común  había  desaparecido,  puesto  que  el  Gobierno 
había  derogado  aquella  ley  que  ordenaba  la  suspen- 
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sión  de  pagos;  el  dinero  tomado  por  Miramón,  que 
no  era  el  gobernante  legal,  había  sido  pagado  por  el 
gobierno  legítimo  de  Juárez;  los  asesinos  del  rancho 
de  San  Vicente  habían  sido  perseguidos  por  las  au- 
toridades y castigados  con  suma  severidad;  y por 
último,  el  ministro  que  se  decía  ofendido,  no  era 
más  que  un  ebrio,  indigno  de  toda  consideración 
social. 

Resumen.--Entró  Juárez  a México  y estableció  su  gobierno;  pero  la  gue- 
rra continuó  y fueron  fusilados  los  preclaros  liberales  Ocampo,  Degolla- 
do y Leandro  Valle.  Se  decretó  la  suspensión  de  pagos  de  asignaciones 
extranjeras  por  lo  precario  del  tesoro,  y Francia,  Inglaterra  y España, 
tomando  ese  pretexto  y otros  superfinos,  que  en  realidad  no  existían,  de- 
cidieron intervenir  en  los  asuntos  de  México  y se  presentaron  sus  escua- 
dras en  Veracruz. 


LECCIÓN  DÉCIMAQUINTA 

Respuesta  al  ultimátum. — Convenios  de  La  Soledad.  — Objeto  de  los  france- 
ses al  invadir  el  territorio  — Digna  conducta  de  Prim  y Wyke.— Baje- 
za de  Saligny.— Gestiones  de  algunos  malos  mexicanos  cerca  de  Na- 
poleón III. -Llegada  de  Laurencez  al  país. — Batalla  de  Acultzingo. 

523.  — Al  ultimátum  contestó  nuestro  Gobierno  por 
conducto  del  inteligente  ministro  de  Relaciones,  se- 
ñor don  Manuel  Doblado,  quien  invitó  a una  confe 
rencia  a los  representantes  de  las  naciones  inter- 
vencionistas. 

524.  —De  esto  resultó  que  se  celebrara  un  conve- 
nio  en  el  pueblo  de  La  Soledad  el  19  de  febrero,  por 
el  cual  el  Gobierno  mexicano,  siempre  dispuesto  a 
hacer  el  bien,  concedía:  que  las  tropas  de  las  nació* 
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nes  aliadas,  que  se  diezmaban  por  el  mortífero  cli- 
ma de  Veracruz,  se  establecieran  en  Tehuacán,  Cór- 
doba y Orizaba  mientras  en  esta  última  ciudad  se 
celebraban  las  negociaciones,  con  la  condición  in- 
eludible, bajo  solemne  protesta  de  los  comisarios,  de 
que  si  por  un  evento  desgraciado  se  rompían  las  su 
pradichas  negociaciones,  esas  tropas  se  retirarían 
hasta  la  línea  adelante  de  las  fortificaciones  del  país, 
rumbo  a Veracruz. 

525.  — En  las  negociaciones  de  Orizaba  se  manifes- 
tó a las  claras  cuál  era  el  objeto  de  los  franceses  al 
invadir  el  territorio:  hacer  pagar  a México  los  quin- 
ce millones  de  pesos  que  Miramón  ofreció  a Jécker 
en  cambio  de  los  setecientos  mil  pesos  que  le  pres- 
tó. Esto,  y la  decidida  protección  que  Dubois  de  Sa- 
ligny  impartía  a los  conservadores,  tendiendo  a de- 
rrocar el  gobierno  moral  de  Juárez,  indignaron  a 
los  señores  Prim  y Wyke,  quienes,  declarando  rota 
la  alianza,  el  9 de  abril  se  tornaron  a Europa  antes 
que  consentir  en  ser  cómplices  de  un  farsante. 

526.  — Retiradas  las  dos  potencias,  sólo  Francia 
quedó  en  el  país,  y el  ministro  Doblado  reclamó  a 
Saligny  el  cumplimiento  de  lo  pactado  en  los  Conve- 
nios de  La  Soledad.  Pero  este  ministro,  faltando  a la 
caballerosidad,  al  honor  y ala  lealtad,  dijo:  que 
desconocía  aquellos  tratados,  que  no  le  importaban 
y que  su  firma  valía  tanto  como  el  papel  en  que  es- 
taba escrita.  ¡Triste  ejemplo  de  vileza  e indignidad, 
único  en  los  anales  del  mundo! 

527.  — Entretanto,  allá  en  la  corte  viciosa  de  Napo- 
león III  varios  menguados  mexicanos,  don  José  Ma- 
ría Gutiérrez  Estrada,  don  Juan  N.  Almonte,  don 
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José  Manuel  Hidalgo,  el  obispo  Labastida  y otros, 
mendigaban  un  príncipe  que  viniera  a gobernarlos, 
solicitaban  protección  para  establecer  una  monar- 
quía y proponían  la  candidatura  del  archiduque  de 
Austria,  Fernando  Maximiliano. 

528. — A principios  de  mayo  llegó  al  país  con  nue- 


Napoleón  III 


vas  fuerzas  el  general  Laurencez,  y luego  se  inter- 
nó hasta  Orizaba.  En  el  camino  se  le  unieron  Taboa- 
da  y otros  jefes  reaccionarios  que,  ¡miserables!,  ha- 
cían causa  común  con  los  invasores,  traicionando  a 
su  patria. 

529. “-Salvadas  las  fortiñcaciones  del  Chiquihuite 
y unidos  conservadores  y franceses,  marcharon  en 
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número  de  seis  mil  sobre  Puebla.  En  las  cumbres 
de  Acultzin^oel  general  Zaragoza  se  opuso  a su  pa 
so  con  dos  mil  hombres;  pero,  derrotado,  se  retiró 
primero  a San  Agustín  del  Palmar  y después  a 
Puebla. 

Resumen.— De  las  conferencias  celebradas  con  las  naciones  aliadas  re- 
sultaron los  Convenios  de  La  Soledad  que  les  hacían  valiosas  concesiones; 
pero  vistas  las  torcidas  miras  de  los  franceses,  los  españoles  e ingleses 
se  retiraron.  El  ministro  francés  desconoció  su  firma  y no  cumplió  los 
Convenios  de  La  Soledad,  por  lo  cual  fácil  fue  a los  franceses  avanzar  al 
centro  del  país.  Entretanto  varios  malos  mexicanos  solicitaban  erapo- 
yo  de  Napoleón  Hipara  fundar  una  monarquía. 


LECCIÓN  DÉCIMASEXTA 

Batalla  del  5 de  mayo.— Batalla  de  Barranca  Seca.— -Zaragoza  ataca  a 
Orizaba.— Desastre  del  cerro  del  Borrego.— Llegada  de  Forey.— He- 
roica defensa  de  Puebla.— Brillante  hecho  de  armas.— Juárez  aban- 
dona la  Capital. 

530. — En  Puebla,  con  actividad  extraordinaria, 
fortificó  Zaragoza  los  cerros  de  Loreto  y Guadalu- 
pe, y con  menos  de  4,000  hombres  esperó  al  ejérci- 
to invasor.  El  5 de  mayo  de  1862  fue  atacado  por 
Laurencez.  Éste  desplegó  cuatro  columnas  de  1,000 
hombres  cada  una,  que  fueron  rechazadas  con  gran- 
des pérdidas,  dejando  en  el  campo  513  soldados, 
entre  muertos  y heridos.  En  cambio  los  mexicanos 
se  cubrieron  de  gloria:  las  tropas  francesas  les  vol- 
vieron la  espalda,  y la  victoria  coronó  sus  afanes  y 
patriótico  ardor. 
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531. — Después  de  este  triunfo  de  las  armas  na 
cionales,  los  franceses  se  retiraron  a Orizaba.  Des- 
de allí  favorecieron  al  general  Márquez,  que  se  les 


Don  Ignacio  Zaragoza 


iba  a incorporar  y ya  era  casi  derrotado  en  Barran- 
ca Seca  por  el  general  Tapia. 

532.— Zaragoza,  que  quería  exterminar  al  enemi- 
go, atacó  a Orizaba  el  14  de  junio,  y la  hubiera  to- 
mado si  no  falta  al  asalto  la  brigada  del  general  Gon- 
zález Ortega,  quien  vergonzosamente  se  dejó  sor- 
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prender,  por  descuido,  en  el  cerro  del  Borrego,  y 
fue  completamente  derrotado  aquella  noche. 

533. — Varios  combates  de  poca  importancia  si- 
guieron después,  hasta  la  llegada  del  general  Fo- 
rey,  quien  desembarcó  en  Veracruz  el  22  de  sep- 
tiembre, trayendo  consigo  lo  más  granado  del  ejér- 
cito francés,  que,  con  las  tropas  que  ya  había  en  el 
país,  formó  un  total  de  30,978  soldados,  que,  con  50 


Vista  de  la  ciudad  de  Puebla 

piezas  de  artillería  y después  de  algunos  meses, 
marcharon  a sitiar  a Puebla. 

534. — Por  la  muerte  del  general  Zaragoza,  Pue- 
bla estaba  defendida  por  el  general  don  Jesús  Gon- 
zález Ortega,  que,  al  frente  de  20,000  soldados,  se 
proponía  resistir  el  poderoso  empuje  de  Porey.  El 
sitio  comenzó  el  16  de  marzo  de  1863  y duró  62  días, 
durante  los  cuales  se  libraron  diariamente  sangrien- 
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tos  combates;  hasta  que,  privada  la  plaza  de  víveres 
y de  todo  socorro  exterior,  dispuso  su  valiente  jefe, 
en  la  mañana  del  17  de  mayo,  se  rompieran  todas 
las  armas,  se  clavaran  los  cañones  y se  inutilizaran 
todos  los  elementos  de  guerra  para  poner  la  plaza 
a disposición  del  invasor,  aunque  sin  capitular  ni 
pedir  garantías. 

535.  — Ladefensa  de  Puebla  es  uno  de  los  hechos  de 
armas  más  brillantes  de  nuestraPatria,  de  la  que  me- 
reció bien  el  valiente  ejército  que  lo  había  realizado. 

536.  — Con  la  caída  de  Puebla  quedaron  allanadas 
las  dificultades  que  se  presentaban  al  ejército  inva- 
sor para  llegar  a México,  y esta  ciudad  fue  abando- 
nada por  Juárez  y su  gobierno  el  31  de  mayo. 

Resumen.— El  general  Zaragoza  se  fortificó  en  Puebla  y los  franceses 
lo  atacaron  el  5 de  mayo  (1862);  pero  los  derrotó  completamente.  Se  re- 
tiraron a Orizaba,  y Zaragoza  quiso  tomar  esta  ciudad  por  asalto,  pero 
fue  rechazado.  En  seguida  llegó  al  país  el  general  Forey  con  lo  mejor 
del  ejército  francés,  y marchó  a sitiar  a Puebla,  que  defendía  González 
Ortega.  El  sitio  duró  62  días,  y nuestros  soldados  se  portaron  como  hé- 
roes, pues  ni  capitularon  ni  pidieron  garantías. 


LECCIÓN  DÉCIMASÉPTIMA 

Junta  Superior  de  Gobierno. — El  Ejecutivo. — Junta  de  Notables.— Declara- 
ciones que  hizo.— Llegada  de  Maximiliano  y su  esposa.— Peregrina- 
ción de  Juárez. — Su  energía  y patriotismo. — Dificultades  conque  tro- 
pezaba el  gobierno  imperial.— Bárbara  ley  de  3 de  octubre.— Nuevos 
defensores  de  la  Patria.— Decide  Napoleón  abandonar  a Maximiliano. 

537. — Tan  luego  como  se  posesionaron  de  México 
los  franceses,  nombraron  una  Junta  Superior  de 
Gobierno^  compuesta  de  35  personas  que,  reunidas, 
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eligieron  para  desempeñar  el  Ejecutivo  a los  seño- 
res generales  don  Juan  N.  Almonte  y don  Maria- 
no Salas  y al  arzobispo  don  Pelagio  Antonio  de 
Labastida,  quienes,  a su  vez,  nombraron  doscien- 
tos quince  ciudadanos  para  que  formaran  la  Junta 
de  Notables^  encargada  de  fijar  la  forma  de  gobierno 
que  habría  de  regirnos. 

538.  — La  Junta  de  Notables  declaró:  «La  Nación 
mexicana  adopta  por  forma  de  gobierno  la  monar 
quía  moderada,  hereditaria,  con  un  príncipe  cató- 
lico», y más  adelante:  «La  corona  imperial  se  ofre- 
ce a S.  A.  I.  y R.  el  príncipe  Fernando  Maximi 
LiANO,  archiduque  de  Austria,  para  sí  y sus  des 
cendientes»;  y,  en  tal  virtud,  varios  abyectos  mexi- 
canos se  presentaron  el  10  de  abril  de  1864  en  el 
castillo  de  Miramar,  llevando  a Maximiliano  su  nom- 
bramiento con  votos  falsificados,  que,  decían,  ema- 
naban del  pueblo.  El  archiduque  aceptó,  y desde 
ese  día  fungió  como  emperador  de  México. 

539. —  El  28  de  mayo  de  1864  fondeó  en  Veracruz 
la  fragata  «Novara».  En  ella  venían  el  emperador  y 
su  esposa  Carlota.  Al  día  siguiente  desembarca- 
ron, y fueron  recibidos  con  frialdad  tan  grande, 
que  la  emperatriz  derramó  lágrimas  de  despecho  y 
de  dolor.  De  allí  siguió  el  emperador  para  México, 
donde  hizo  su  entrada  solemne  el  día  12  de  junio. 

540.  — El  país  ya  estaba  casi  todo  ocupado  por  las 
fuerzas  francomexicanas,  y el  gobierno  constitu- 
cionalista  tenía  que  huir  de  lugar  en  lugar.  De  Mé- 
xico pasó  Juárez  a Queré  taro,  de  Querétaro  a San 
Luis  Potosí,  de  San  Luis  al  Saltillo,  del  Saltillo  a 
Chihuahua  y de  allí  a Paso  del  Norte,  desde  donde, 
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con  indomable  energía  e inquebrantable  fe,  defen- 
día a su  patria  y sostenía  sus  teorías  de  libertad  e 
independencia. 


Fernando  Maximiliano,  archiduque  de  Austria 

541. — Entretanto  el  gobierno  imperial  tropezaba 
con  muchas  dificultades:  los  conservadores  estaban 
disgustados  con  sus  disposiciones,  y el  general  Ba- 
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zaine,  jefe  de  las  tropas  francesas,  quería  tener  fa- 
cultades omnímodas;  sin  embargo,  el  emperador 
seguía  las  indicaciones  de  éste  y dictó  la  bárbara 
ley  de  3 de  octubre,  por  la  que  se  condenaba  a la 
pena  de  muerte  a todos  los  prisioneros  que  se  hi- 
cieran, pertenecientes  a reuniones  armadas,  fuere 
cual  fuere  su  grado  militar  o la  bandera  política  que 
sostuvieran. 

542.  — Mientras,  Juárez  animaba  la  insurrección, 
que  cada  día  se  hacía  más  potente  y conquistaba 
adeptos.  Por  doquiera  surgían  nuevos  defensores 
de  la  integridad  nacional,  y los  franceses  no  poseían 
más  que  el  suelo  que  pisaban. 

543.  — Por  estos  motivos,  y por  los  crecidos  gas- 
tos que  erogaba  el  erario  francés  con  el  sosteni- 
miento de  sus  legiones  en  el  país.  Napoleón,  que  se 
había  convencido  de  lo  aventurado  de  aquella  injus- 
ta empresa,  ordenó  la  salida  de  sus  tropas,  que  se 
verificó  entre  los  días  del  18  de  diciembre  de  1866 
al  11  de  marzo  del  siguiente  año. 


Resumen. — Tan  luego  como  los  franceses  entraron  a México,  de  acuer- 
do con  los  conservadores  formaron  un  gobierno  provisional,  que  decla- 
ró emperador  al  príncipe  Fernando  Maximiliano,  archiduque  de  Austria. 
Llegó  éste  acompañado  de  su  esposa  y ocupó  el  trono  que  le  ofrecieron, 
cuando  los  franceses  ya  habían  ocupado  casi  todo  el  país,  que  Juárez 
seguía  defendiendo  con  energía.  El  gobierno  imperial  tuvo  muchas  difi- 
cultades y expidió  una  ley  muy  bárbara  que  le  desacreditó  mucho.  Sur- 
gieron muchos  patriotas,  que  lo  atacaron  más  fuertemente,  y Napo- 
león III  retiró  sus  tropas. 
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LECCIÓN  DÉCIMOCTAVA 

Pretende  abdicar  Maximiliano.— Marcha  Carlota  a Francia.— Triunfo  de 
los  republicanos. — Resolución  del  emperador. — Noticias  que  recibió 
de  Europa.— Cambio  de  política.— Derrota  de  San  Jacinto.— Maximi- 
liano se  refugia  en  Querétaro. 

544.  — Cuando  se  supo  en  México  la  determinación 
tomada  por  el  tirano  Napoleón  III,  tembló  el  Ga- 
binete imperial,  y Maximiliano  pretendió  abdicar 
la  corona.  Pero  su  or^rullosa  esposa  no  quiso  des- 
cender a su  primitiva  posición,  y se  ofreció  para  ir 
a entrevistar  al  emperador  francés  y al  Papa. 

545.  — En  efecto,  el  8 de  julio  de  1866  salió  Carlota 
para  Francia.  Allí,  el  11  de  agosto  habló  a Napo- 
león, quien  fue  inflexible  y le  negó  toda  ayuda;  y el 
27  de  septiembre  la  infeliz  emperatriz  perdió  el  jui- 
cio al  presentarse  en  el  Vaticano. 

546.  — Entretanto  las  fuerzas  republicanas,  al  man- 
do del  señor  general  Escobedo,  alcanzaban  sóbrelas 
armas  imperiales  los  más  brillantes  triunfos  y de- 
jaban a Juárez  dueño  de  la  frontera,  a la  vez  que  el 
general  Corona  invadía  a Jalisco  y el  general  Díaz 
sojuzgaba  a todo  Oaxaca. 

54:7.— El  18  de  octubre  supo  el  archiduque  la  en- 
fer^jiedad  de  su  esposa,  y resolvió  abdicar  la  coro- 
na y abandonar  el  país.  Al  efecto,  marchó  para  Ori- 
zaba; pero  allí  recibió  cartas  de  Europa  en  que  le 
decían  que  su  hermano  el  emperador  de  Austria  se 
negaba  a permitirle  que  volviera  a sus  dominios,  y 
en  que  su  madre,  la  archiduquesa  Sofía,  le  acense- 
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jaba  que  se  sepultara  en  las  ruinas  de  su  imperio 
antes  que  someterse  a las  exigencias  de  Napoleón. 

548.  — Por  estos  motivos  el  emperador  resolvió 
quedarse  y defender  su  corona  hasta  el  último  mo 
mentó;  se  echó  en  brazos  del  partido  conservador, 
y confió  el  mando  de  sus  fuerzas  a Miramón  y a 
Márquez,  quienes  no  hacía  mucho  tiempo  habían 
vuelto  de  Europa,  en  donde  se  les  había  tenido  ale 
jados  de  los  negocios  políticos. 

549.  — Juárez  y su  gobierno,  debido  al  triunfo  de 
Corona  en  Guadalajara,  al  de  don  Porfirio  Díaz  en 
La  Carbonera  y al  de  Escobedo  en  Zacatecas,  pudo 
trasladarse  a esta  última  ciudad,  donde  por  poco  es 
hecho  prisionero  por  Miramón,  que  sorprendióla 
plaza  el  28  de  enero  de  1867;  pero  que,  alcanzado  en 
San  Jacinto  el  día  19  de  febrero,  fue  completamen- 
te derrotado  por  el  general  Escobedo. 

550  — Después  de  tantas  derrotas  sufridas  por  el 
ejército  imperial,  resolvió  Maximiliano  refugiarse 
en  Querétaro  y resistir  allí  a los  republicanos.  Man- 
dó fortificar  la  ciudad,  y él  mismo,  para  evitar  dis- 
gustos entre  sus  generales,  se  puso  al  frente  de 
las  tropas. 

Resumen.— La  disposición  de  Napoleón  III  asustó  a Maximiliano  y quiso 
abdicar;  pero  su  esposa  se  opuso  y se  fue  a Europa  para  hablar  sobre  el 
asunto  al  emperador  francés.  Las  fuerzas  republicanas  adquirían  diarios 
triunfos,  y al  saber  Maximiliano  que  su  esposa  estaba  loca  iba  a abdicar; 
pero  a tiempo  recibió  carta  de  su  madre,  que  le  aconsejaba  se  hundiera 
con  su  imperio;  por  eso  se  echó  en  brazos  del  partido  conservador,  y con 
el  grueso  de  sus  tropas  se  refugió  en  Querétaro,  cuya  ciudad  fortificó. 
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LECCIÓN  DÉCIMANONA 


Las  fuerzas  de  Querétaro.— Las  fuerzas  republicanas.— Sitio  de  Queréta- 
ro.— Audaz  asalto  del  2 de  abril.— Hazañas  de  imperialistas  y liberales. 
—Toma  de  Querétaro.— Prisión  y muerte  de  Maximiliano,  Miramón 
y Mejía.— Entrada  del  Presidente  a la  Capital.— Digna  conducta  del 
señor  general  Díaz.— Obra  de  Juárez. 

551.— A fines  de  febrero  había  11,000  hombres  en 
Querétaro,  repartidos  en  tres  divisiones  al  mando 


Don  Mariano  Escobedo 


de  Miramón,  Márquez,  Mejía  (don  Tomás),  Méndez 
(don  Ramón)  y otros  jefes  reaccionarios. 

552. — Las  fuerzas  republicanas,  que  siete  días 
después  del  triunfo  de  San  Jacinto  quedaron  todas 
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a las  órdenes  del  general  Escobedo  en  número  de 
21,000  hombres,  se  dispusieron  a marchar  sobre 
Querétaro,  que  atacaron  por  primera  vez  el  día  14 
de  marzo,  poniéndole  sitio  inmediatamente. 

553.  —Pero  mientras  tales  sucesos  ocurrían  por 
Querétaro,  el  infatigable  patriota  señor  general 
Porfirio  Díaz,  después  de  haber  tomado  a Oaxaca,  se 
presentó  el  8 de  marzo  frente  a Puebla,  que  estaba 
defendida  por  el  jefe  conservador  Noriega.  Veinti- 
cinco días  consecutivos  asedió  a aquella  ciudad,  y 
viéndose  de  cerca  amenazado  por  Márquez,  que  iba 
a socorrerla,  resolvió  dar  el  2 de  abril  el  audaz  y me- 
morable asalto  que  ha  inmortalizado  su  nombre,  al 
par  que  el  de  los  valientes  que  a su  lado  combatían. 
Entre  éstos  grato  nos  es  recordar  a los  generales 
Alatorre,  Pacheco,  Bonilla,  Carrillo  (don  Marcos), 
Enríquez  (don  Juan  de  la  Luz),  Cravioto  (don  Ra- 
fael), y otros  que,  como  justo  premio  a su  valor  y 
por  decreto  del  Congreso,  el  2 de  abril  de  1895  re- 
cibieron medallas  de  honorconmemorativas  de  aquel 
brillante  hecho  de  armas. 

554.  — Entretanto  Querétaro  era  el  teatro  de  glo- 
riosas hazañas  por  parte  de  imperialistas  y libera- 
les. Aquéllos  se  defendían  con  ardor,  y éstos  con  la 
fe,  con  el  valor  que  les  inspirábala  buena  causa  que 
sostenían,  atacaban  como  héroes,  infiamados  sus 
ánimos  por  la  llama  sagrada  del  patriotismo. 

555.  — Dos  meses  resistió  aquella  plaza,  y cuando 
ya  estaba  sin  víveres  y sin  esperanza  de  socorro,  el 
coronel  Miguel  López  entregó  en  la  madrugada  del 
día  15  de  mayo  el  fuerte  déla  Cruz,  cuya  defensa  le 
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estaba  confiada.  Así,  pues,  las  fuerzas  republicanas 
quedaron  dueñas  de  la  ciudad. 

556.  — Todos  los  jefes  y oficiales  fueron  hechos 
prisioneros,  inclusive  el  mismo  Maximiliano,  que  se 
había  retirado  al  cerro  de  las  Campanas  y que,  con- 
ducido por  el  general  Corona,  entregó  su  espada  al 
general  Escobedo. 

557.  — La  causa  de  la  justicia  había  triunfado,  y el 
infortunado  Maximiliano,  víctima  de  la  falsía  y déla 
ambición  de  Napoleón  III  y de  unos  cuantos  malos 
mexicanos,  fue  condenado  a muerte  en  unión  de  los 
generales  Miramón  y Mejía,. y fusilado  en  el  cerro 
de  las  Campanas  en  la  mañana  del  19  de  junio  de 
1867. 

558.  — La  ciudad  de  México,  que  había  sido  sitiada 
por  el  señor  general  Díaz,  se  rindió  al  fin,  y el  21  de 
junio  entraron  las  tropas  republicanas  a la  populosa 
ciudad,  en  medio  del  mayor  orden,  llegando  el  15  de 
julio  el  Presidente  constitucional,  señor  don  Benito 
Juárez,  a quien  acompañaban  sus  ministros  don  Se- 
bastián Lerdo  de  Tejada,  don  José  María  Iglesias  y 
el  general  don  Ignacio  Mejía. 

559.  — Restablecida  la  República  y satisfecho  por 
haber  cumplido  con  lo  que  su  deber,  como  buen  me- 
xicano, le  exigía,  el  señor  general  Díaz  solicitó  reti- 
rarse a la  vida  privada;  pero  antes  de  dirigirse  a Oa- 
xaca,  lugar  de  su  nacimiento  como  es  sabido,  rindió 
cuentas  de  los  caudales  que  había  manejado  como 
general  en  jefe  del  ejército  de  Oriente,  e hizo  entre- 
ga a la  tesorería  general  de  la  Nación  de  más  de 
100,000  pesos,  sobrante  en  numerario  que  obraba 
en  su  poder.  iEste  rasgo  de  honradez  es  la  mejor 
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alabanza  que  puede  hacerse  del  invicto  soldado  que 
por  tantos  años  fue  jefe  de  la  Nación! 

560. — Don  Benito  Juárez  había  sido  el  héroe  de 
aquella  jornada;  con  su  patriotismo  y su  constancia 
hizo  potente  al  partido  liberal;  enseñó  cuánto  puede 
la  unión,  hizo  temblar  a la  vieja  Europa,  y procuran- 
do, antes  que  nada,  la  salud  pública  y el  bienestar 
de  la  patria,  dió  al  mundo  entero  un  magnífico  ejem- 
plo de  indomable  energía  y de  estricta  justicia.  ¡ Que 
su  lema:  «eZ  respeto  al  derecho  ajeno  es  lap>az»^  sea  el 
que  inspire  siempre  nuestros  actos  y regule  nues- 
tra conducta! 

Resumen. — Maximiliano  tenía  en  Querétaro  11,000  hombres  y fue  sitiado 
por  las  fuerzas  liberales  en  número  de  21,000,  que  mandaba  el  general  Es- 
cobedo.  Entretanto  el  general  Porfirio  Díaz,  después  de  otros  triunfos, 
dió  el  memorable  asalto  de  Puebla  el  2 de  abril  (1867)  y tomó  la  plaza. 
Querétaro  se  defendió  esforzadamente;  pero  al  fin  el  15  de  mayo  cayó  en 
poder  de  los  republicanos  y fueron  reducidos  a prisión  los  jefes  imperia- 
listas, siendo  fusilados  el  19  de  junio  de  1867,  Maximiliano,  Miramón  y Me- 
jía.  La  ciudad  de  México  fue  tomada  por  el  generaPDíaz,  y Juárez  entró 
a ella  con  su  gobierno  en  medio- del  mayor  orden. 


LECCIÓN  VIGÉSIMA 


Convocatoria  del  14  de  agosto.— Actitud  del  partido  liberal.— El  49  Con- 
greso.— Justa  declaración.— Ruda  lucha.— El 59  Congreso.— Juárez  an- 
te sus  disposiciones. — Juárez  ante  Lerdo  y Díaz.— El  69  Congreso. — 
Pronunciamiento  de  la  Cindadela. — El  Plan  de  La  Noria. — Batallas  de 
Sindihui  y La  Bufa.— Muerte  de  Juárez.— Su  personalidad. 

561. — Después  de  que  el  Gobierno  hizo  presente 
a la  Nación,  por  medio  de  un  manifiesto,  que  el  tér- 
mino de  la  lucha  había  coronado  sus  sacrificios  y 
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que  se  reconocían  todos  los  tratados  celebrados  con 
las  Potencias  extranjeras,  el  señor  Juárez,  con  fecha 
14  de  agosto  (1867),  expidió  una  convocatoria,  en  la 
cual,  cautelosamente,  incluía  algunas  reformas  a la 
Constitución,  que  al  par  de  desvirtuar  sus  bellos 
principios,  ensanchaban  el  poder  del  Ejecutivo. 


Señor  licenciado  don  Benito  Juárez, 
autor  de  la  R?feforma  y de  nuestra  seg:unda  Independencia 


562.  — El  partido  liberal  se  sintió  lastimado  con 
tales  disposiciones,  y,  enérgico  siempre,  se  declaró 
en  oposición,  acaudillado  en  la  Cámara  por  el  ora- 
dor don  Manuel  María  de  Zamacona. 

563.  — Varias  leyes,  tales  como  la  abolición  de  pea- 
jes, concesiones  ferroviarias  y otras,  dictó  el  Go 
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bierno  antes  de  la  reunión  del  49  Congreso  consti- 
tucional, que  abrió  sus  sesiones  declarando  Presi- 
dente de  la  República  al  señor  don  Benito  Juárez, 
y presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  al  se- 
ñor don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

564.  — El  49  Congreso,  justo  apreciador  de  los  in- 
discutibles méritos  del  eminente  liberal  don  Valen- 
tín Gómez  Parías,  lo  declaró  «benemérito  de  la  pa- 
tria», así  como  a don  Juan  Álvarez  y a don  José  Ma- 
ría Arteaga,  «dignos  servidores  de  la  Nación». 

565.  — Al  terminar  el  Congreso  sus  funciones,  ru- 
da lucha  se  entabló  entre  los  partidarios  del  señor 
Juárez  y del  señor  Lerdo.  Por  doquiera  surgían  re- 
volucionarios que  se  oponían  al  gobierno  del  Presi- 
dente; pero  éste,  con  singular  entereza,  atendía  a 
todos  y no  desmayaba;  bien  al  contrario,  al  llegar  a 
funcionar  el  59  Congreso,  que  declaró  una  amplia 
amnistía  para  los  traidores  e hizo  accesibles  los  des- 
tinos para  los  miembros  del  partido  conservador, 
apareció  intransigente,  severo,  y rechazó  de  su  lado 
a todos  aquellos  serviles  que  habían  mancillado  su 
honra  con  el  feo  borrón  de  la  traición. 

566.  —Las  vociferaciones  de  la  Prensa,  las  opi- 
niones y las  intrigas,  muchas  de  baja  ley,  aumenta- 
ban el  descontento  y atizaban  el  fuego  de  ardientes 
pasiones;  pero  Juárez,  haciendo  frente  a sus  dos  po- 
derosos enemigos.  Lerdo  y Díaz,  y apoyado  en  el 
valor  y destreza  del  intrépido  general  Rocha,  se- 
guía dirigiendo  con  sabiduría  los  destinos  del  país. 

567. — El  69  Congreso,  que  era  eminentemente  jua- 
rista  y que  empezó  a funcionar  en  septiembre  de 
1871,  declaró  reelecto  para  Presidente  al  señor  Juá- 
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rez.  Esto  dió  lugar  a un  serio  pronunciamiento,  y el 
día  1^  de  octubre  se  alzó  en  armas  la  Cindadela,  que 
el  genera]  Rocha,  con  su  indomable  energía  y ven 
ciendo  tremendos  peligros,  tomó  por  asalto  esa 
misma  noche,  mandando  fusilar  a varios  de  los  pro 
nunciados. 

568.  — Después  de  la  toma  de  la  Cindadela,  al  ha- 
cerse pública  la  relección  de  Juárez,  estallaron  por 
todo  el  país  multitud  de  sublevaciones,  a las  que  el 
general  Díaz  dió  unidad  y fuerza  por  ripian  de  La 
Noria. 

569.  — El  Gobierno,  con  increíble  actividad,  envió 
varios  cuerpos  de  tropas  en  diversas  direcciones  a 
perseguir  a los  pronunciados,  sobre  ios  que  casi 
siempre  obtenía  la  victoria,  siendo  de  mencionarse 
las  de  San  Mateo  Sindihui  y La  Bufa. 

570.  — Ya  casi  estaba  pacificado  el  país  cuando  el 
18  de  julio  ocurrió  la  infausta  muerte  del  señor  don 
Benito  Juárez.  Nació  el  21  de  marzo  de  1806  en  San 
Pablo  de  Guelatao,  pueblo  de  la  sierra  de  Ixtlán,  en 
el  Estado  de  Oaxaca.  Sus  padres  fueron  don  Maree 
lino  Juárez  y doña  Brígida  García,  humildes  indios 
de  aquel  lugar.  Pobre  vivió  en  el  cam  po  hasta  la  edad 
de  doce  años,  en  que  aprendió  a hablar  el  castella- 
no; y después,  protegido  por  don  Antonio  Sajanueva, 
estudió  en  el  seminario  de  Oaxaca  y en  el  instituto 
de  ciencias  y artes,  donde  recibió  el  título  de  abo- 
gado el  año  de  1834.  Fue  regidor  del  Ayuntamiento 
de  Oaxaca  el  año  de  1831,  diputado  a la  Legislatura 
de  aquel  Estado  en  1832  y 1833,  y después  goberna- 
dor. En  tiempo  de  Santa- Anna  fue  desterrado  a Ja- 
lapa, en  seguida  encerrado  en  los  calabozos  deUlúa, 
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y finalmente  deportado  a la  Habana,  de  donde,  pa- 
sados dos  años  y medio,  regresó  al  país,  desembar- 
cando en  Acapulco  con  motivo  del  plan  de  Ayutla. 
Desde  ese  momento  comenzó  a distinguirse  por  su 
patriotismo  y energía;  en  la  guerra  de  Reforma  fue 
formidable  sostén  de  las  instituciones  liberales,  y, 
en  la  de  Intervención,  héroe  que  no  desmayó  ni  un 
instante  en  la  defensar de  su  patria.  Su  nombre  se 
ha  inmortalizado;  su  figuraos  la  más  prominente  de 
nuestra  Historia,  y el  mundo,  no  sólo  México,  en 
prueba  de  admiración  y respeto  por  sus  excelsas 
virtudes,  le  ha  declarado  Benemérito  de  América. 

Resumen.— El  Gobierno  participó  al  pueblo  el  glorioso  fin  de  la  lucha,  y 
Juárez  introdujo  algunas  reformas  a la  Constitución,  que  desagradaron 
a los  liberales,  entre  los  cuales  algunos  se  hicieron  partidarios  de  don  Se- 
bastián Lerdo  de  Tejada.  Por  eso  frecuentemente  estallaban  revolucio- 
nes, que  el  Presidente  Juárez  hacía  sofocar  valiéndose  del  general  Rocha. 
El  general  Díaz,  al  saber  la  reelección  de  Juárez,  proclamó  el  Plan  de  La 
Noria,  por  el  que  daba  unidad  a la  revolución.  El  Gobierno  mandó  fuerzas 
a perseguir  a los  revolucionarios  y los  venció  en  Sindihui  y La  Bufa.  Ya 
casi  pacificado  el  país,  murió  Juárez  el  18  de  julio  de  1872. 


LECCIÓN  VIGÉSIMAPRIMERA 

Por  ministerio  de  la  ley  ocupa  la  Presidencia  don  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada.— Es  electo  Presidente  constitucional  —Sucesos  importantes 
ocurridos  el  primer  año  de  su  gobierno.— Vuelve  Santa-Anna  al  país 
—Plan  de  Tuxtepec.—Batallas  de  Icamole  y de  Epatlán.— Principales 
determinantes  de  la  caída  de  Lerdo.— Batalla  de  Tecoac.— Abando 
na  Lerdo  el  país.— Su  muerte. 

571. — Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  por  minis- 
terio de  la  ley  y como  presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  se  hizo  cargo  del  Poder  tan  lúe- 
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go  como  ocurrió  la  muerte  de  Juárez;  y el  día  27  de 
julio  se  expidió  una  ley  de  amnistía  general,  a la  cual 
se  acogieron  todos  los  proscriptos. 

572. — Las  nuevas  elecciones  afirmaron  en  el  Poder 


Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada 

a Lerdo,  y desde  el  1^  de  diciembre  funcionó  como 
Presidente  constitucional,  entrando  después  co- 
mo presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  el 
señor  licenciado  don  José  María  Iglesias. 
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573.  — El  19  de  enero  de  1873  se  inauguró  el  ferro- 
carril de  México  a Veracruz,  obra  de  gran  impor- 
tancia, tanto  por  su  atrevida  construcción,  cuanto 
por  lo  mucho  que  facilita  las  transacciones  mer 
cantiles. 

574.  — Manuel  Lozada,  que  se  había  substraído, 
allá  en  lo  más  intrincado  de  la  sierra  del  Nayarit,  a 
las  disposiciones  del  Gobierno,  infatuado  con  su  po- 
der'fe  influencia  sobre  la  raza  indígena,  provocó  una 
rebelión  entre  sus  pueblos,  expidiendo  el  17  de  ene- 
ro (1873)  un  Manifiesto  belicoso,  que  fue  seguido 
por  la  invasión  a mano  armada.  Hordas  inmensas 
de  indios,  ávidos  de  sangre  y de  rapiña,  descendie- 
ron de  las  montañas  sobre  Guadalajara,  que  hubie- 
ra sido  tomada  si  no  es  por  la  formidable  resisten- 
cia que  en  el  punto  llamado  La  Mohonera  les  hizo  el 
señor  general  Corona,  quien  logró,  al  fin,  derrotar- 
las completamente.  Lozada,  con  las  fuerzas  que  le 
eran  más  adictas,  escapó  y se  sostuvo  por  algún 
tiempo  en  actitud  hostil,  hasta  que,  a mediados  de 
julio,  fue  sorprendido  y hecho  prisionero  en  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Álica.  Llevado  a Tepic,  se  le 
instruyó  causa,  fue  sentenciado  a muerte  y fusila- 
do en  la  loma  de  Los  Metates  a las  seis  de  la  maña- 
na del  19  de  julio.  Aquel  rebelde  cacique,  que  estu- 
vo a punto  de  trastornar  todo  el  país  y que  sus  múl- 
tiples crueldades  le  granjearon  el  sobrenombre  de 
^Tigre  de  Álica^,  murió  como  un  valiente,  sin  per- 
mitir que  le  vendasen  los  ojos  y diciendo  qué  lo  que 
había  hecho  había  sido  en  favor  de  los  pueblos  in- 
dígenas que  dominaba. 

575.  —El  79  Congreso,  con  la  solemnidad  debida. 
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inauguró  sus  sesiones  el  16  de  septiembre  (1873),  y 
el  25  declaró  leyes  constitucionales  las  leyes  de  Re- 
forma, por  cuyo  motivo  en  Michoacán  varias  parti- 
das se  sublevaron  al  grito  de  Religión  y Fueros;  pero 
fueron  derrotadas  y a fines  del  año  se  decretó  la  ex- 
pulsión de  las  hermanas  de  la  Caridad,  así  como  la 
de  otras  órdenes  religiosas  extranjeras. 

576.  — El  28  de  febrero  de  1874  llegó  al  país,  con 
permiso  del  Gobierno,  el  señor  general  Santa- Anna, 
procedente  de  su  último  destierro.  Vivió  humilde 
y casi  olvidado  en  su  casa  de  la  calle  de  Vergara 
(México),  muriendo  en  la  mayor  miseria  y aisla- 
miento el  año  de  1876. 

577.  — El  15  de  enero  de  1876  se  proclamó  el  plan 
de  Tuxtepec^  por  el  cual  se  desconocían  los  Poderes 
generales  de  la  Federación.  La  guerra  civil,  acau- 
dillada por  el  general  Porfirio  Díaz,  cundió  por  todo 
el  país,  y nada  fueron  los  esfuerzos  del  partido  1er- 
dista  para  contenerla.  Las  batallas  de  lea  mole  y de 
Epatlán,  donde  tanta  sangre  se  derramó,  sólo  sir- 
vieron para  enardecer  los  ánimos  de  los  revolucio- 
narios y abatir  el  espíritu  de  las  fuerzas  federalis- 
tas que,  a más  de  no  contar  con  los  recursos  nece- 
sarios para  sostenerse  en  campaña,  tenían  que 
hacer  largas  expediciones  y soportar  fatigas  que 
las  ponían  fuera  de  acción. 

578. — Apoco,  en  la  lucha  militar  casi  se  hallaba 
vencido  el  señor  Lerdo;  pero  lo  que  vino  a determi- 
nar su  ruina  fue  la  lucha  política.  Sus  partidarios, 
que  eran  muchos,  al  principio  trataron  de  dar  po- 
pularidad a su  desprestigiado  gobierno;  pero  ense- 
guida se  desunieron  y con  ello  se  debilitaron.  La 
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penuria  del  tesoro  federal,  la  reelección  y la  actitud 
del  señor  Iglesias,  presidente  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  fueron  los  principales  determinantes 
del  hundimiento  de  aquel  hombre  que,  con  su  pre- 
claro talento,  tanto  cooperó  al  lado  de  Juárez  para 
el  triunfo  de  la  causa  nacional. 

579.  — El  26  de  septiembre  (1876)  el  Congreso  se 
erigió  en  colegio  electoral:  acalorada  fue  la  discu- 
sión; pero,  al  fin,  el  señor  Lerdo  salió  reelecto  Pre- 
sidente por  123  votos  contra  49.  Muchos  diputados 
no  asistieron  a la  sesión,  y al  día  siguiente  el  señor 
Iglesias  protestó  contra  la  reelección  de  Lerdo:  fue 
apoyado  por  varios  magistrados,  y a los  pocos  días 
salió  secretamente  para  Guanajuato,  donde  estable- 
ció un  nuevo  gobierno. 

580.  — El  gobierno  de  Lerdo  vió  con  desprecio  la 
conducta  de  Iglesias  y se  contentó  con  reducir  a 
prisión  a algunos  de  sus  partidarios;  la  actitud  del 
señor  general  Díaz  en  Oaxaca  le  preocupaba,  y el 
general  Alatorre  resolvió,  después  de  formar  varios 
planes,  atacarlo  decididamente.  El  día  16  de  no- 
viembre (1876)  se  encontraron  las  dos  fuerzas  beli- 
gerantes en  un  lugar  llamado  Tecoac,  pertenecien- 
te a la  hacienda  de  San  Diego  Notario  (Tlaxcala).  Se 
trabó  un  reñidísimo  combate,  y cuando  ambos  con- 
tendientes estaban  más  encarnizados,  se  presentó 
a auxiliar  al  señor  general  Díaz  el  valiente  general 
don  Manuel  González,  quien  con  hábiles  maniobras 
decidió  bien  pronto  la  victoria.  Parque,  artillería, 
muías  y todo  quedó  en  poder  de  los  revolucionarios; 
Alatorre  escapó  con  miserables  restos,  y el  general 
Díaz  ocupó  el  19  la  plaza  de  Puebla. 
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581. — La  situación  era  insostenible;  la  revolución 
había  triunfado:  así  lo  comprendió  Lerdo,  y no  obs- 
tante las  promesas  de  resistencia  que  le  hacía  el 
ministro  de  la  Guerra,  el  día  20  de  noviembre  aban- 
donó la  Capital,  y entre  graves  peligros  logró  llegar 
a Acapulco,  donde  se  embarcó  con  dirección  a Nue- 
va York.  Así  terminó  el  gobierno  del  Presidente 


Vista  del  ferrocarril  de  Veracraz 


constitucional  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  antes 
del  período  legal.  De  Lerdo  podemos  decir  que  fue 
un  gran  jurisconsulto,  hábil  por  todos  conceptos; 
pero  carente  de  la  firmeza  de  carácter  indispensa- 
ble para  regir  los  destinos  de  una  nación.  La  muer- 
te le  sorprendió  en  el  destierro,  que  voluntaria- 
mente se  impuso,  el  21  de  abril  de  1889,  y sus  restos 
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fueron  trasladados  a la  capital  de  la  República,  don- 
de descansan  hoy  en  la  rotonda  de  los  Hombres  Ilus- 
tres, en  el  panteón  de  Dolores. 

Resumen.— Lerdo  de  Tejada  ocupó  la  Presidencia  por  la  muerte  de  Juá- 
rez y las  elecciones  le  favorecieron.  Se  inauguró  el  ferrocarril  de  Vera- 
cruz;  Manuel  Lozada  se  rebeló  en  la  sierra  del  Nayarit,  proclamando  la 
guerra  de  castas;  el  Congreso  declaró  leyes  constitucionales  las  de  Re- 
forma y hubo  sublevaciones  por  ese  motivo;  volvió  Santa- Anna  al  país, 
y,  por  último,  se  proclamó  el  Plan  de  Tuxtepec,  que  desconocía  al  Gobier- 
no federal.  El  general  Díaz  acaudillaba  esa  revolución,  y después  de 
haber  sufrido  las  derrotas  de  Icamole,y  de  Epatlán,  obtuvo  un  triunfo 
completo  en  Tecoac.  Lerdo  abandonó  la  Capital  y marchó  a Nueva 
York. 


LECCIÓN  VIGÉSIMASEGUNDA 

Ocupa  el  señor  general  Díaz  la  Capital.— Deja  el  Poder  a don  Juan  N. 
Méndez  y marcha  sobre  Iglesias.— Batalla  de  los  Adobes.— Iglesias  sa- 
le del  país.— Toma  posesión  del  Poder  el  general  Díaz.— El  109  Con- 
greso constitucional. — Es  declarado  Presidente  de  la  República  el 
general  don  Manuel  González.— Sucesos  notables  durante  los  tres 
primeros  años  de  su  Administración. — Es  declarado  Presidente  el 
señor  general  Díaz.— Motín  estudiantil 

582.  — En  virtud  del  triunfo  de  los  planes  revolu- 
cionarios de  Tuxtepec  y Palo  Blanco,  ocupó  el  se- 
ñor general  Díaz  la  Capital  el  24  de  noviembre  de 
1876;  y en  seguida,  dejando  el  Poder  al  señor  gene- 
ral don  Juan  N.  Méndez,  marchó  sobre  el  gobierno 
de  Iglesias. 

583.  — Éste,  pretendiendo  tener  derechos  a la  Pre- 
sidencia, se  negó  desde  un  principio  a su  jetarse  a lo 
que  el  señor  general  Díaz  le  proponía;  pero,  al  sa- 
ber que  iba  a atacarlo,  desocupó  a Querétaro  y to- 
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mó  rumbo  a Guadalajara,  después  de  haber  celebra- 
do con  él  una  conferencia,  sin  resultados  favorables, 
en  la  hacienda  de  La  Capilla,  cerca  de  Celaya. 

584. — En  el  lugar  llamado  de  los  Adobes^  las  fuer- 
zas iglesistas,  mandadas  por  Antillón,  trataron  de 
resistir  a las  del  señor  general  Díaz,  y comenzó  un 


Biblioteca  Nacional  de  México 


nutrido  cañoneo,  sin  otro  resultado  que  la  rendición 
de  las  mejores  tropas  de  Guanajuato. 

585.  — El  señor  Iglesias,  perseguido  muy  de  cer- 
ca por  el  señor  general  Díaz,  se  embarcó  en  el  puer- 
to de  Manzanillo,  en  el  vapor  Granada^  y se  dirigió 
a los  Estados  Unidos,  volviendo  al  país  cuando  ya 
todo  estaba  sometido  al  plan  de  Tuxtepec. 

586.  — El  señor  Díaz,  después  de  haber  pacificado 
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todo  el  interior  y la  costa  del  Pacítico,  regresó  a la 
Capital,  entrando  a ella  la  tarde  del  11  de  febrero 
de  1877,  entre  la  aclamación  general;  pero  no  se  hi- 
zo cargo  del  Gobierno  inmediatamente,  sino  hasta 
el  5 de  mayo. 

587.  — Los  partidarios  de  Lerdo,  no  conformes  con 
haber  sido  vencidos,  provocaron  más  tarde,  en  su 
favor,  varios  pronunciamientos;  pero  todos  tuvie- 
ron mal  éxito. 

588.  — El  16  de  septiembre  de  1880  se  reunió  el 
109  Congreso  constitucional;  el  25  declaró  Presi- 
dente de  la  República  al  señor  general  don  Manuel 
González,  quien  se  hizo  cargo  del  Poder  en  el  mes 
de  diciembre. 

589.  — En  junio  de  1881,  el  Presidente  recibió  am 
plias  facultades  para  hacer  contratos  sobre  la  ca- 
nalización de  ríos;  y a poco  se  inauguraron  los  fe 
rrocarriles  Central  y de  Sonora  y se  expidió  la  ley 
del  níquel,  que  más  tarde  dió  lugar  a muy  serios 
trastornos. 

590.  — En  el  año  de  1882  empezó  a hacer  sus  ope- 
raciones en  México  el  Banco  Nacional  Mexicano;  se 
limpió  el  puerto  de  Veracruz,  se  pusieron  al  servi- 
cio algunos  ferrocarriles,  y llegaron  al  país  600  co- 
lonos italianos,  que  se  establecieron  en  un  lugar 
cercano  a Huatusco,  que  se  llamó  colonia  «Manuel 
González». 

591.  — Nuevos  ferrocarriles  terminados  y puestos 
en  explotación,  reformas  al  artículo  79  de  la  Cons 
titución  y publicación  de  la  ley  del  níquel,  son  los 
sucesos  más  importantes  ocurridos  en  el  tercer  año 
del  gobierno  del  señor  general  González,  quien  sólo 
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con  su  valor  personal  pudo  contener  el  desborda- 
miento de  las  masas  sociales  a causa  de  la  circula 
ción  del  níquel,  que  se  suspendió  merced  al  con- 
trato Llamedo. 

592. — El  2 de  abril  de  1884  se  inauguró  la  Biblio- 
teca Nacional  de  México;  el  25  de  septiembre,  la 
Cámara  de  Diputados  declaró  Presidente  de  la  Re- 
pública, para  el  cuatrienio  de  1884  a 1888,  al  señor 
general  don  Porfirio  Díaz,  y el  18  de  noviembre  hu- 
bo un  motín  estudiantil  en  la  Capital,  muertes  y 
prisiones,  con  motivo  de  la  discusión  de  la  Deuda 
inglesa. 

Resumen. — Por  el  triunfo  de  la  revolución  ocupó  el  general  Díaz  la  ciu- 
dad de  México,  y encomendando  el  mando  al  general  Juan  N.  Méndez, 
salió  a atacar  a Iglesias,  que  había  formado  un  gobierno  en  Querétaro. 
Le  venció  y regresó  a la  Capital.  Varios  levantamientos  estallaron  en 
favor  de  Lerdo,  pero  sin  éxito.  Las  elecciones  favorecieron  al  general 
Manuel  González,  en  cuya  administración  figuran  como  hechos  salientes 
la  construcción  de  ferrocarriles;  la  fundación  de  la  colonia  italiana  «Ma- 
nuel González»,  la  circulación  del  níquel  y los  escándalos  que  acarreó,  y 
el  motín  estudiantil  habido  por  causa  de  la  discusión  de  la  Deuda  inglesa. 
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LECCIÓN  VIGÉSIMATERCIA 

Toma  posesión  del  Poder,  por  segunda  vez,  el  general  Porfirio  Díaz.— 
Notable  transformación  social.— Garantías  a los  capitales  y protec- 
ción a las  industrias.— Desarrollo  de  las  vías  y medios  de  comuni- 
cación.— Mejoramiento  de  puertos.— Embellecimiento  de  la  capital 
de  la  República  y de  otras  ciudades. — La  obra  del  desagüe  del  valle 
de  México  y el  ferrocarril  nacional  de  Tehuantepec.— Nivelación  del 
presupuesto.— Conversión  de  la  Deuda  nacional.— Otras  medidas  eco- 
nómicas. 

593.  — El  día  19  de  diciembre  de  1884  tomó  pose- 
sión del  Poder,  por  segunda  vez,  el  señor  general 
don  Porfirio  Díaz,  protestando  solemnemente  ante 
la  Cámara  de  Diputados. 

594.  — Desde  el  momento  en  que  empezó  a regir 
al  país,  se  inició  un  cambio  completo  en  nuestra  or- 
ganización social:  el  espíritu  de  revueltas,  que  tan- 
to nos  había  perjudicado,  desapareció,  y el  ensan- 
che a la  industria  y a la  instrucción  poderosamen- 
te se  manifestaron. 

595.  — Convencido  el  gobierno  del  general  Díaz  de 
que  era  indispensable  atraer  el  capital  extranjero 
para  impulsar  el  desarrollo  material  de  la  Repúbli 
ca,  le  dió  seguridades  y acordó  toda  clase  de  fran- 
quicias a los  que  quisieran  invertir  en  nuevas  in- 
dustrias; y así,  en  poco  tiempo  se  establecieron 
importantes  fábricas  de  hilados  y tejidos,  que  pue- 
den competir  con  las  mejores  de  Europa;  grandes 
fundiciones  de  hierro  y acero,  de  donde  salen  los 
rieles  de  nuestros  ferrocarriles  y los  esqueletos  de 
los  fastuosos  edificios  que  son  orgullo  de  nuestras 
principales  ciudades;  fábricas  de  cerveza,  que  no 
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sólo  abastecen  el  consumo  nacional,  sino  que,  tras- 
pasando la  frontera,  llevan  sus  productos  a países- 
extranjeros;  fábricas  de  cigarros,  que  son  de  las 
más  poderosas  del  mundo;  negociaciones  mineras, 
universalmente  conocidas,  que  han  puesto  a Méxi- 
co a la  cabeza  de  los  países  productores  de  plata;  y 


General  don  Porfirio  Díáz 


otras  muchas  industrias  útiles,  que  sería  prolijo 
enumerar. 

596. — Paralelamente  a las  industrias  señaladas 
se  desarrollaron,  bajo  la  protección  del  Gobierno, 
las  vías  de  comunicación,  sin  las  que  hubiera  sido 
imposible  todo  otro  progreso  material;  y,  a la  som- 
bra de  la  paz,  nuestro  país  se  vió  cruzado  por  fe- 
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rrocarriles  que  hoy  cuentan  con  una  vía  herrada  de 
más  de  25,000  kilómetros;  por  telégrafos,  de  los  que 
sólo  los  que  son  de  propiedad  federal,  sin  contar 
los  de  empresas  particulares  o de  los  Estados,  tie- 
nen una  extensión  de  más  o menos  70,000  kilóme- 
tros; y por  un  servicio  de  correos  que  transporta 
alrededor  de  doscientos  millones  de  piezas  al  ano. 

597.— Los  puertos,  que  antes  sólo  ofrecían  peli- 


Vista  del  puerto  de  Salina  Cruz 

gros  a los  navegantes,  sufrieron  también  notables 
transformaciones;  y dotados  de  faros,  de  muelles  y 
de  toda  clase  de  seguridades  y facilidades  para  el 
embarque  y desembarque  de  pasaje  y mercancías, 
se  ofrecieron  a la  vida  mercantil,  Veracruz,  Tampi- 
co,  Puerto  México,  Manzanillo  y Salina  Cruz,  que 
acusan  ya  un  movimiento  comercial  sorprendente, 
dejando  entrever  un  futuro  brillante. 

598. — Se  hizo  todavía  más.  Pletórico  el  Gobierno 
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de  energías  y de  buenos  deseos,  tíjó  su  atención  en 
otros  asuntos  dignos  de  mencionarse.  La  capital  de 
la  República  reclamaba  obras  de  vital  importancia, 
tanto  para  su  embellecimiento  cuanto  para  su  me- 
joramiento desde  el  punto  de  vista  higiénico,  y se 
llevaron  a cabo,  con  general  beneplácito,  las  del 
drenaje  y pavimentación;  las  de  provisión  de  agua 
potable,  que  son  notables  y de  incalculable  trascen- 


Palacio  de  la  administración  general  de  correos 


dencia;  se  levantaron  palacios,  como  el  de  la  secre- 
taría de  Comunicaciones  y el  del  Correo;  se  inicia- 
ron las  obras  del  Teatro  Nacional,  que  será  admira- 
ble y uno  de  los  más  bellos  del  mundo;  se  comenzó 
a construir  el  palacio  legislativo;  se  acabaron  el  hos- 
pital general  y el  manicomio  de  La  Castañeda;  se 
hicieron  escuelas  en  edificios  bien  acondicionados; 
se  establecieron  observatorios  meteorológicos  y as- 
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tronómicos,  institutos  geológicos  y geodésicos;  se 
construyeron  jardines  y paseos;  en  suma,  se  meta- 
morfoseó  por  completo  a la  antigua  ciudad,  de  la 
que  hoy  apenas  quedan  recuerdos  en  uno  que  otro 
apartado  barrio,  pues  sus  nuevas  avenidas  y moder- 
nas colonias  la  han  cambiado  totalmente.  Y lo  me- 
jor fue  que  este  saludable  ejemplo  lo  siguieron  los 
gobernantes  de  algunos  Estados,  quienes,  a su  vez, 
se  esforzaron  por  mejorar  las  poblaciones  principa- 
les que  estaban  dentro  del  territorio  de  su  mando. 

599.  — Pero  entre  todas  las  obras  materiales  rea 
lizadas,  la  que  por  sí  sola  basta  para  inmortalizar  la 
admininistración  del  señor  general  don  Porfirio 
Díaz,  es  la  del  desagüe  del  valle  de  México,  gigan 
tesca  obra  emprendida  desde  los  comienzos  del  go 
bierno  colonial  y en  la  que  se  invirtieron  muchos 
millones  de  pesos,  y que  a él  cupo  la  gloria  de  lle- 
varla a su  fin,  después  de  haberla  impulsado  pode- 
rosa y enérgicamente.  Gloria  también  para  él  es,  y 
no  poca,  el  haber  dado  cima  a la  construcción  del 
ferrocarril  nacional  de  Tehuantepec,  que  se  consi- 
deraba interminable  y que  constituye  la  vía  más 
importante  de  la  República,  porque  al  enlazar  los 
dos  océanos  (Atlántico  y Pacífico),  ha  abierto  am- 
plios horizontes  a los  negocios  mercantiles  y facili- 
ta la  explotación  de  las  innumerables  riquezas  que 
encierra  esa  importante  porción  del  país. 

600. —  No  sólo  en  el  orden  material  se  manifestó 
la  ayuda  del  gobierno  del  señor  general  Díaz  a todo 
el  país,  beneficiando  a nacionales  y extranjeros:  tam- 
bién en  lo  que  pudiéramos  llamar  en  el  orden  moral 
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se  hizo  patente  de  muy  diversos  modos.  Veamos  los 
más  importantes. 

601.  — La  República,  desde  su  independencia,  ja- 
más había  podido  tener  los  ingresos  suficientes  pa- 
ra atender  a sus  gastos,  y puede  decirse  que  siem- 
pre estaba  en  bancarrota;  así,  fue  indispensable, 
antes  que  nada,  atender  a la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos, que  el  gobierno  del  geiieral  Díaz  logró 
tras  de  grandes  esfuerzos  y cuidadosa  administra- 
ción, al  grado  de  que,  desde  hacía  varios  años,  no 
se  registraba  un  solo  déficit,  y sí  se  obtuvo,  año 
por  año,  un  superávit  que  permitió  acumular  re- 
servas que  subieron  hasta  setenta  y cinco  millones 
de  pesos. 

602.  — Alcanzado  esto,  se  atendida  la  liquidación 
de  la  Deuda  nacional;  se  convocó  a todos  los  que  se 
creían  con  derecho  a ser  acreedores;  se  determinó 
con  exactitud  el  monto  total  de  los  créditos  justos  y 
se  hizo  la  conversión  bajo  condiciones  muy  favora- 
bles. 

603.  — Más  tarde  se  dictaron  otras  medidas  eco- 
nómicas de  gran  trascendencia:  las  alcabalas,  odio- 
so impuesto  que  entorpecía  con  trabas  terribles  el 
comercio  entre  los  Estados  de  la  Unión,  fueron  su- 
primidas; se  favoreció  la  pluralidad  de  Bancos  de 
emisión  por  medio  de  concesiones  especiales;  y,  por 
último,  se  hizo  la  reforma  monetaria,  que,  por  cier 
to,  ha  dejado  mucho  que  desear. 

Resumen.— Desde  que  se  hizo  carg'o  del  Poder  el  general  Porfirio  Díaz, 
se  inició  una  gran  mejoría  en  torio  el  país.  Acabaron  las  revueltas  polí- 
ticas; se  dió  garantía  a los  capitales  y protección  a las  industrias  nuevas, 
desarrollándose  las  fabriles  y mineras;  las  vías  de  comunicación  se  muí- 
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tiplicaron;  los  puertos  se  hicieron  cómodos  y seguros;  la  capital  de  la 
República  se  saneó  y embelleció  con  notables  edificios;  se  fundaron  esta- 
blecimientos científicos  y de  beneficencia,  siguiéndose  este  ejemplo  en 
algunas  ciudades  de  los  Estados.  Pero  las  obras  principales  llevadas  a 
cabo  fueron  las  del  desagüe  del  valle  de  México  y la  construcción  del  fe- 
rrocarril nacional  de  Tehuantepec.  Además,  se  nivelaron  los  presupues- 
tos, se  formaron  las  reservas  del  tesoro  nacional,  se  hizo  la  conversión 
de  la  Deuda  pública,  se  suprimieron  las  alcabalas,  se  fundaron  varios 
Bancos  y se  reformó  el  sistema  monetario. 


LECCIÓN  VIGÉSIMACUARTA 


Descontento  general.— Autocracia  del  general  Díaz.— Sexta  reelección. 
—El  «Partido  Científico».— Gérmenes  de  la  revolución.— Pasividad  del 
Congreso.— La  libertad  encadenada.— Conferencia  «Creelman».— 
Principia  la  lucha  política.— Don  Francisco  I.  Madero.— Formación  de 
partidos.— Candidatura  del  general  Bernardo  Reyes  para  la  Vicepre- 
sidencia.—Su  renuncia  y viaje  a Europa.— Ataques  de  los  gobiernis- 
tas.—El  partido  «Antirreeleccionista».— Candidatura  Madero-Vás- 
quez  Gómez. 


604.  — Mas,  a pesar  del  progreso  intenso  e inne- 
gable que  había  alcanzado  todo  el  país,  sentíase  un 
general  descontento,  que  sé  acentuó  con  la  crisis 
económica  iniciada  en  1907  y que  tan  rudamente  se 
dejó  sentir  alaño  siguiente.  Este  fenómeno,  debido 
a causas  enteramente  ajenas  al  Gobierno,  atrajo  so- 
bre éste  las  miradas  del  pueblo,  y la  opinión,  ya 
predispuesta,  comenzó  a manifestarse  francamente 
adversa. 

605.  — El  señor  general  Díaz,  desde  que  tomó  po 
sesión  del  Poder,  se  reveló  un  verdadero  autócrata, 
pero  supo  serlo;  y con  gran  tacto  y prudencia  se 
impuso,  y su  absolutismo  se  consideró  como  un  mal 


HISTORIA  DE  MÉXICO 


259 


necesario  que  era  indispensable  tolerar.  Valido  de 
su  prestigio  y de  sus  altos  merecimientos,  aunque 
en  abierta  pugna  con  los  principios  que  propaló  por 
el  plan  de  Tuxtepec,  reformado  en  Palo  Blanco,  y 
que  llevó  al  triunfo  por  medio  de  las  armas,  se  hizo 
reelegir  seis  veces  consecutivas.  El  pueblo,  al  prin- 


Don  Ramón  Corral 


cipio,  no  sólo  aceptó,  sino  que  aplaudió  ese  acto  que 
le  aseguraba  tranquilidad,  que  afirmaba  la  paz  y 
permitía  el  ensanchamiento  de  los  negocios,  y que, 
por  ende,  aumentaba  su  bienestar.  Pero  cuando  en 
1901  se  reeligió  por  quinta  vez,  aumentando  a seis 
años,  en  lugar  de  cuatro,  la  duración  del  período 
presidencial,  y creando  la  vicepresidencia,  para  la 
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que  resultó  electo  el  señor  don  Ramón  Corral,  fue 
casi  unánime  la  desaprobación,  porque  en  todo  se 
vió  la  influencia  del  llamado  «Partido  Científico», 
dirigido  por  los  más  prominentes  miembros  de  su 
Gabinete,  quienes  manejaban  la  cosa  pública  como 
si  de  propia  se  hubiera  tratado;  pues  acapararon 
para  sí  y para  sus  amigos  y adeptos  los  mejores 
puestos  y los  más  pingües  negocios.  No  importa- 
ban los  méritos  ni  los  defectos  del  beneficiario. 

606.  — Ante  este  ejemplo  pernicioso  del  Presiden- 
te, los  gobernadores  de  los  Estados,  hechura  suya 
todos  ellos,  se  entronizaron  también  en  el  Poder;  se 
reeligieron  indefinidamente,  sostuvieron  a jefes  po 
líticos  arbitrarios  y a presidentes  municipales  sin 
popularidad,  y echaron  la  simiente  de  la  revolución, 
que  si  tardó  en  estallar,  fue  gracias  al  respeto  que 
inspiraba  el  anciano  caudillo,  en  quien  se  recono- 
cían méritos  y que  sólo  era  culpado  de  debilidad  e 
indiferencia,  provenientes  de  su  senectud  y del  des- 
conocimiento de  ciertos  hechos  que  le  ocultaban 
cuidadosamente,  mareándolo  con  el  incienso  de  la 
adulación,  repitiéndole  sin  descanso  y por  todos  los 
medios  posibles,  que  el  pueblo  era  feliz  y que  esta- 
ba contento  de  su  gobierno. 

607.  — El  Congreso  no  era  más  que  una  máquina 
de  hacer  leyes;  en  su  recinto  jamás  se  alzó  la  voz  de 
un  solo  diputado  o senador  que  formulara  alguna 
proposición  o que  impugnara  las  que  enviaba  el 
Ejecutivo:  todo  era  pasividad  y obediencia  ciega. 
La  Prensa  había  enmudecido;  nadie  se  atrevía  a de- 
nunciar un  hecho  o a lanzar  un  ataque,  aunque  fue- 
ra justo,  temeroso  de  un  castigo,  de  un  largo  cauti- 
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verio.  La  libertad  estaba  encadenada;  el  pueblo,  su 
eterno  defensor,  dormido. 

608.  — Tocó  al  mismo  general  Díaz,  quizá  sin  me- 
ditarlo o fracasando  en  el  fin  oculto  que  persiguie- 
ra, sacudirlo  del  letargo  en  que  yacía  y prepararlo 
para  la  lucha.  En  una  conferencia  que  celebró  'con 
un  periodista  norteamericano  (Mr.  Creelman),  ex- 
presó: que  ya  deseaba  alejarse  del  Poder  y que  ve- 
ría con  gusto  la  formación  de  partidos  políticos^ 
puesto  que  la  Nación  había  llegado  a un  grado  de 
cultura  superior  y el  pueblo  estaba  en  aptitud  de 
ejercitar  sus  derechos,  de  dirigirse  y de  gobernar- 
se por  sí  mismo. 

609.  — Ansiosa  la  Nación  de  satisfacer  este  supre- 
mo ideal,  de  implantar  las  prácticas  de  una  verda- 
dera democracia,  sacudió  su  somnolencia  de  80  años 
y se  lanzó  con  fe  a la  lucha  política.  Por  la  Prensa 
diaria  se  inició  la  campaña;  se  fundaron  algunos  pe- 
riódicos que  valientemente  publicaron  los  abusos 
emanados  del  poder  absoluto  imperante,  y don 
Francisco  I.  Madero,  en  su  obra  «La  Sucesión  Pre- 
sidencial en  1910»,  publicada  en  diciembre  de  1908, 
hizo  un  estudio  del  general  Díaz  y de  su  adminis- 
tración, que  provocó  honda  sensación. 

610.  — Desde  ese  momento  ya  no  fue  un  misterio 
el  movimiento  antigobiernista;  la  reacción  fue  tar- 
día, pero  vigorosa,  y se  formaron  los  partidos  polí- 
ticos «Democrático»  y «Antirreeleccionista». 

611.  — Las  miradas  todas  se  fijaron  en  el  señor 
general  de  división  don  Bernardo  Reyes,  exminis- 
tro de  la  Guerra  y a la  sazón  gobernador  del  Estado 
de  Nuevo  León.  Había  dado  pruebas  de  ser  un  buen 
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gobernante  y se  le  tenía  como  capaz  de  guiar  al  país- 
por  la  senda  del  orden  y del  progreso.  Varios  de  sus 
amigos  le  ofrecieron  su  candidatura  para  la  vice* 
presidencia  déla  República,  pues  era  cosa  general- 
mente consentida  la  reelección  del  general  Díaz 
para  presidente,  con  tal  de  que  dejara  libertad  pa- 
ra designar  a quien  debiera  sucederle  en  caso  de 
falta  suya.  Pero  el  general  Reyes  supo  oportuna- 
mente, con  toda  certidumbre,  el  plan  que  el  señor 
general  Díaz  había  formado,  aconsejado  por  el  «Par- 
tido Científico»,  de  reelegir  al  vicepresidente  señor 
Corral.  No  quiso,  entonces,  ser  un  elemento  obs- 
truccionista a su  política;  y previendo  un  choque 
que  le  habría  obligado  a rebelarse  a mano  armada 
en  contra  de  su  jefe  y amigo,  siendo  la  causa  de  una 
guerra  civil,  que  dijo  q^uería  evitar,  renunció  a la 
alta  distinción  de  que  era  objeto,  y,  a fines  de  1909, 
marchó  a Europa  a desempeñar  una  comisión  que, 
a guisa  de  destierro,  le  confirió  la  secretaría  de 
Guerra,  por  acuerdo  del  Presidente  Díaz. 

612. — Los  partidarios  del  Gobierno,  valiéndose 
de  la  Prensa  y de  la  impunidad  de  que  disfrutaban, 
con  implacable  sañadeturparon  al  general  Reyes  y 
a sus  amigos;  pero  éstos,  aunque  sin  jefe  que  les 
guiara,  no  desmayaron  y buscaron  nuevas  orienta- 
ciones. El  partido  «Antirreeleccionista»,  firme  en 
sus  propósitos,  vió  engrosar  sus  filas  con  los  miem- 
bros dispersos  del  reyismo,  y a principios  de  1910 
se  había  ramificado  por  todo  el  país.  Convocó  a una 
«convención»,  que  se  integró  con  representantes 
de  todos  los  clubs  que  tenía  establecidos  en  casi 
toda  la  República,  y de  su  seno  surgieron  como  can- 
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didatos:  para  la  Presidencia  de  la  Nación,  el  señor 
don  Francisco  I.  Madero,  y para  la  Vicepresidencia 
el  señor  don  Francisco  Vásquez  Gómez.  Ambos 
aceptaron  su  candidatura,  y el  señor  Madero,  con 
fe  inquebrantable,  con  indomable  energía,  con  gran 
valor  civil,  como  verdadero  apóstol  de  la  libertad, 
imitando  las  costumbres  de  los  países  netamente 
republicanos,  continuó  con  tesón  la  jira  política  que 
desde  antes  emprendiera  a través  de  la  República, 
a fin  de  propagar  las  ideas  que  valientemente  esbo- 
zara en  su  obra  nombrada  «La  Sucesión  Presiden- 
cial», para  que,  en  la  lucha  electoral  de  1910,  fue- 
ran un  hecho  «El  sufragio  efectivo'»  y «La  no  reelec- 
ción». 

Resumen.— No  obstante  el  adelanto  logrado  por  todo  el  país,  el  descon- 
tento era  general  porque  el  general iDíaz  gobernaba  a la  Nación  como 
un  verdadero  autócrata,  si  bien  en  un  principio  con  bastante  prudencia 
y acierto.  Se  reeligió  seis  veces  consecutivas;  pero  desde  la  quinta  re- 
elección se  manifestó  el  desagrado,  porque  en  todo  se  vió  la  ingerencia 
del  «Partido  Científico»,  que  hizo  se  creara  la  vicepresidencia.  El  ejem- 
plo pernicioso  del  Presidente  fue  seguido  por  los  gobernadores  de  los 
Estados,  y la  opinión  se  volvió  airada  contra  el  Gobierno.  El  Congreso  se 
mantuvo  siempre  en  una  actitud  pasiva,  y ni  la  Prensa  ni  nadie  formula- 
ba una  protesta,  hasta  que  el  mismo  general  Díaz,  sin  meditarlo,  dijo 
que  ya  era  tiempo  de  que  se  formaran  los  partidos  políticos.  Surgió  en- 
tonces con  valor  admirable,  como  jefe  de  la  oposición,  el  señor  don  Fran- 
cisco I.  Madero,  y se  formaron  los  partidos  «Democrático»  y «Antirreelec- 
cionista».  Al  principio  se  proclamó  la  candidatura  del  general  don  Ber- 
nardo Reyes  para  vicepresidente,  pues  se  consentía  en  que  sería  Presi- 
dente el  general  Díaz;  pero,  habiendo  renunciado  el  general  Reyes  por 
la  presión  del  Gobierno,  el  partido  «Antirreeleccionista»  lanzó  y sostuvo 
las  candidaturas  de  don  Francisco  I.  Madero  para  la  Presidencia,  y de 
don  Francisco  Vásquez  Gómez  para  la  Vicepresidencia. 
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LECCIÓN  VIGÉSIMAQUINTA 

Error  del  general  Díaz  y de  sus  partidarios.— Encarcelamiento  de  Made- 
ro.—6?- reelección  del  general  Díaz  y de  don  Ramón  Corral.— Bri- 
llantes fiestas  del  centenario  de  la  Independencia  nacional.— «Plan 
de  San  Luis  Potosí».— Estalla  la  revolución  el  20  de  noviembre  de  1910. 
—Invade  Madero  el  territorio  por  el  Estado  de  Chihualiua.— Principa- 
les batallas  entre  revolucionarios  y gobiernistas.— Caída  de  Ciudad 
Juárez.— Inútiles  negociaciones  de  paz.— Gobierno  provisional  de  Ma- 
dero.—Tratado  de  paz  de  Ciudad  Juárez,— Escandalosa  sesión  de  la 
Cámara  de  Diputados  el  24  de  mayo  de  1911.— Renuncia  del  general 
Porfirio  Díaz.— Es  designado  para  la  Presidencia  el  ministro  de  Rela- 
ciones licenciado  don  Francisco  León  de  la  Barra.— Viaje  del  gene- 
ral Díaz  a Europa. 


613. — El  general  Díaz  creyó  que  había  dominado 
la  situación  con  el  alejamiento  del  general  Bernar- 
do Reyes,  quien,  obediente  a la  disciplina  militar  y 
a pesar  de  la  convicción  que  tenía  de  lo  fuerte  de 
su  partido,  se  retiró  de  la  lucha  política;  por  lo 
mismo,  no  dió  importancia  a los  trabajos  de  los  an- 
tirreeleccionistas;  al  contrario,  sus  partidarios  hi 
cieron  mofa  de  ellos  y del  señor  Madero,  creyendo 
que  podrían  aniquilarlos  cuando  así  lo  quisieran; 
pero  pronto  vieron  él  y ellos  que  se  equivocaban;  y 
al  palpar  que  la  bola  de  nieve  se  había  transformado 
en  avalancha  arrolladora,  acudieron  a la  fuerza,  a 
los  medios  coercitivos,  a las  persecuciones  y encar- 
celamientos. La  opinión,  enemigo  al  que  nunca  ha- 
bían temido,  se  levantó  airada,  y recurrieron  al  últi- 
mo extremo:  próximas  las  elecciones  y con  el  pro- 
pósito de  nulificarlo,  acusaron  al  señor  Madero  de 
andar  pronunciando  discursos  subversivos  so  pre- 
texto de  su  propaganda,  y por  fútiles  motivos  pri- 
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mero  lo  redujeron  a prisión  en  Monterrey,  y des- 
pués lo  trasladaron  a San  Luis  Potosí,  donde  debía 
responder  ante  un  juez  federal  de  los  delitos  de 
sedición  y de  injurias  al  primer  magistrado  de  la 
República. 

614. — Naturalmente  las  elecciones  se  llevaron  a 
cabo  como  antes  se  habían  hecho,  y fueron  reelectos 
el  Presidente,  general  don  Porfirio  Díaz,  por  la  sex- 


Palacio  del  ministerio  de  Comunicaciones 


ta  vez,  y el  Vicepresidente,  don  Ramón  Corral,  por 
la  primera.  La  protesta  fue  general;  todos  compren- 
dieron que  la  presión  ejercida  por  el  Gobierno  fue 
la  causa  única  de  tal  resultado;  pues  el  pueblo  ya 
no  quería  la  reelección,  estaba  cansado  de  la  inamo- 
vilidad  de  los  gobernantes,  que  se  habían  como  cris- 
talizado en  el  Poder. 

615. — Entretanto,  para  aligerar  al  pueblo  el  peso 
del  yugo  de  la  tiranía  que  soportaba,  se  distraía  su 
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atención  con  los  entusiastas  preparativos  que  el 
Gobierno  hacía  en  todo  el  país  para  solemnizar  dig- 
namente el  primer  centenario  de  nuestra  Indepen 
dencia  nacional.  Pocos  se  ocupaban  en  la  política, 
o por  lo  menos  lo  disimulaban;  y,  llegado  el  mes  de 
septiembre,  la  capital  de  la  República  se  vió  concu  ■ 
rrida  por  viajeros  que  de  todas  partes  venían  a pre 
senciar  o a tomar  participio  en  los  festejos  organi- 
zados. Los  días  15  y 16  de  septiembre  de  1910  fue- 
ron celebrados  con  un  fausto  y esplendor  como 
nunca  jamás  lo  habían  sido;  a las  ceremonias  concu 
rrieron  embajadores  especiales,  enviados  por  las 
naciones  más  cultas  y poderosas  del  mundo  que 
honran  con  su  amistad  a nuestra  patria,  y todos  re- 
cibieron la  más  agradable  impresión  del  grado  de 
adelanto  material  que  se  ostentó,  así  como  déla  ma- 
nera cordial  con  que  fueron  recibidos,  digna  de  su 
encargo  y elevado  rango.  Como  un  recuerdo  del 
inolvidable  suceso  que  se  conmemoraba,  y para 
perpetuar  su  memoria,  se  procuró  que  en  todos  los 
poblados  de  la  República  se  inaugurara  alguna  obra 
material  de  importancia,  ya  fuese  de  utilidad  o de 
ornato;  y son  dignas  de  citarse,  en  la  ciudad  de 
México,  entre  las  primeras,  el  palacio  de  Comuni 
caciones,  que  no  fue  posible  terminarlo  oportuna- 
mente, y entre  las  segundas,  el  monumento  a la  In- 
dependencia, que  gallardamente  se  levanta  en  una 
de  las  glorietas  del  paseo  de  la  Reforma.  El  lujo 
desplegado  en  estas  fiestas  inusitadas  fue  inmenso; 
pero  dió  un  resultado  contrario  a los  planes  de 
quienes  las  dispusieron,  probablemente  con  elobje 
to  de  deslumbrar,  de  distraer  y de  ofuscar  alpue- 
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blo;  pues,  lejos  de  eso,  llevaron  mayor  descontento  a 
las  masas  inferiores,  que  privadas  de  ciertos  pla- 
ceres, alejadas  de  la  mayor  parte  de  las  diversiones 


Monumento  a la  Independencia  en  el  paseo  de  la  Reíorma 

a las  que  sólo  cierto  grupo  tenía  acceso,  vieron  un 
despilfarro  en  todo  y,  en  la  ostentación  del  capital, 
un  insulto  a su  pobreza. 
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616. — Don  Francisco  I.  Madero  seguía  en  San 
Luis  Potosí.  Valiéndose  de  las  buenas  relaciones 
de  su  familia,  tras  de  grandes  esfuerzos  y favoreci 
do  por  la  circunstancia  de  que  el  Gobierno  no  que- 
ría que  fueran  testigos  de  su  absolutismo  los  dis- 
tinguidos huéspedes  que  iba  a recibir,  logró  su 
libertad  bajo  de  fianza;  pero,  no  conforme  con  la  fla- 
grante violación  que  se  hizo  del  sufragio,  alegando 
que  se  le  había  vencido  en  la  lucha  electoral  de  una 
manera  fraudulenta,  se  puso  en  activas  relaciones 
con  los  antirreeleccionistas  y con  todos  sus  amigos  y 
partidarios;  aprovechándose  de  la  inactividad  de] 
Gobierno,  que  estaba  distraído  con  las  fiestas 
del  Centenario,  acumuló  armas  en  la  frontera  y,  listo 
para  entrar  en  campaña,  expidió  un  Manifiesto  a la 
Nación  el  día  5 de  octubre  de  1910,  que  terminaba 
con  un  plan  revolucionario  que  fue  llamado  de  «San 
Luis  Potosí».  Por  éste  declaró:  nulas  las  elecciones 
para  Presidente  y Vicepresidente  de  la  República, 
magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la 
Nación  y diputados  y senadores,  celebradas  en  ju- 
nio y julio  del  propio  año  de  1910;  proclamó  como 
ley  suprema  de  la  República,  además  de  la  Consti- 
tución, el  principio  de  «No  reelección»  del  Presiden- 
te y Vicepresidente  de  la  República,  gobernadores 
de  los  Estados  y presidentes  municipales;  asumió 
el  carácter  de  Presidente  provisional  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos,  con  facultades  para  hacer  la  gue- 
rra al  gobierno  del  general  Díaz,  y convocó  a todos  los 
habitantes  de  la  República  para  que  el  día  20  de  no- 
viembre de  1910,  a las  seis  de  la  tarde,  tomaran  las 
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armas  para  arrojar  del  Poder  a las  autoridades 
constituidas. 

617. — En  el  «Plan  de  San  Luis»  se  prometía  mu- 
cho más  de  lo  que  es  factible  cumplir;  y aunque  la 
gran  mayoría  lo  comprendió  así,  era  tal  el  deseo  ^ue 
había  de  un  cambio  radical,  que  encontró  eco,  y la 
revolución  estalló  efectivamente  en  la  fecha  desig- 
nada, si  bien  no  fue  tan  general  como  sus  directo- 


vista  de  Ciudad  Juárez 


res  lo  hubieran  querido.  Las  aprehensiones  estu- 
vieron a la  orden  del  día;  las  cárceles  se  llenaron  de 
prisioneros  políticos  y el  Gobierno  adquirió  las 
pruebas  de  que  su  popularidad  había  sido  derriba- 
da y que  su  x^osición  era  insostenible  por  mucho 
tiempo. 

618. — El  señor  Madero,  inmediatamente  después 
que  lanzó  su  proclama  revolucionaria,  se  fugó,  yen- 
do a refugiarse  a los  Estados  Unidos;  allí  se  orga 
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nizó,  y en  seguida  invadió  el  territorio,  entrando  por 
el  Estado  de  Chihuahua,  que  fue  el  foco  más  impor- 
tante de  la  revolución,  desde  que  estalló  el  20  de 
noviembre  de  1910,  hasta  su  completo  triunfo  en 
mayo  de  1911. 

619.  — Con  rapidez  asombrosa  se  extendió  la  gue 
rra  civil  por  todo  el  país.  Varios  y sangrientos  fue- 
ron los  encuentros  entre  los  revolucionarios  y las 
fuerzas  federales,  que  se  mantuvieron  siempre  fie- 
les al  Gobierno,  dando  con  ello  un  alto  ejemplo  de 
moralidad  y disciplina  militar.  Dignos  son  de  ci- 
tarse los  de  Pedernales  y Mal  Paso  (Chih.),  donde 
fueron  derrotados  los  federales  por  los  revolucio- 
narios mandados  por  Pascual  Orozco;  la  batalla  de 
Galeana  (Chih.),  donde  el  coronel  Rábago  perdió  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas,  a consecuencia  de 
la  tremenda  derrota  que  le  infligiéronlos  revolucio 
narios;  la  de  Casas  Grandes  (Chih.),  donde  el  propio 
jefe  Madero  fue  derrotado  por  el  general  Samuel 
García  Cuéllar,  quien  comandaba  las  fuerzas  go 
biernistas  y perdió  el  brazo  derecho,  que  le  fue  he- 
rido en  lo  más  recio  del  combate;  y la  toma  de  Ciu- 
dad Juárez  (Chih.),  acaecida  el  día  10  de  mayo  de 
1911,  al  mediodía,  hora  en  que  se  rindió  el  general 
Juan  Navarro,  a quien  estuvo  encomendada  su  de 
fensa. 

620.  ^ Con  la  caída  de  Ciudad  Juárez  se  puede  dar 
por  terminada  esta  campaña;  pues  los  revoluciona 
rios,  con  tan  señalado  triunfo,  afianzaron  su  presti 
gio.  La  opinión  pública  les  era  notoriamente  favo- 
rable y adversa  al  Gobierno,  que  desde  principios 
de  marzo  comenzó  a estar,  aunque  indirectamente, 
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en  pláticas  con  el  señor  Madero  para  celebrar  la 
paz;  pero  no  se  llegó  a ningún  arrreglo;pues  si  bien 
el  señor  general  Díaz  en  su  Mensaje  a las  Cámaras 
el  día  de  su  apertura  (19  de  abril  de  1911)  aceptólos 
principios  que  la  revolución  sostenía,  no  se  decidió 
desde  luego  a abandonar  el  Poder,  que  era,  en  re- 
sumen, lo  que  se  le  exigía.  Francamente  lo  dijo  en 


Palacio  de  la  Cámara  de  Diputados 

su  Manifiesto  del  7 de  mayo,  que  no  satisfizo  las  as- 
piraciones generales;  por  lo  tanto,  todo  arreglo 
amistoso  se  hizo  imposible  y la  revolución  tuvo  que 
llegar  por  la  fuerza  al  fin  que  perseguía. 

621. — Tan  pronto  como  el  sefior  Madero  se  pose- 
sionó de  Ciudad  Juárez,  procedió  a nombrar  auto- 
ridades civiles  y militares  y formó  su  Gabinete  co- 
mo sigue: 
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Presidente^  Francisco  I.  Madero 

Relaciones^  Francisco  Vásquez  Gómez. 

Hacienda,  Gustavo  Madero. 

Guerra,  Venustiano  Carranza. 

Goloernación,  Federico  González  Garza. 

Justicia,  José  María  Pino  Suárez. 

622. — El  general  Díaz  comprendió  que  su  empeño 
en  sostenerse  por  más  tiempo  en  el  mando  era  in 
útil  y criminal,  pues  sólo  habría  costado  mayor  nú- 
mero de  víctimas  de  las  incontables  que  ya  habían 
sido  sacrificadas  en  los  campos  de  batalla,  y resol 
vió  renunciar  de  acuerdo  con  las  proposiciones  del 
señor  Madero,  quien,  a su  vez,  renunciaría  su  pues- 
to de  Presidente  provisional.  Así,  el  día  21  de  mayo 
de  1911,  con  su  consentimiento,  se  firmó  en  Ciudad 
Juárez  un  «tratado  de  paz»,  por  el  que  se  convenía, 
entre  otras  varias  cosas,  ésta  como  principal:  que 
antes  de  fin  de  mes  renunciarían  él  mismo  y el  se- 
ñor don  Ramón  Corral  los  puestos  de  Presidente  y 
Vicepresidente  que,  según  la  opinión,  ocupaban  sin 
derecho.  La  prensa  de  todos  los  colores  políticos 
publicó  las  diversas  cláusulas  que  formaban  el  «Tra- 
tado» dicho,  y el  pueblo,  que  esperaba  con  impa- 
ciencia la  solución  del  conflicto,  se  mostró  exigente. 
Por  lo  tanto,  la  sesión  celebrada  por  la  Cámara  de 
Diputados  el  24  de  mayo  fue  tormentosa.  Se  creía 
que  con  esa  fecha  se  daría  cuenta  de  las  dimisio 
nes  del  Presidente  Díaz  y del  Vicepresidente  Corral, 
y las  galerías  estuvieron  llenas  de  concurrencia;  pe- 
ro no  fue  así,  y cundió  el  disgusto  entre  las  multi- 
tudes que,  creyéndose  engañadas,  organizaron  una 
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tumultuosa  manifestación  que  tuvo  sangrientos  epi 
sodios. 

623.  — En  la  mañana  del  día  25  continuáronla  agi- 
tación y las  escenas  de  sangre,  y por  la  tarde  fue 
asaltado  el  Congreso  por  un  público  vehemente  y 
casi  iracundo.  Presentadas  las  renuncias  de  los  se- 
ñores general  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  la  Re- 
pública, y Ramón  Corral,  Vicepresidente,  fueron 
aceptadas  con  dispensa  de  trámites,  y acto  conti- 
nuo se  comunicó  el  suceso  al  secretario  de  Relacio 
nes  Exteriores,  licenciado  don  Francisco  León 
DE  la  Barra,  a quien,  por  ministerio  de  la  ley,  co- 
rrespondía encargarse  interinamente  de  la  Presi 
dencia. 

624.  — Por  la  noche  del  memorable  25  de  mayo,  en 
tren  especial,  salió  para  Veracruz,  acompañado  de 
su  familia,  el  señor  general  don  Porfirio  Díaz.  Allí 
se  embarcó  con  dirección  a Europa,  a bordo  del  va- 
por «Ipiranga».  ¡Lástima  grande  que  haya  tenido 
tan  trágico  fin  su  gobierno,  que  si  fue  fatal  al  país 
por  su  absolutismo,  por  otro  lado  le  hizo  tantos  y tan 
inmensos  bienes!  ¡Cuán  de  sentirse  es  que  el  señor 
general  Díaz  no  nos  educara  para  el  ejercicio  de  las 
prácticas  democráticas  y no  se  retirara  antes  del 
Poder,  eri  medio  del  aplauso  y del  cariño  de  todos 
sus  conciudadanos!  ¡Ojalá  que  el  glorioso  triunfo  de 
la  revolución,  acaudillada  por  el  señor  Madero,  sea 
una  enseñanza  para  el  porvenir! 

Resumen.— Con  la  retirada  del  general  Bernardo  Reyes  creyeron  el  ge- 
neral Díaz  y sus  partidarios  que  eran  dueños  de  la  situación;  pero  se  equi- 
vocaron. Al  convencerse  de  ello,  cercano  el  día  de  las  elecciones,  recu- 
rrieron a la  fuerza  y encarcelaron  al  señor  Madero  en  Monterrey,  tra- 
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yéndolo  preso  a San  Luis  Potosí,  donde  debía  responder  del  delito  de  se- 
dición. Naturalmente,  resultaron  reelectos  el  general  Porfirio  Díaz  y don 
Ramón  Corral,  para  la  Presidencia  y Vicepresidencia  de  la  República, 
respectivamente.  El  desagrado  contraía  imposición  fue  general;  pero 
se  procuró  distraer  al  pueblo  con  las  solemnes  fiestas  del  centenario  de 
la  Independencia  nacional,  qüe,  por  su  objeto  y suntuosidad,  serán  inol- 
vidables; sin  embargo,  no  se  logró  tal  fin;  pues  don  Francisco  I.  Madero, 
quien  había  quedado  libre  bajo  de  fianza,  lanzó  un  manifiesto  el  5 de  oc- 
tubre de  1910,  protestando  contra  el  resultado  de  las  elecciones  hechas 
en  el  mes  de  junio,  las  que  llamó  fraudulentas,  y convocó  al  pueblo  para 
levantarse  en  armas  el  20  de  noviembre  del  mismo  año,  a fin  de  arrojar 
del  Poder  al  general  Díaz.  Su  «plan  revolucionario»,  que  ha  sido  llamado 
de  «San  Luis  Potosí»,  encontró  eco  y la  revolución  estalló  el  día  fijado. 
Fueron  reducidos  a prisión  varios  complicados,  y el  señor  Madero,  quien 
se  refugió  en  los  Estados  Unidos,  invadió  el  país  por  Chihuahua.  La  gue- 
rra civil  cundió  rápidamente  por  toda  la  República  y se  libraron  sangrien- 
tos combates  entre  revolucionarios  y gobiernistas,  siendo  de  citarse  los 
de  Mal  Paso  y Casas  Grandes,  y,  por  fin,  la  toma  de  Ciudad  Juárez  el  10 
de  mayo  de  1911.  Con  este  suceso  puede  darse  por  terminada  esta  cam- 
paña; pues  el  señor  Madero  organizó  su  gobierno  provisional  y se  firma- 
ron unos  tratados  de  paz,  por  los  que  se  convino  la  renuncia  de  los  seño- 
res Corral  y general  Díaz,  dejando  este  último  el  Poder  el  25  de  mayo  de 
1911,  siendo  sustituido  por  el  ministro  de  Relaciones,  licenciado  don 
Francisco  León  de  la  Barra. 


LECCIÓN  VIGÉSIMASEXTA 


Manifiesto  del  licenciado  don  Francisco  León  de  la  Barra.— Otorga  la 
protesta  constitucional.— Su  primer  acto  como  Presidente.— Difícil 
situación.— Lucha  de  partidos.— Triunfo  de  los  señores  don  Francisco 
I.  Madero  y licenciado  José  María  Pino  Suárez,  electos  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  República.— Toman  posesión  del  Poder.— Viaje 
del  señor  De  la  Barra.— Aspiración  que  debemos  realizar.— Nuestro 
lema. 

625. — Tan  luego  como  el  señor  licenciado  don 
Francisco  León  de  la  Barra  recibió  la  noticia  de  su 
exaltación  al  Poder,  dió  un  Manifiesto  expresando 
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SUS  propósitos  de  procurar  la  más  amplia  libertad 
y legalidad  en  las  elecciones  que  habría  de  convo- 
car, y su  resolución  invariable  de  no  aceptar  su  can- 
didatura ni  para  Presidente  ni  Vicepresidente  de 
la  República.  Así,  decía  en  su  citado  Manifiesto;  «El 
día  más  feliz  de  mi  vida  pública  será  aquel  en  que. 


Licenciado  don  Francisco  León  de  la  Barra 


dentro  del  menor  plazo  que  consientan  la  ley  elec- 
toral y la  situación  por  que  atraviesa  el  país,  pueda 
transmitir  el  Poder  que  hoy  he  recibido  al  ciuda- 
dano que  la  República  elija».  El  26  prestó  la  pro- 
testa constitucional  e inauguró  su  gobierno  bajo  los 
mejores  auspicios,  pues  todo  el  país  depositó  en  él 
su  confianza,  sin  distinción  de  partidos;  pero,  en 
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cambio,  tenía  ante  sí  los  más  complexos  problemas 
político  sociales  que  resolver. 

626. — El  primer  acto  del  señor  De  la  Barra  fue 
convocar  a elecciones  de  Presidente  y Vicepresi- 
dente de  la  República,  fijando  para  las  elecciones 
primarias  el  día  19  de  octubre  de  1911,  y paralas 
secundarias  el  15  del  propio  mes  y año. 


Don  Francisco  I.  Madero 


627.— Muchos  fueron  los  incidentes  que  tuvieron 
lugar  bajo  su  administración  tormentosa  y llena  de 
episodios  culminantes,  que  no  se  desenlazaron  trá- 
gicamente gracias  a su  tacto  político  y reconocida 
prudencia;  pero  la  exaltación  y la  intransigencia  de 
los  partidos  llegó  a su  máximum.  Figuraban  en  pri- 
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mera  línea  los  «maderistas»,  o sean  los  revoluciona- 
rios triunfantes,  divididos  en  dos  partidos:  el  «An- 
tirreeleccionista»,  que  ya  conocemos,  y el  «Consti- 
tucional Progresista»,  formado  después  del  triunfo 
de  la  revolución.  Ambos  apoyaban  la  candidatura 
del  señor  don  Francisco  I.  Madero  para  Presiden- 


Licenciado  don  José  María  Pino  Suárez 


te  de  la  República,  y para  Vicepresidente  los  pri- 
meros la  del  doctor  don  Francisco  Vásquez  Gómez, 
y los  segundos  la  del  seBor  licenciado  don  José  Ma- 
ría Pino  Suárez.  Venían  en  seguida  los  «reyistas», 
quienes  lanzaron  la  candidatura  del  señor  general 
Reyes  para  Presidente,  sin  indicar  persona  para  la 
Vicepresidencia;  pero  poco  antes  de  las  elecciones, 
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convencidos  de  su  derrota,  resolvieron  retirarse  de 
la  lucha.  Estaban  después  el  «Partido  Popular  Evo 
lucionista»,  que  pretendía  que  el  Congreso  pospu- 
siera la  fecha  fijada  para  las  elecciones  presidencia 
les,  lo  que  no  logró;  y el  «Partido  Católico»,  que  pos- 
tulaba a don  Francisco  I.  Madero  para  la  Presiden- 
cia y al  licenciado  don  Francisco  León  de  la  Barra 
para  la  Vicepresidencia.  La  campaña  fue  muy  re- 
ñida; y al  hacer  el  Congreso  el  cómputo  de  los  vo- 
tos obtenidos  por  cada  candidato,  declaró:  que  ha- 
bían sido  favorecidos  por  el  voto  popular  los  seño 
res  don  Francisco  I.  Madero,  para  Presidente  de 
la  República,  y licenciado  don  José  María  Pino  Suá 
rez  para  Vicepresidente,  quienes  desempeñarían  su 
elevado  encargo  hasta  el  30  de  noviembre  de  1916. 

628.  — En  virtud  de  tal  declaración,  el  día  6 de  no 
viembre  de  1911  prestó  la  protesta  constitucional, 
aclamado  por  el  pueblo,  el  señor  don  Francisco  I. 
Madero,  Presidente  de  la  República,  recibiendo  el 
Gobierno  de  manos  del  señor  De  la  Barra,  quien  le 
transfirió  el  Poder  cumpliendo  con  la  ley,  con  lavo 
luntad  del  pueblo  y con  su  solemne  ofrecimiento  de 
dejarlo  lo  más  pronto  que  le  fuera  posible.  ®1  Vice- 
presidente, señor  licenciado  don  José  María  Pino 
Suárez,  protestó  hasta  el  día  23  del  mismo  noviem- 
bre, siendo  recibido  afectuosamente  por  el  señor 
Presidente  Madero. 

629.  — El  señor  De  la  Barra  dejó  los  más  gratos 
recuerdos  entre  sus  gobernados  por  su  apego  al 
cumplimiento  de  las  leyes,  por  su  respeto  a la  opi- 
nión pública,  por  la  absoluta  libertad  que  dió  a la 
Prensa,  por  su  fino  trato  para  todos  aquellos  que 
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tenían  algún  asunto  con  él;  por  lo  tanto,  se  hizo 
acreedor  a las  frases  encomiásticas  que  le  dirigió  el 
señor  Presidente  al  despedirse  de  él,  y a la  entu- 
siasta ovación  que  el  pueblo  le  tributó  el  día  de  su 
partida  con  rumbo  a Italia,  adonde  fue  con  el  ca- 
rácter de  embajador  especial,  encargado  de  dar  a 
aquel  Gobierno  las  gracias,  en  nombre  del  nuestro, 
por  las  atenciones  que  nos  dispensó  con  motivo  del 
primer  centenario  de  nuestra  Independencia. 

630.  — Procuremos  que  tanta  sangre  derramada 
en  luchas  fratricidas  no  haya  sido  inútil;  esforcémo- 
nos por  conservar  las  libertades  conquistadas  y ha- 
gamos por  que  las  prácticas  de  la  democracia  no 
sean,  entre  nosotros,  simples  teorías,  sino  indiscu- 
tible realidad. 

631.  — Sea,  pues,  nuestro  lema:  pa^,  progreso  y li- 
bertad. 


Resumen.  —El  señor  licenciado  don  Francisco  León  de  la  Barra  expidió, 
inmediatamente  que  supo  que  había  sido  designado  para  ejercer  el  Po- 
der supremo  de  la  Nación,  un  Manifiesto,  por  el  que  expresaba  su  resolu- 
ción de  no  aceptar  candidatura  alguna  en  favor  suyo  y de  dejar  el  man- 
do a la  mayor  brevedad  posible.  Prestó  la  protesta  constitucional  el  día 
26  de  mayo  y,  acto  continuo,  convocó  a elecciones  de  Presidente  de  la 
República,  así  como  de  Vicepresidente.  Su  gobierno  tropezó  con  serias 
dificultades  que  supo  salvar  con  prudencia;  la  lucha  entre  los  partidos 
políticos  fue  encarnizada;  pero  al  fin  triunfaron  las  candidaturas  de  los  se- 
ñores Francisco  I.  Madero,  para  Presidente,  y licenciado  José  María  Pino 
Suárez,  para  Vicepresidente.  El  primero  entró  a gobernar  el  6 de  noviem- 
bre de  1911  y el  segundo  protestó  el  23  del  propio  mes  y año.  El  país  fijó  en 
ellos  sus  miradas  porque  aguardaba  que  cumpliesen  honradamente  sus 
promesas  sin  defraudarle  sus  esperanzas,  para  que  pronto,  por  su  hábil 
labor, .fuesen  un  hecho  la  paz,  la  libertad  y el  progreso. 


RESUMEN  GENERAL  DEL  CUARTO  PERIODO 


Los  áiete  millones  y medio  de  habitantes  que  se  extendían  repartidos 
por  las  216,000  legruas  cuadradas  de  superficie  que  tenía  el  país  al  consu- 
marse la  Independencia,  estaban  divididos  en  tres  grupos,  que  de  distin- 
ta manera  acogieron  hecho  tan  glorioso  y de  tan  trascendental  impor- 
tancia. 

Los  españoles  netos,  que  adueñados  estaban  del  país  por  el  absurdo 
derecho  de  conquista,  destacaban  en  primer  término.  Ellos  consideraban 
la  Independencia  como  un  medio  de  conservar  su  absolutismo,  pues  vi- 
niendo Fernando  VII  o un  príncipe  de  la  corona  a gobernar  el  país,  cla- 
ro está  que  continuarían  en  la  privanza,  que  serían  siempre  el  apoyo 
principal  del  nuevo  monarca  y su  prestigio  no  sufriría  mengua  alguna. 

Los  otros  eran  los  criollos.  Mezcla  de  indios  y de  españoles,  más  ínti- 
mamente ligados  con  éstos,  con  instrucción  regular,  aunque  alejados  en 
lo  general  de  los  puestos  públicos,  veían  la  Independencia  como  la  cer- 
tidumbre de  su  particular  mejoramiento  y adelanto.  Con  levantadas  as- 
piraciones pretendían  formar  una  gran  nación,  y armados  de  buena  vo- 
luntad, llevarla  al  apogeo  del  progreso. 

Venían  por  fin  los  indios,  los  directos  descendientes  de  los  aborígenes 
sojuzgados  por  la  espada  de  Hernán  Cortés.  Reducidos  a la  servidumbre, 
sin  autonomía,  sin  instrucción  alguna,  flagelados  por  los  conquistadores, 
explotados  como  bestias  de  carga,  sumidos  en  la  más  completa  abyec- 
ción, escucharon  los  ecos  de  la  guerra  de  Independencia  como  los  presa- 
gios de  una  época  de  ventura  y de  reparación,  y henchida  su  alma  de  los 
más  ardientes  deseos  de  venganza,  de  odio  y de  rencores,  corrieron  a las 
armas  para  recobrar  sus  dominios  y exterminar  a los  españoles. 

Así  pues,  con  tal  heterogeneidad  de  ideas  y de  aspiraciones,  se  impo- 
nía un  problema  social  de  muy  difícil  resolución,  y el  encuentro  de  las 
pasiones  no  tardó  en  dar  lugar  a violentas  escenas  determinantes  de  fa- 
tales consecuencias. 

La  idea  monárquica,  innata,  por  decirlo  así,  en  las  razas  fundadoras,  se 
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había  robustecido  durante  tres  siglos  de  dominación  española  y echado 
tan  hondas  raíces,  que  nada  extraño  era  que  muy  pocos  fueran  los  que 
bien  vagamente  pensaran  en  la  república,  idea  nueva  que  estaba  predes- 
tinada a abrirse  paso.  Por  lo  tanto,  las  primeras  discusiones  del  Congre- 
so, convocado  por  la  Regencia,  reflejaron  esa  diversidad  de  opiniones, 
las  unas  llenas  de  convicción,  las  otras  incipientes,  y dejaron  entrever  la 
formación  de  los  poderosos  partidos  políticos  que  habían  de  ensangren- 
tar con  guerras  civiles  el  suelo  de  la  joven  nación  que  acababa  de  inscri- 
birse en  el  catálogo  de  los  pueblos  libres. 

Iturbide,  naturalmente,  era  imperialista;  y dueño  déla  situación,  por- 
que tenía  la  fuerza  de  las  armas  y. el  amor  nacional,  porque  era  ídolo  del 
pueblo,  porque  con  su  brillante  talento  había  sabido  atraerse  a todos,  no 
encontró  difícil  el  camino  del  trono,  y el  sargento  Pío  Marcha,  acompa- 
ñado de  un  grupo  de  soldados,  lo  proclamó  emperador  bajo  el  nombre  de 
Agustín  I.  El  populacho  aplaudió  el  suceso,  y el  Congreso,  en  medio  del 
mayor  escándalo,  sin  estar  integrado  por  los  ciento  y un  diputados  indis- 
pensables para  efectuar  votación,  lo  sancionó.  Iturbide  se  dirigió  al  pue- 
blo dándole  las  gracias  y ocupó  el  solio  contra  las  ideas  de  muchos  dipu- 
tados de  levantadas  miras  que  no  esperaban  ese  desenlace. 

Sin  embargo,  justo  es  confesarlo,  Iturbide  era  en  aquellos"  momentos 
la  personalidad  más  adecuada  para  regir  los  destinos  del  pueblo  que  aca- 
baba de  crear,  y su  coronación  afianzó  la  Independencia,  porque  fue  el 
hasta  aquí  puesto  a las  pretensiones  de  los  que  esperaban  el  acatamien- 
to y efecto  del  plan  de  Iguala  y de  los  tratados  de  Córdoba. 

Pero  las  ideas  republicanas,  que  parece  han  sido  concebidas  para  vivir 
y fructificar  en  América,  fueron  tomando  gran  incremento  en  todo  el 
país,  y algunos  actos  del  Emperador,  contrarios  a las  aspiraciones  de  po- 
pulares corifeos,  encendieron  la  tea  revolucionaria,  y Guerrero  en  el  Sur 
y Santa-Anna  en  Veracruz -desconocieron  la  autoridad  monárquica.  La 
oposición  más  ruda  se  desencadenó  por  todas  partes,  y el  Emperador  de- 
jó el  Poder  y abandonó  el  país. 

Le  sucede  un  triunvirato  bajo  el  nombre  de  Poder  Ejecutivo,  y convoca 
al  Congreso,  que  elige  para  Presidente  de  la  República  a don  Manuel  Fé- 
lix Fernández,  conocido  en  la  Histona  por  «Guadalupe  Victoria»,  y ensa- 
ñado contra  Iturbide,  expide  un  decreto  lleno  de  crueldad  que  lo  ponía 
fuera  de  la  ley  y que  al  regresar  al  país  lo  llevó  al  cadalso  de  Padilla. 
¡Lástima  que  el  primer  gobierno  republicano  de  México  independiente 
registre  en  los  anales  de  su  historia  tan  triste  suceso! 

Pero  esto  no  fue  más  que  el  preámbulo  de  subsecuentes  hechos.  Ro- 
busto el  partido  conservador, 'se  adueñó  del  mando,  representado  por  el 
general  don  Anastasio  Bustamante,  y desencadenó  todos  sus  odios,  dió 
rienda  suelta  a sus  ideas  absolutistas  y en  su  encono  político  sacrificó  a 
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víctimas  inocentes  y nobles,  como  don  Vicente  Guerrero,  el  mártir  de 
Cuilapa,  quien  había  derramado  su  sangre  en  aras  de  nuestra  libertad. 

Una  revolución  depone  a Bustamante  y las  elecciones  confieren  el  man- 
do a Santa- Anna,  quien  al  principio  es  representado  por  don  Valentín 
Gómez  Farías,  esclarecido  liberal  que  asombra  al  pueblo  con  sus  medidas 
benéficas  y levantadas  y lleva  el  miedo  a los  conservadoresque,  amena- 
zados de  perder  sus  bienes  y prerrogativas  y azuzados  por  el  poder  ecle- 
siástico, que  preveía  perder  su  influencia,  se  rebelaron  al  grito  de  Religión 
y Fueros.  Por  tal  motivo  entra  Santa-Anna  al  Poder,  y él,  que  había  sido 
antes  acérrimo  defensor  de  la  república  federal,  sin  ideas  fijas,  sin  con- 
vicciones, declara  el  centralismo  y da  lugar  a la  separación  de  Texas, 
echando  las  bases  en  que  debían  descansar  los  orígenes  de  la  invasión 
norteamericana. 

Sumidos  en  una  continuada  discordia,  no  había  día  en  que  no  se  come- 
tiese un  exceso,  y ya  sea  con  razón  o sin  ella,  aprovechando  la  oportuni- 
dad que  las  circunstancias  creaban,  los  extranjeros  multiplicaban  sus 
reclamaciones  sobre  los  perjuicios  que  diz  que  sufrían  en  sus  bienes  y 
personas.  Y Francia,  malévolamente,  nos  trajo  la  guerra  por  ese  motivo 
y obligó  a México  a que  pagara  cantidades  que  no  debía. 

Una  revolución  hizo  a Bustamante  deponer  el  mando,  y recae  de  nue- 
vo en  Santa-Anna,  cuya  conducta  escandalosa  no  tiene  límites.  En  con- 
tinuas orgías  en  su  hacienda  de  Manga  de  Clavo,  más  se  ocupaba  en  las 
peleas  de  gallos  y del  juego  que  de  los  asuntos  administrativos,  y cuan- 
do solía  hacerlo  era  únicamente  para  cometer  una  flagrante  violación  de 
la  ley  o para  gravar  más  al  país  con  algún  nuevo  tributo.  Así,  pues,  una 
sublevación  general  le  quitó  el  Poder  y lo  dió  a Herrera,  en  cuyo  tiempo 
estalló  la  guerra  con  los  norteamericanos.  Guerra  fue  esta  por  demás 
injusta.  Los  Estados  Unidos  tomaron  como  pretexto  los  asuntos  de  Te- 
xas para  ensanchar  su  territorio  a costa  de  nuestra  integridad,  y con  ar- 
gucia provocaron  todo  género  de  dificultades  y esquivaron  todo  arreglo, 
encontrando  una  ocasión  propicia  para  efectuar  la  invasión  que  de  ante- 
mano habían  meditado. 

Las  naturales  peripecias  que  toda  guerra  trae  consigo  hubo  en  ésta  y 
nuestro  ejército  dió  palpables  pruebas  de  su  valor  heroico;  pero  desgra- 
ciadamente la  campaña  fue  dirigida  por  el  inepto  Santa-Anna,  y el  par- 
tido conservador  provocó  varios  pronunciamientos  precisamente  en  los 
momentos  más  aflictivos.  El  resultado  fue  de  consecuencias  fatales:  el 
pabellón  de  las  estrellas  flotó  sobre  el  palacio  nacional  y nuestro  Gobier- 
no se  vió  compelido  a aceptar  la  paz  que  le  fue  propuesta,  cediendo  ca- 
si la  mitad  del  territorio  nacional  en  cambio  de  quince  millones  de  pesos. 

Aquello  fue  un  desastre,  una  desgracia  inmensa  e irreparable  que  de- 
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bió  haberse  previsto;  pero  que  los  viciados  Gobiernos  de  la  época  no  pu- 
dieron ni  siquiera  presumir. 

Inicióse  en  las  apariencias  una  nueva  era,  pues  el  gobierno  de  Herrera 
fue  moral  y prudente,  y se  pensó  que  los  reveses  sufridos  habían  sido  un 
doloroso  correctivo  a nuestra  conducta  y espíritu  revolucionario.  Pero 
no  fue  así.  La  marcha  progresiva  impresa  al  país  por  Herrera  y seguida 
por  Arista,  fue  interrumpida  por  nuevos  pronunciamientos  que  trajeron 
otra  vez  al  sillón  presidencial  al  nefasto  Santa-Anna,  quien,  sin  mira- 
mientos ni  a las  leyes  ni  al  buen  criterio,  mató  la  libertad  de  imprenta,  se 
proclamó  dictador,  se  apropió  facultades  que  no  tenía,  tomó  todos  los 
aires  de  un  príncipe  y se  dió  el  título  de  Alteza  Serenísima,  resucitó  la  ex- 
tinguida orden  de  Guadalupe,  expidió  leyes  suntuarias,  formó  una  espe- 
cie de  aristocracia  en  que  figuraban  los  altos  dignatarios  de  la  iglesia, 
robusteció  el  elemento  militar,  vendió  a los  Estados  Unidos  el  territorio 
de  la  Mesilla  y persiguió  a los  liberales,  pues  se  había  echado  por  com- 
pleto en  brazos  del  partido  conservador. 

Tal  estado  de  cosas  era  imposible  que  se  prolongara  por  mucho  tiempo 
y se  operó  en  todo  el  país  una  poderosa  reacción  que  se  hizo  patente 
por  el  plan  de  Ayutla,  que  desconocía  al  execrable  dictador.  Ese  plan, 
acogido  con  entusiasmo  por  los  liberales,  fue  el  presagio  de  una  sangrien- 
ta guerra  civil  que  causa  pavor  el  recordar. 

«Guerra  de  Tres  Años»  se  le  apellidó  por  razón  de  su  duración,  y duran- 
te ella  se  cometieron  los  más  horrendos  crímenes  en  nombre  de  las  ideas. 
El  país  todo  era  un  inmenso  cuartel  dividido  en  dos  partidos:  conserva- 
dor y liberal.  Corifeos  del  primero  eran  Zuloaga  y Miramón;  paladín  del 
segundo  el  inmortal  Juárez.  Éste  tuvo  que  pasar  por  las  más  rudas  prue- 
bas y vencer  obstáculos  casi  insuperables;  pero  dotado  de  una  energía 
rayana  en  extraordinaria,  de  una  fe  ciega  en  la  bondad  de  su  causa,  no 
desmayaba  y seguía  impertérrito  en  aquella  lucha  desigual  contra  su  po- 
deroso enemigo:  el  clero.  El  clero,  sí,  que  no  teniendo  ya  nada  de  la  hu- 
mildad de  los  Motolinías  ni  de  los  Casas,  que  acostumbrado  a vivir  en  la 
opulencia  y a ejercer  una  influencia  decisiva  sobre  el  pueblo,  estaba  te- 
meroso de  perder  su  preponderancia  y conspiraba  en  los  conventos  mis- 
mos, y desde  elpúlpito  execraba  la  Constitución  liberal  y ponía  en  ma- 
nos de  los  conservadores,  para  fomentar  la  guerra,  sus  incalculables  ri- 
quezas. Pero  Juárez,  más  grande  mientras  más  reveses  sufría,  declaró 
bienes  nacionales  los  eclesiásticos  y expidió  las  leyes  de  Reforma,  que 
fueron  el  golpe  de  muerte  al  cónservatismo,  y con  una  tenacidad  y cons- 
tancia digna  de  los  principios  que  sostenía,  continuó  la  lucha.  Sus  filas 
se  engrosaron  notablemente  en  tanto  que  los  conservadores  se  debilita- 
ban, y pronto  obtuvo  el  más  completo  triunfo,  bien  que  a expensas  de 
muchas  preciosas  vidas. 
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Sin  embargo,  la  paz  no  se  consolidó  y una  nueva  guerra  vino  a ensan- 
grentar nuestro  suelo.  Los  conservadores  y el  clero  vencidos  no  pudie- 
ron resignarse  a vivir  sometidos  al  gobierno  de  Juárez,  cuyo  lema  era  la 
libertad  en  todas  sus  fecundas  aplicaciones;  y ellos,  que  siempre  habían 
pugnado  por  guardar  sus  privilegios  y fueros,  por  mantener  la  suprema- 
cía que  de  antaño  impusieron  sobre  la  base  de  una  fe  ciega  en  la  religión 
que  predicaban,  resueltos  a jugar  el  todo  por  el  todo,  impetraron  el  au- 
xilio extranjero  y pidieron  al  ambicioso  Napoleón  III  un  príncipe  católi- 
co que  los  gobernara  y fuerzas  que  apoyaran  sus  pretensiones. 

Obtuvieron  lo  que  deseaban  debido  a la  poderosa  influencia  del  duque 
de  Morny,  quien  estaba  interesado  en  que  se  verificara  la  intervención 
en  México,  por  las  pingües  utilidades  que  se  proponía  realizar  con  las  es- 
peculaciones colosales  de  Jécker.  Y así  fue  que,  apoyada  en  los  tratados 
de  Londres,  Francia  mandó  su  escuadra  y ejército  sobre  México  y se  ne- 
gó a reconocerla  justicia  que  asistió  a nuestro  Gobierno  y se  apartó  de 
la  conducta  noble  y caballerosa  que  siguieronilos  representantes  de  Espa- 
ña y de  Inglaterra.  Francia,  la  gran  nación,  sujeta  a tutela,  se  encontró 
comprometida  en  una  guerra  extranjera  que  nunca  sospechó  y pagó 
bien  cara  frente  a Puebla  la  aventurada  empresa  a que  la  arrastraron, 
pues  el  5 de  mayo  de  1862  nuestras  fuerzas,  mandadas  por  Zaragoza,  in- 
fligieron una  tremenda  derrota  a sus  bravas  legiones  que  pretendían  to- 
mar la  ciudad;  y más  tarde,  comandadas  por  González  Ortega  y en  defen- 
sa de  la  misma  población,  sitiada  por  Forey,  les  enseñaron  a ser  sufridos 
y valientes  y a cumplir  con  el  deber  inmolándose  en  aras  de  la  Patria. 

Pero  los  valientes  sostenedores  del  honor  nacional,  aunque  gustosos 
derramaban  su  sangre  para  mantener  incólume  la  libertad,  tuvieron  que 
ir  cediendo  palmo  a palmo  el  territorio  al  enemigo  invasor,  que  era  su- 
perior en  disciplina,  en  número  y en  elementos  de  guerra.  Por  lo  tanto 
pronto  se  vió  el  país  ocupado  por  los  franceses  ayudados  empeñosamen- 
te por  los  conservadores,  quienes  lograron  viniera  a ocupar  el  trono  de 
México  el  archiduque  Fernando  Maximiliano  de  Austria. 

Juárez,  Presidente  de  la  República  y conspicuo  jefe  del  partido  libe- 
ral, huía  de  lugar  en  lugar  y no  cejaba  en  su  empeño  de  arrojar  del  país, 
a los  intrusos  extranjeros,  que  aun  a los  mismos  conservadores  trataban 
despóticamente,  y que,  cansados  de  la  obstinada  resistencia  que  encon- 
traron en  el  valiente  pueblo  mexicano,  dieron  la  bárbara  ley  de  3 de  oc- 
tubre. Ésta  no  hizo  otra  cosa  que  exaltar  más  los  ánimos  y engendrar 
nuevos  adeptos  de  la  causa  nacional,  que  cada  día  se  hacía  más  potente 
y no  dejaba  descanso  a los  franceses,  que  eran  sólo  dueños  del  suelo  que 
pisaban.  Por  lo  tanto.  Napoleón,  convencido  de  la  locura  de  su  empresa 
y agotados  sus  recursos,  ordenó  la  desocupación  del  país  y resolvió  dejar 
solo  al  emperador  Maximiliano,  quien  al  principio  pensó  abdicar,  pero 


HISTORIA  DR  MEXICO 


2h5 


después  resolvió  hundirse  en  las  cenizas  de  su  trono.  Y fue  así;  vencedo- 
ras las  tropas  liberales  en  varios  encuentros,  sitiaron  en  Querétaro  a los 
imperialistas  que  mandaba  el  mismo  Maximiliano,  Miramón  y Mejía, 
quienes,  al  ser  tomada  la  plaza  por  el  general  Escobedo,  fueron  reduci- 
dos a prisión  y fusilados  algún  tiempo  más  tarde. 

Maximiliano  fue  víctima  del  partido  conservador,  que  le  hizo  creer 
que  todo  el  pueblo  mexicano  le  llamaba,  y de  la  falsía  de  Napoleón  III, 
que  no  supo  o no  quiso  cumplirle  sus  ofertas. 

La  causa  de  la  Justicia  triunfó,  y Juárez,  héroe  de  aquella  jornada,  hi- 
zo patente  al  mundo  entero  la  verdad  irrefutable  que  encierra  su  teoría: 
«el  respeto  al  derecho  ajeno  es  la  paz». 

Después  de  tan  sangriento  epílogo  del  segundo  imperio  que  se  preten- 
dió implantar  en  México,  la  República  se  afirmó  de  manera  inalterable, 
pues  si  bien  bajo  las  administraciones  de  los  señores  Juárez  y Lerdo  es- 
tallaron algunos  movimientos  revolucionarios,  tales  como  los  acaudilla- 
dos por  el  general  Porfirio  Díaz,  en  nada  afectaron  la  forma  de  gobierno 
que  todavía  nos  rige,  descansando  sobre  la  base  inconmovible  de  nues- 
tra hermosa  Constitución  de  1857. 

A Juárez,  muerto  inesperadamente,  le  sucedió  en  el  mando  el  licencia- 
do don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  hombre  cultísimo,  a quien  echó  del 
Poder  el  general  Porfirio  Díaz,  caudillo  de  la  revolución  de  Tuxtepec, 
que  sostenía  entre  otros  principios  el  de  «no-reelección». 

Desde  ese  momento  puede  decirse  que  el  general  Díaz  fue  el  gober- 
nante supremo  de  la  Nación,  pues  el  general  González,  que  le  sucedió 
por  un  período,  era  hechura  suya  y siguió  siempre  sus  indicaciones;  pero 
su  administración,  digna  de  ser  considerada,  se  inició  al  tomar  posesión 
del  Poder  por  segunda  vez.  Reelecto  por  seis  veces  consecutivas,  pudo 
en  el  largo  tiempo  de  su  gobierno,  a la  sombra  de  una  paz  casi  absoluta, 
realizar  obras  de  notoria  importancia,  que  llevaron  al  país  a un  alto  gra- 
do de  adelanto  y bienestar  material;  pero  mató  toda  libertad,  fue  un  au- 
tócrata en  la  extensión  de  la  palabra  y se  rodeó  de  un  círculo  de  amigos 
y consejeros  que  formaron  el  famoso  «Partido  Científico»  que,  en  cierto 
modo,  fue  el  origen  de  su  impopularidad;  pues,  adueñados  delmando,  mo- 
nopolizaron los  mejores  negocios  y acapararon  las  más  ventajosas  posi- 
ciones para  sí  y para  sus  amigos.  Por  esta  causa,  cuando  al  reelegirse 
por  la  quinta  ocasión  creó  la  Vicepresidencia  e hizo  que  se  eligiera  para 
ella  al  señor  don  Ramón  Corral,  miembro  prominente  del  «Partido  Cien- 
tífico», el  descontento  comenzó  a manifestarse,  haciéndose  marcada- 
mente ostensible  cuando  se  conocieron  sus  intenciones  de  reelegirse 
por  la  sexta  vez  y de  reelegir  también  al  señor  Corral.  Se  formaron  en- 
tonces poderosos  partidos  políticos,  entre  los  que  descollaron  el  «Anti- 
rreeleccionista»  y el  «Democrático»,  y surgió  como  jefe  de  la  oposición 
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el  señor  don  Francisco  I.  Madero,  hombre  de  gran  >-alor  civil  y de  una 
energía  y constancia  a toda  prueba. 

El  general  Díaz  no  creyó  jamás  que  hubiera  quien  osara  enfrentársele, 
ni  menos  quienes  lo  secundaran;  y al  principio  no  dió  importancia  a 
sus  enemigos  políticos  y despreció  a la  opinión,  que  reprochaba  sus  pro- 
cedimientos dictatoriales;  pero  cada  día  aumentaba  el  malestar  y acudió 
a la  fuerza.  Ya  era  tarde;  el  pueblo,  cansado  de  no  ejercer  sus  derechos, 
dió  con  gusto  oído  a las  promesas  de  libertad  que  le  hicieron  sus  corifeos; 
y,  entusiasta,  se  afilió  a la  causa  con  tanto  brío  defendida  por  el  señor 
Madero  y se  lanzó  a la  revolución,  de  acuerdo  con  el  «Plan  de  San  Luis 
Potosí»,  que  desconocía  el  gobierno  del  general  Díaz. 

La  guerra  civil,  sembrando  destrucción  y ruina,  pero  tratando  de  con- 
quistar para  el  país  el  establecimiento  de  hermosos  principios  democrá- 
ticos, se  extendió  con  pasmosa  rapidez,  y el  general  Díaz,  convencido  de 
que  era  imposible  sostenerse  en  e!  Poder  sin  hacer  concesiones,  accedió 
a reconocer  lo  que  le  reclamaban;  pero  no  fue  todo  lo  franco  que  la  si- 
tuación exigía,  y se  vió  compelido  a renunciarla  Presidencia,  marchando 
a Europa  en  busca  de  seguro  refugio. 

El  gobierno  del  general  Díaz,  si  bien  lleno  de  errores  como  obra  de  un 
hombre,  ha  sido,  sin  disputa,  uno  de  los  mejores  de  México  por  cuanto 
hace  al  desenvolvimiento  y progreso  material  del  país,  que  rayó  a gran 
altura.  Lástima  que  su  ambición  de  mando  le  haya  ofuscado  y hecho  que 
fuera  un  dictador  admirado,  pero  odiado,  en  lugar  de  un  gobernante  mo- 
desto, pero  aplaudido  y amado  de  todos  sus  conciudadanos. 

Tocó  al  señor  licenciado  don  Francisco  León  de  la  Barra,  ministro  de 
Relaciones,  ser,  por  ministerio  de  la  ley,  el  sucesor  del  general  Díaz.  Su 
interinato  estuvo  lleno  de  acontecimientos  sensacionales,  que  fueron  re. 
sueltos  con  todo  tino  y prudencia,  lo  cual  permitió  que  las  elecciones  se 
llevaran  a cabo  con  orden,  resultando  favorecidos  por  el  voto  del  pueblo: 
para  Vicepresidente,  el  licenciado  don  José  María  Pino  Suárez,  y para 
Presidente  el  jefe  de  la  revolución  triunfante,  don  Francisco  I.  Madero. 
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LOS  MICHIHUACANOS 


Los  primeros  pobladores.— Principales  reyes.— Creencia  religiosa. 

Cultura.— Origen  de  los  nombres:  michihuacanos  y tarasco. 

1.  — Acerca  de  los  pobladores  del  reino  de  Michi- 
huacán,  existen  varias  relaciones;  pero  parece  estar 
más  en  conformidad  con  las  modernas  investigacio- 
nes históricas  la  que  refiere  que  eran  descendien- 
tes délos  cJiiGhimeGavanacaze^  quienes,  provenientes 
del  Norte  y dirigidos  por  Irí-Ticatame,  se  adueña- 
ron del  monte  de  Virucuarapexo,  donde  levantaron 
un  altar  a su  dios  CuriGaveri. 

2.  — Varias  luchas  tuvieron  que  sostener  al  prin- 
cipio con  los  pueblos  vecinos,  que,  vencidos,  se  de- 
clararon sus  tributarios,  obedeciendo  a sus  monar- 
cas, entre  los  que  son  dignos  de  mencionarse:  Iri- 
Ticatame,  por  haber  fundado  la  monarquía;  Sicui- 
RANCHA,  por  haberla  ensanchado  con  sus  conquis- 
tas; Tariacuri,  por  las  grandes  guerras  civiles  que 
sostuvo;  Ziziz-PANDUCARE,  por  la  heroica  resisten- 
cia que  hizo  a los  mexicanos;  y Tangaxoan  II,  por 
su  trágico  fin.  Gobernaba  el  país  en  la  época  en  que 
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el  inmortal  Cuauhtemoc  subió  el  trono  de  México, 
y cuando  recibió  la  embajada  de  éste  proponiéndole 
una  alianza  contra  los  conquistadores,  lejos  de  oír 
sus  indicaciones,  oyendo  la  voz  de  antiguos  renco- 
res,  mandó  dar  muerte  a los  comisionados,  creyen- 
do que  los  españoles  se  contentarían  únicamente 
con  posesionarse  de  México  y que  nunca  lo  ataca- 
rían a él.  Pero  no  fue  así;  tan  luego  como  Cortés  to- 
mó a la  gran  Tenochtitlán,  envió  unas  tropas  sobre 
Michuacán,  donde  fueron  perfectamente  recibidas 
por  el  imbécil  Tangaxoan  que,  después  de  haber 
merecido  de  los  mexicanos  el  despreciativo  nombre 
de  Caltzontzi  {zapato  viejo),  cayó  en  poder  del  cruel 
Ñuño  de  Guzmán,  quien  le  quitó  sus  tesoros  y lo 
mandó  quemar  vivo  (1529). 

3.  — Los  michihuacanos  creían  en  la  inmortalidad 
del  alma;  eran  idólatras  politeístas,  y sacrificaban 
víctimas  humanas  en  honor  de  sus  dioses. 

4.  — En  las  artes  estaban  tan  adelantados  como  los 
mexicanos,  y les  superaban  en  la  pintura  de  made- 
ras y en  los  tejidos  de  plumas. 

5.  — El  nombre  de  michihuacanos,  que  significa 
país  de  pescadores,  fue  dado  a aquellos  pueblos  por 
los  azteca;  pues  ellos  en  su  lengua  se  llamaban  enea- 
mi  Después,  los  españoles  los  llamaron  tarascos  a 
causa  de  que  los  indios,  al  darles  sus  hijas,  les  de- 
cían tarascue,  palabra  que  quiere  decir  yerno. 
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LOS  MAYA 

Notable  civilización  que  se  desarrolló  antiguamente  en  la  península  yuca- 
teca.  Nombre  primitivo  de  ésta  y origen  del  actual.— Lazo  de  unión 
entre  los  maya.— Su  gran  adelanto. 

1.  — Eü  la  península  yucateca,  que  como  sabemos 
se  extiende  entre  el  golfo  de  México  y el  mar  de  las 
Antillas,  se  desarrolló,  en  los  primitivos  tiempos, 
una  civilización  sorprendente,  reveladora  del  ade- 
lanto y cultura  que  habían  logrado  los  pueblos  que 
la  habitaban. 

2.  — Éstos,  llamados  maya,  la  designaban  con  el 
nombre  de  Vlumil  Cüz  y Etel  Cech  {tierra  de  pa- 
vos y venados)^  y llamóse  después  Yucatán,  bien  por- 
que tal  palabra  significa  tierra  de  la  yuca,,  bien  por- 
que se  deriva  de  las  voces  Uy  Utan,  oye  cómo  ha- 
blan, con  que  respondían  los  naturales  a los  espano 
les  cuando  éstos  les  preguntaban  el  nombre  de  su 
país. 

3.  — Los  maya  no  eran  un  pueblo  autóctono;  cuan 
do  se  presentaron  en  el  país,  traían  ya  una  religión 
y un  culto  bien  determinados;  tenían  un  jefe  natu- 
ral: el  sacerdote;  un  lazo  de  unión:  el  templo.  Y por 
eso,  cuando  se  extendieron  por  el  territorio,  no  cam- 
biaron sus  circunstancias  sociales:  al  conquistar  de 
votos  para  sus  dioses,  los  sacerdotes  adquirían  ma- 
yor dominio,  y lograron  la  formación  de  una  nació 
nalidad,  en  la  que  la  organización  civil  emanaba  de 
la  organización  teocrática  y se  confundía  con  ella. 

4.  — En  su  vestido  se  diferenciaba  el  maya  notable- 
mente de  los  demás  pueblos  indígenas,  aun  de  los 
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más  adelantados  de  raza  nahoa;  pues  le  introdujo 
ciertas  piezas  por  ellos  desconocidas,  tales  como  la 
mitra  para  el  sacerdote,  el  calzón  y adornos  espe- 
ciales, que  manifiestan  mayor  gusto  e ilustración. 

5.  — En  arquitectura  estaban  muy  avanzados:  en 
vez  del  adobe,  usaban  piedra  admirablemente  labra- 
da, y en  lugar  del  techo  de  vigas  o terrado,  emplea- 
ban la  bóveda  triangular. 

6.  — Usaban  el  cobre  para  la  fabricación  de  utensi- 
lios de  uso  común;  representaban  los  sucesos  más 
importantes  de  la  historia  de  su  vida  por  medio  de 
la  escritura  jeroglífica;  tenían  una  lengua  monosilá- 
bica; empleaban  la  moneda  para  las  transacciones 
mercantiles,  y el  comercio  alcanzó  entre  ellos  gran 
desarrollo;  y se  refiere  que  hacían  largas  excursio- 
nes por  mar,  navegando  en  grandes  canoas,  para 
cambiar  sus  productos  por  los  de  otras  regiones. 
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Convencido  el  antier  del  poder  que  sobre  las  al- 
mas jóvenes  tienen  las  bio^'rafía  y de  la  influen- 
cia q'"8  ejercen  para  la  formación  del  carácter, 
ya  no  sólo  i-, dividual,  sino  nacional,  In  compuesto 
un  pequeño  «Plutarco»,  presentando  en  las  vidas 
que  lo  componen  lo<=  más  salientes  rasgos  de  los 
personajes  biografiados  bosquejos  o semblanzas 
que  ca^^tivar  la  imaginación  y ei  corazón  de  la  ju- 
ventuc’’  l._cer  mejor  grabar  los  modelos  que 
les  pone  a la  vista.  Leyendo  este  hermoso  libro 
se  inclinarán  los  niños  a practicar  el  bien,  estimu- 
lados por  los  grandes  ejemplos  de  los  benefacto- 
res y ' ^roes  de  la  humanidad. 

Al  unas  prácticas  pedagógicas  y preguntas 
suges  ivas  e instrucci  ones  "*oSi  co  no  alcanas  poe- 
sías, se  mezclan  con  las  biografías,  con  t • ún  de 
dar  variedad  al  libro,  ,'  a oue  la  juventud  está  siem- 
pre desecsa  de  vivas  y variadas  impresiones.  Dice 
el  señor  Longinos  Cadena  al  final  del  prólogo  de 
este  libro;  «Si  ls  cierto  lo  que  dice  el  proverbio 
árabe;  -^La  higuera  que  mira  a una  higuera  con- 
cluye por  fructificar»,  quépame  la  satisfacción  de 
mostraros,  jóvenes  amados,  en  este  librito,  esa 
higuera,  que  será  vuestro  primer  maestro  en  el 
ejemplo. 

Y ahora  leed  e imiiad». 
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